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INTRODUCCIO~ 

Del análisis de factores políticos internos, específicamente en 

la 6rbita estatal y en el marco de sus relaciones con la sociedad y 

los diversos intereses que la conforman, nos proponemos definir los 

principales elementos que caracterizarán nuestra actitud hacia Esta

dos Unidos en el futuro inmediato. El tema central del trabajo es 

la soberanía, su defensa por parte del Estado, sus límites actuales 

y sus perspectivas, 

Es necesario aclarar que el ámbito de nuestra investigaci6n es 

muy reducido. No se trata de un estudio de la relaci6n bilateral, 

ni de un compendio de datos o cifras que nos den luz sobre un tema 

determinado, como los intercambios fronterizos, el comercio o el 

flujo de indocumentados; mucho menos de la relatoría de cuestiones 

diplomáticas o la exposici6n de conflictos regionales que afect.en a 

ambos países. De hecho, la tradicional política exterior mexicana, 

basada en principios de derecho internacional, tampoco constituye 

un aspecto esencial del trabajo. 

Nuestro objetivo es analizar al Estado mexicano en los primeros 

tres afias de gobierno de Miguel De la Madrid,(•) y exponer tres pro-

(*) El espacio temporal de nuestro trabajo se limita al mes de 
mayo de 1986. 
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bables escenarios políticos para la defensa de una soberanía nacio

nal que se encuentra amenazada por las prcsioñes internas y el Rro

tagonismo de Estados Unidos. Estos escenarios, y en general toda 

la temática del trabajo, se desarrollan sobre la base de cuatro cri

terios fundamentales: 

1) La crisis que vive el pais está propiciando cambios en las 

estructuras políticas, econ6micas y sociales que dieron solidez, y 

vigencia al período posrevolucionario y al sistema político mexica

no; se han abierto espacios para la disidencia y la oposici6n de 

amplios sectores y grupos sociales que reclaman cambios en el régi

men econ6mico y transformaciones en el sistema político. 

Z) Las presiones internas al Estado, sin la fuerza necesaria pa

ra convertirse en proyectos alternativos, se vinculan política e 

ideol6gicamentc a Estados Unidos, recurren a,su apoyo y promueven 

un intervencionismo activo que pretende '.s'ocabar, et' pr.oyecto nacio

nal. 

3). El hilo más débil de 

los problemas internos y el adverso escenario internacional han mi

nado la capacidad del Estado para seguir justificando la hegemonía 

política, la intervención econ6mica y la regulaci6n de los patro

nes sociales de la naci6n; para sortear la crisis el Estado deberá 

realizar concesiones políticas y econ6micas a los diversos actores 

que desafían su legitimidad,, lo que a la larga puede favorecer un 

papel protag6nico más activo de Estados Unidos en los asuntos in

ternos de Máxico. 
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4) El papel del Estado será el eje de la relaci6n bilateral; en 

otras palabras, sus respuestas a las presiones internas y el tipo de 

concesiones que realice a nivel externo, adquirirán una importancia 

notable para la negociaci6n o confrontaci6n entre ambos países. De 

tales respuestas dependerá tanto la defensa de la soberanía como el 

futuro de México como naci6n independiente. 

Los tres escenarios futuros, falibles en su construcci6n y abier

tos a toda discusi6n por su carácter especulativo, no son sujetos de 

comprobaci6n ni se formalizan en criterios acabados. Son s6lo peque

fios intentos por identificar algunas consecuencias derivadas de tres 

afios de gobierno y de la pérdida de los espacios que se reservaba el 

Estado para interpretar el interés nacional y defender la soberanía 

a nombre de todos los grupos sociales. Esta investigaci6n surge de 

una inquietud personal por definir en términos menos abstractos el 

papel protag6nico del Estado respecto a la defensa de un interés y 

una soberanía nacionales que se mantuvieron sin grandes cambios por 

espacio de más de cinco décadas precisamente por la hegemonía del Es

tado. Consideramos que el escenario político interno es el punto 

prioritario para la negociaci6n o el enfrentamiento directo con Esta

dos Unidos, con todas las implicaciones que ello supone para nuestra 

vida independiente. En el estudio de la dinámica interna del Estado, 

separado quizá fragmentadamente de los fen6menos externos, hemos en

contrado diver·sos temas que requieren de un tratamiento más profundo 

y documentado, lo que obviamente rebasa los objetivos de est~ traba

jo. Nos concretamos a exponerlos de manera suscinta; con el deseo 

íntimo de retomarlos en días no muy lejanos o que sean de utilidad 

para algún lector potencial de este .trabajo. 
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Tampoco hemos querido agobiarnos de antecedentes y hechos his

t6ricos, que por lo demás están profusamente ilustrados en obras de 

investigadores mexicanos y no pocos extranjeros. En el primer capí

tulo utilizamos solamente algunos criterios básicos de la etapa pos

terior a la Revoluci6n de 1910, especialmente aquellos que explican 

la evoluci6n del ejercicio de la soberanía y la interpretaci6n del 

interés nacional en torno al Estado, el sistema político y el mode

lo econ6mico. En el segundo capítulo ponderamos tales criterios 

con el escenario político de principios de los ochentas y propiamen

te con el gobierno de Miguel De la Madrid. Los resultados son suma

mente interesantes y dan margen a un gran n6mero de interpretaciones. 

Los resabios heredados de una crisis con al menos dos décadas 

de duraci6n y el manejo político de la misma por el gobierno delama

dridista, nos llevaron a considerar que el hilo más delgado de la 

crisis, y a la postre el punto de mayor peligro para la independen

cia nacional, es la pérdida de espacios para ejercer la soberanía. 

En el plano externo, por la vulnerabilidad financiera y el efecto 

negativo de las tácticas especulativas en los mercados de materias 

primas. Pero también en el plano doméstico, por la inexistencia 'de 

perspectivas reales de recuperaci6n ccon6mica y la carencia, al me

nos aparente, de canales de legitimaci6n de una estructura política 

en vías de descomposici6n, que a la vez que garantizaba la hegemonía y 

continuidad, permitía el ejercicio de una soberanía y un interés na

cional basado en el Estado y su capacidad de absorci6n o rechazo de 

proyectos alternativos. 
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Por más de cinco décadas, el Estado mexicano cont6 con elementos 

de negociaci6n internos que le abrieron grandes espacios para adju

dicarse la representaci6n del interés nacional y por ende, conver

tirse en el interlocutor legítimo'frente a Estados Unidos, tanto pa

ra garantizar una posici6n conciliadora o antag6nica, como para sal

vaguardar los términos de una soberanía inspirada en su protagonismo 

político. La crisis y la gesti6n del gobierno de De la Madrid pare

cieran demostrar que el poder político estatal se ha deteriorado de 

tal manera que resulta difícil pronosticar si el Estado es capaz de 

garantizar la independencia nacional, o sucumbir a las presiones de 

las diversas fuerzas internas que disputan su liderazgo y promueven 

alternativas contrarias a los ideales y luchas que conformaron el 

proyecto nacional. El peligro inmediato, ya latente durante todo el 

sexenio delamadridista, radica en que Estados Unidos fortalezca sus 

posiciones como un actor real, tangible, del escenario político in-

terno. 

En el tercer y último capítulo abordamos las consecuencias del 

programa econ6mico y el proyecto renovador de Miguel De la Madrid. 

Nuevamente se presenta el problema de la soberanía, expresada en el 

tipo de concesiones, internas y externas, que debe efectuar el go

bierno para sortear la crisis política y econ6mica al menos en el 

corto plazo. La vulnerabilidad externa puede traspasar el conjunto 

de concesiones econ6micas que se harán a Washington y ubicarse en un 

proyecto a gran escala cuyo objetivo sea debilitar la capacidad del 

Estado para intervenir en la economía y regular los patrones polí

ticos y sociales del país. El proyecto nacional, los logros y con

quistas de las grandes mayorías, y .el futuro de México como naci6n 
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independiente se encuentran en un grave riesgo. 

A lo largo del trabajo sostenemos que el interés y la soberanía 

·nacionales no dependerán de construcciones ideol6gicas o de un dis

curso nacionalista traducido al exterlor en principios de derecho 

internacional. La defensa de la soberanía requiere de un ejercicio 

político, de acciones concretas emanadas de los hombres que dirigen 

al Estado¡ en la etapa que se avecina serán las acciones y decisio

nes de gobierno las que aumenten o disminuyan la capacidad del Esta

do para defender la soberanía y el interés nacional. Es precisamen

te en este contexto donde elaboramos nuestros tres escenarios polí

ticos para encarar las presiones internas y el activismo estaduni

dense en las mismas. 

El primero, denominado arbitrariamente de "MAYOR INTEGRACION-MA

YOR COOPERACION", expone las consecuencias que tendrá el programa 

de gobierno de De la Madrid si continúan las tendencias observadas 

en los primeros tres afios de sexenio. Al hablar de "integraci6n", 

nos referimos a los espacios de dependencia econ6mica que se avizo

ran con las concesiones a Washington. En el plano de la "cooperaci6n" 

sefialamos algunos de los elementos políticos que se han utilizado pa

ra presionar al Estado, abarcando, por ejemplo, temas a primera vista 

disímbolos, como la democracia, la corrupci6n o la lucha contra el 

narcotráfico. Las consecuencias de un escenario de este tipo, mani

festado en concesiones econ6micas para salir de la crisis (mayor in

tegraci6n) y en medidas políticas favorables a la desintegraci6n del 

Estado como actor político determinante en el escenario interno (ma

yor cooperaci6n), podrían derivar en una dependencia agobiante hacia 
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el vencino del norte, y a una mayor vulnerabilidad en el escenario 

interno. 

En el segundo escenario, "MAYOR INTEGRACION-MENOR COOPERACION", 

manejamos dos conceptos: los tiempos y los ritmos para llevar a ca

bo las concesiones políticas y econ6micas. Por "tiempos" entende

mos los momentos precisos para la aplicaci6n de las concesiones y 

por "ritmos" el grado de integraci6n y/o cooperaci6n con Estados 

Unidos y los actores internos; en pocas palabras la capacidad del 

Estado para defender la soberanía política a6n a costa de la depen

dencia econ6mica. En este escenario consideramos como un hecho las 

concesiones econ6micas (disminuci6n del tamafio del Estado y su in

fluencia en la economía, apertura fronteriza, facilidades a la in

versi6n extranjera, etc.) pero a los tiempos y ritmos que se reserve 

el propio Estado para mantener la soberanía nacional y salvaguardar 

el equilibrio político interno, a la postre elemento de negociaci6n 

frente a Estados Unidos. y mecanismo de supervivencia del sistema po

lítico. 

El tercer y 6ltimo escenario, "MENOR INTEGRACION-MAYOR COOPERA

CION", lo hemos denominado tambi6n el del rescate del Estado, y su

pone un cambio cualitativo en las perspectivas a corto plazo, tanto 

de la rectoría econ6mica como del protagonismo estatal en las cues

tiones políticas y sociales que engloban a la naci6n. Los tiempos 

y ritmos de la integraci6n y/o cooperaci6n, así como el tipo de con

cesiones que el Estado mexicano est6 dispuesto a brindar a los acto

res internos y a los centros de poder estadunidenses, resultan fun

damentales en la construcci6n de este escenario. Las decisiones y 



viii 

las acciones de los hombres encargados de conducir al Estado; en 

una hipotética transformaci6n de actitudes y perspectivas, redun

darían en un nuevo perfil del interés y la soberanía nacionales. 

El trabajo se completa con un apartado de conclusiones, que 

busca exponer las ideas esenciales que motivaron nuestra inquietud 

por enfatizar los factores internos del ejercicio de la soberanía 

nacional, 
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l.· CARACTERISTICAS Y ATRIBUTOS DEL SISTEMA POLITICO. 

Las desigualdades sociales que se produjeron desde la etapa de 

nuestra independencia culminaron en el primer movimiento social de 

este siglo en América, que estableci6 'los nuevos postulados sobre 

la organizaci6n política y social en que descansaría el futuro del 

país. Esa nueva conceP.ci6n que promovi6 la Revoluci6n de 1910 que

d6 consagrada en la Constituci6n de 1917. Nuestro ordenamiento fun

damental le di6 al Estado las facultades para intervenir en la vida 

econ6mica y regular los patrones sociales para llevar a cabo las 

transformaciones econ6micas, políticas y sociales que reclamaba el 

país. 

La Constituci6n, de esta manera, se convierte en.la síntesis 

de las ideas que prevalecieron y se fueron formando en el curso de 

la lucha política y social. En un s6lo cuerpo integrado emanan los 

ideales de la Revoluci6n: libertad, justicia social, reforma agraria, 

reformas sociales y desarrollo econ6mico. 

En el plano econ6mico, la Revoluci6n mexicana trajo consigo la 

necesidad de fortalecer la economía nacional. Así, desde sus ini· 

cio;, el proyecto revolucionario implic6 una visi6n integradora de 

la política para la formulaci6n a su vez de un modelo de crecimien· 

to econ6mico para el país. Esta orientaci6n política es más rele· 

vante si se considera que en los primeros aftos de la década de los 

veinte un sinnúmero de partidos po!Íticos regionales, bajo la bat.u~. 

ta de caudillos y miembros de la clase militar, entablan un.a . lucha' 



- 2 -

sin cuartel en pos de la supremacía política. Entre 1920 y 1928 el 

escenario político mexicano se caracteriza por la inestabilidad; en

medio de la.efervescencia del "Maximato" Callista la crisis política 

se agudiza por el asesinato de una de las figuras más prominentes de 

la casta posrevolucionaria: Alvaro Obreg6n. Para no llegar a una 

situaci6n de graves consecue~cias ~olíticas y sociales el General 

Calles construye las bases de lo que en la actualidad se conoce co

mo el sistema político mexicano. Dos fueron los instrumentos bási

cos de la conformaci6n del sistema político: el partido y la figura 

presidencial. 

1.1.- EL PARTIDO DE LA REVOLUCION. 

La reconstrucci6n nacional y los primeros avances en el desa

rrollo econ6mico y social se dieron al lograrse la armonizaci6n po-

1 Ít ica que reúne pacíficamente a los diversos grupos y facciones 

que se disputaban el poder en un s6lo partido político. A Calles 

le toc6 institucionalizar la Revoluci6n y unificar en el Partido 

Nacional Revolucionario (PNR) el cauce político de la época. El 

PNR di6 un alcance nacional a la acci6n político-administrativa y 

formaliz6 un proceso de concentraci6n del poder, necesario en aque~ 

llos momentos convulsivos de nuestra historia. Aún y con una·es

tructura tradicional en sus mecanismos de afiliaci6n, el PNR se re

serva la interpretaci6n del programa de la Revoluci6n contenida en 
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la Constituci6n de 1917 y se asegura el apoyo de los sectores obre

ro y campesino, a partir de la organizaci6n y asimilaci6n de sus· 

demandas, (l) 

En 1938 el PNR se convierte con C~rdenas en el Partido de la 

Revoluci6n Mexicana (PRM). Se inicia en este momento la segunda 

etapa del período posrovolucionario. Esta década marca también el 

inicio de la transformaci6n del Estado mexicano en sus funciones 

de vigilante y administrador de los servicios públicos tradiciona

les, a una participaci6n decidida en las actividades productivas. 

El proceso de institucionalizaci6n de la lucha política y la reali

zaci6n de los objetivos del Cardenismo (reforma agraria, nacionali

zaci6n del sub$uelo y reconocimiento de los derechos fundamentales 

de los trabajadores, principalmente) no podía llevarse a cabo si 

no era mediante el establecimiento de un Estado fuerte, capaz de 

realizar las reformas revolucionarias y someter al poder político 

de los caudillos revolucionarios. Cárdenas así lo hizo. 

Elimin6 los poderes personales que pesaban sobre la Presiden

cia de l~ República, convirtiéndola en una instituci6n con pode~ 

y autoridad propios y alarg6 de 4 a 6 años el período de.gobier

no sin oportunidad de reelecci6n; oblig6 a las distintas fuerzas 

(1) 
Manuel.Villa A., "Las bases. del estadc:i mexicano ·y su proble

mática actual", en El perfil de México en 1980, México; Siglo XXI Edi
tores; 1978, pp, .. 441-449, 
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sociales a organizarse y a tratar con el Estado a través de las 

organizaciones del propio partido, incluídos los empresarios; cul

min6 el proceso de institucionalizaci6n iniciado por Calles y en 

sus esfuerzos someti6 al ejército, de manera que éste, como tal, 

no se constituyera nuevamente en una fuente aut6noma de poder. 

Sin embargo, el l_ogro fundamental de Cárdenas fué la transformaci6n 

del partido, de una simple fusi6n de sectores e intereses, en una 

formidable maquinaria administradora y controladora de masas.C 2l 

El partido cambiaría sus adjetivos iniciales, ya no sería solamen

te una gigantesca organizaci6n electoral, con las características 

típicas de todo partido ciudadano, de individuos con adhesiones 

particulares y voluntarias, sino un frente de masas organizadas, 

institucionales. Sus miembros fundadores fueron las organizaciones 

sindicales de obreros y empleados, las ligas campesinas y las unio-

nes de clase media y de los militares, asociadas en ·sectores corpo

rativos. La política, en la 6ptica cardenista, debería llevarse a 

cabo con organizaciones de masas, pero dentro del partido. A las 

demás fuerzas, como el ~mpresariado, se les apart6 prácticamente de 

la política, pues en base al principio revolucionario quedaban ex

cluídas del movimiento de masas organizadas. Años después el sec

tor empresarial organizaría sus propias agrupaciones, conformando 

uno de los núcleos más importantes del sistema en su conjunto. 

(2) 
V~ase al respecto la obra de Arnaldo C6rdova, Lo política 

de masas del cardenismo. ~ éxico; Serie Popular Era; 1976. 
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La política cardenista y la constituci6n orgánica del partido. 

en una estructura corporativa se convierten en la fuerza legitima

dora de la Revoluci6n, ahora institucionalizada, con un control po· 

lítico hermético y centralizado y una asombrosa capacidad de nego

ciaci6n, tanto para asimilar, cooptar ·o aplastar la disidencia o la 

oposici6n desde posiciones de fuerza, como para constituirse en un 

mecanismo electoral que, por la propia red corporativa a nivel na

cional y regional, se asegura la hegemonía absoluta.C3l ¿Qué impli· 

ca para las fuerzas opositoras el modelo político cardenista? Para 

la derecha tradicional, liberal y clerical, no se trat6 en esencia 

de una gran pérdida, ya que hasta esos días no sentía particular in

terés ni simpatía por competir por el control de las organizaciones 

de masas, En 1939 se organiza el Partido Acci6n Nacional (PAN), 

con el objetivo básico de recomponer la derrota cristera y reagru

par a las dispersas fuerzas conservadoras; el PAN se constituye como 

un ."típico partido de ciudadanos, de intereses particulares y afilia

ciones ideol6gicas, y se convierte en una tímida alternativa a la 

red corporativa del PRM. En.cambio, para la izquierda, y fundamen· 

talmente para el Partido Comunista Mexicano (PCM), la polític_a _carde-_ 

-~i;ta- r-~presenta una gran derrota histórica que impide su desarrollo 

y su conversi6n en una fuerza política nacional. 

El 'partido de la Revoluci6n evoluciona ráp.idanienté;'. ·:En 1946 

fue nueva~ente reo~ganizado, inaugurándose lá ~~;~e;.J"<; 6it:¡~~~llta~ 
: . , ., "~·~ :.~·>· f,,,,: :·~. . ··~ .•. ' 

pa de la éonsolidac_ién posr~volÜcfoharla> Cambiafsu~:néímb':fé a\p~rti· . 
. ',,.·. ;· ·:·."'> \;~»·.:-.:·' : , '.;·:;: .. ~:e:: ,,_-e:,- ·:,::y:····<:¡,,..~ 
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do Revolucionario Institucional (PRI), reafirmándose como una orga

nizaci6n política implacable para el control y manejo de las masas, 

y una maquinaria electoral impresionante, sin paralelo en el mundo. 

El partido modific6 sus estatutos·, permitiendo de nueva cuenta 

el ingreso. individual de los ciudadanos, aunque su acomodamiento 

respondía a las necesidades propias del corporativismo, ya que se 

ubicaba al potencial 'elector en alguno de los sectores partidistas. 

De ahí el fortalecimiento al sector popular, que abrigaba en su seno 

las más disímbolas agrupaciones que no encajaban en los sectores 

obrero y campesino. El aspecto de mayor significaci6n de esta ter

cera etapa radica en la transforrnaci6n del partido en una entidad 

eminentemente "civilista". Conjurado ya el peligro de las revueltas 

caudillistas y .ante la necesidad de enfilar al país en un proyecto 

de desarrollo econ6mico se prescinde del sector militar; se le otor

gan nuevos privilegios y se le asigna el papel de defensor, de sal

vaguarda del nuevo modelo revolucionario, pero se le clausuran las 

puertas de la política. El PRI, libre de interferencias extrafias y 

con las cuentas saldadas con los pr6ceres de la Revoluci6n, se con

vierte en la palanca ideol6gica, en la síntesis orgánica de los 

ideales rev9lucionarios; a la vez que promueve un proyecto econ6mi

co a largo plazo, legitima la presencia de un gobie.rno civil, nació

nalista y laico, para asegurar la estabilidad y la continuidad· que 

reclama el crecimiento econ6mico y el desarrollo y 

del país. 

En lo general, los avances econ6micos y las, ref?rm~'s'· .soc'i!Íles · 
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estarán estrechamente ligados con el quehacer político; es una ínti

ma relación donde los logros económicos y las perspectivas de desa· 

rrollo constituyen el escenario para justificar la hegemonía de un 

sólo partido, y de hombres e instituciones que al unísono siempre ten

drán algo que ofrecer. El PRI, en este sen~ido, se convierte en un 

mecanismo que funciona y se articula en base al futuro, en lo econ6· 

mico, en términos de desarrollo y·crecimiento, en lo social, en tér

minos de justicia, estado de derecho e igualdad, en lo político, en 

términos de oportunidades para el ascenso y mejoramiento de.cualquier 

individuo que engrose sus filas. El PRI será el reducto de la clase 

política, el marco de las negociaciones o los enfrentamientos; a par

tir de su estructura corporativa, sin concesiones ni miramientos, se 

asegura la estabilidad y continuidad política del país por varias 

décadas. Estos objetivos dependerán a su vez de los avances econ6mi

cos y de la perfectibilidad de las reformas sociales. 

1.2.- EL PRESIDENCIALISMO. 

Ligado orgánicamente al partido se desenvuelve la figura presi

dencial. Bajo el porfirismo, el poder político se fundaba en el po

der del centro, del dictador, y se traducía en una serie de compro· 

misos con el universo de caciques regionales que imperaban en aque

llos días. El sistema político tenía su base mucho más en la leal· 

tad de las .personas y en la fuerza de los jefes que en el valor de· 

de las instituciones. C4) El lí-

C4J v l'.fa~·Vlorés óie~, ~'Poder; 1 ~itimidad y política en Mé
xico", en El púHr de.México en 1980 •• pp. 479 y si~•· 
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der nacional era aquel capaz .de domin~~ ·el mayor nt!mero de. persa-. - --

nas. Sin esa red de vínculos el porfirismo, el. Estado· dictatorial, 

se desvanecía. 

La Revoluci6n, como un movimiento de masas desarticulado y ca

rente en muchos tramos de perfiles ideológicos homogéneos, promueve 

el surgimiento del.caudillismo, figura renovada del cacigazgo porfi

rista. La Constituci6n de 1917, como hemos visto, formula las ba

ses de un Estado nacional. y condensa los ideales de los diversos 

grupos que intervinieron en el período armado. Sin embargo, el ré

gimen legal no era suficiente para controlar y articular en una so

la fuerza los intereses que incidían en el proyecto posrevoluciona

rio. El avance econ6mico y el cumplimiento de las reformas socia

les exigía un Estado fuerte, y éste a su vez, necesitaba de una 

coordinaci6n política, de una capacidad efectiva y real para some

ter a los caudillos que buscaban el poder. 

La obra de Calles no se concretó a la formaci6n de un partido 

hegem6nico, sino también a su complemento: el presidencialismo, ins

tancia que en adelante fungiría como pivote del sistema político. 

Si bien el partido se constituye en el instrumento que armoniza ten

dencias y articula a las masas, la figura presidencial se convierte 

en el núcleo que concentra el poder y el liderazgo. La fuerza de 

los líderes locales queda subordinada a una autoridad central¡ que 

desde los días del constituyente personifica en el ma~i:o·de.las"iits' 

tituciones el poder político y social de la 
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El equilibrio de poderes en el tradicional sistema liberal, de 

los "pesos y contrapesos" pregonados por Montesquieu, Hamilton y 

Jay, se concreta por la vía de las instituciones y por una divisi6n 

de poderes matizada por el predominio presidencial, En México, por 

. la propia efervescencia de los liderazgos regional.es, el equilibrio 

de fuerzas reflejado en los ordenamientos jurídicos no tenía una 

aplicaci6n práctica; la coordinaci6n y la conciliaci6n política de

bían venir de un poder superior, situado por encima de las partes 

en conflicto y reconocido y respetado por ellas mismas. Las con

troversias y oposiciones de circunstancia se resolverían de manera 

negociada; las exigencias al margen de la negociaci6n y las reglas 

establecidas se estrellarían con el aparato corporativista del par

tido. Poder real y capacidad de asimilaci6n o rechazo conforman la 

16gica política del binomio presidencialismo-partido. 

El presidente, en este sentido, es el vértice de la estructu

ra polÍtica, el punto donde principia y culmina el sis.tema. Es una 

instituci6n como tal, y una fuente de poder real si se consideran 

las atribuciones.que la Constituci6n le confiere. "Por eso es que 

la figura del Presidente y su investidura, en la tradici6n política 

mexicana, a diferencia de lo que ocurre en otros países, es intoca

ble,,, no se afecta a la persona, sino al sistema en su conjunto; 

no se vulnera al individuo, sino al centro de la autoridad, al nú

cleo de la articulaci6n arm6nica de las fuerzas en controversia". (S). 

(S) Flores Olea, op. cit.-, p, 482. 
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El gran logro político de nuestro sistema,. a la vez del ideal 

presidencialista, radica en los frenos políticos, quizá éticos y 

morales, a ~u poder absoluto. La fuente de legitimidad del presi· 

dencialismo, en su forma de poder supremo, radica en su rechazo a 

constituirse como un poder omnipotente o dictatorial. Es un poder 

cuya misi6n es la armonía y el equilibrio, no el sectarismo o la 

parcialidad hacia algún grupo o sector determinado; es una institu

ci6n de poder cuya utilizaci6n expresa debe responder al compromiso 

con la naci6n, con el pueblo, con los ideales de la Revoluci6n. Esos, 

explícitamente son los límites formales del poder presidencial. 

El binomio presidencialismo-partido es la base del sistema po

lítico mexicano. Cabría preguntarse en este contexto, cuál es la 

16gica y la dinámica que mantuvo la paz y la estabilidad política 

del país por espacio de las tres décadas que van desde los afias cua

renta hasta finales de los sesenta. 

1.3.· LA LOGICA DE LA CONTINUIDAD Y LA ESTABILIDAD. 

A lo largo de tres décadas se desarrollaron diversas interpre

taciones ac.erca de lo que comúnmente denominamos sistema político 

mexicano. La mayoría de aquellos análisis trataron de caracteri· 

zar lo que en su concepto representaba la ideología revolucionaria, 

los hombres y grupos defensores de las tésis más importantes y su 

papel específico en el proyecto político y econ6mico. Por ejemplo, 
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Frank Tannembaum(6) identific6 dos poskiones diferentes: los que pro.

ponían un proyecto de desarrollo basado en la industrializaci6n y los 

que pregonaban el fortalecimiento de la agricultura. Para Tannembaum 

ambas corrientes tenían sus correspondientes líderes y grupos políticos. 

Otros autores, como Robert E. Scott, prófundizaron en las bases políti

cas del modelo de desarrollo; Scott analiza al grupo político formado 

alrededor del partido y sefiala que su dominio corresponde a una "coali

ci6n revolucionaria", con hombres de poder econ6mico y político, que se 

turnan en las diversas posiciones para mantener y defender sus propios 

intereses. El concepto de coalici6n revolucionaria representa el "mo

dus vivendi" del PRI; es una especie de camarilla cuya tarea es la agre

gaci6n de los diversos intereses que se forman.en torno al presidente 

en funciones y nlrededor del corporativismo del partido,C7l 

(6) Frank Tannembaum: Mexico: The Struggle For Peace And Bread. 
New York; Alfred A. Knopf; 1951. Tannembeum y otros autores analizan 
la formalizaci6n del partido y el predominio de la figura presidencial 
como ejes del sistema político mexicano, a partir del establecimiento 
de los grupos o facciones que se agrupan en el seno del Estado. El re
conocimiento impl!cito de que el Estado mexicano representa una autén
tica fuerza nacional, con grupos y organizaciones compactadas y con un 
alto grado de movilidad, representa a su vez el reconocimiento de que 
México, a pesar de su particular manera de hacer política, es un país 
que no sólo comparte una frontera común sino una serie de valores y 
principios políticos que, aunque en esencia diferentes a lde de Estados 
UNidos, se inscriben en el merco global de la convivencia bilateral, 
Los diversos grupos político~, su influencia en el proyecto de desarro
llo y el reparto de los puestos políticos alrededor de una estructura 
única, centralizada y homog~nea, constituyen un fenómeno político que 
favorece las relaciones entre Bmbos países, en la medida en que Washing
ton negociaría con un s6lo actor (el Estado) y no con varios. 

C7J Robert E. Scott: Mexican Government In Transition. lllinoia¡ 
Univeraity of Illinois Presa; 1964, 
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Uno de los estudios más importantes sobre el funcionamiento del 

sistema político es el realizado por Frank Brandemburg. Este autor 

parte del concepto de coalici6n revolucionaria, pero le da un nuevo 

perfil al incluir no s6lo al partido, sino a los sectores del propio 

gobierno y a los grupos de presi6n vinculados al proyecto econ6mico. 

Brandemburg inserta el término de "familia revolucionaria" para refe

rirse al grupo que gobierna México. La familia revolucionaria tiene 

tres niveles; el presidente en turno, y en su caso, el presidente 

electo, conforman el primer nivel junto con los ex-presidentes, los 

líderes políticos más importantes y algunos miembros clave del gabi

nete; el segundo nivel son los grupos de interés econ6mico y políti

co de mayor influencia; el aparato político formal, es decir el go

bierno y el partido, conformarían el tercer y Último nivel de la fa

milia revolucionaria. El requisito básico de una estructura de este 

tipo, cuyo objetivo es la agregaci6n de intereses, es la existencia 

de un liderazgo efectivo del presidente, de otra manera el sistema 

entraría en contradicciones y luchas intestinas por el poder.(8) 

Brandenburg también nos brinda una visi6n extensa de las diver

sas corrientes que dominan el sistema político. A partir de sus par

ticulares enfoques sobre. los ideales revolucionarios, se turnan el 

poder tres corrientes ideol6gicas dentro del partido: la izquierda, 

el centro y la derecha. Entre ellas existen diferencias de enfoques 

C9l Frank Brandemburg, The M aking of M odern M exico. Englewood 
Cliffs; Prentice Hall¡ 1964. 
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y perspectivas, las cuales se traducen en políticas particulares 

de gobierno y en espacios para la concertaci6n o negociaci6n c~n 

los diversos sectores del sistema. Martin Needler profundiz6 en 

los esquemas de Brandemburg, y señal6 que el sistema político se

meja un "péndulo" que se mueve entre las diferentes escalas ideo· 

16gicas, pero nunca llega a los extremos. De acuerdo a la mare

jada ideol6gica que domine al país o a las propias necesidades 

políticas del sistema, los presidentes y los grupos formados a su 

alrededor oscilarán pendularmente en posiciones de izquierda, de 

centro o de derecha.( 9) 

Existen interpretaciones más maduras del sistema, como la de 

Raymond Vernon, quien parte de los conceptos de coalición o fami

lia revolucionarla para señalar la existencia de un grupo oligár

quico que domina el espectro político; Vernon se aproxima de esta 

manera a la delimitaci6n de la hegemonía política. (lO) Por otro 

lado, la estructura del poder y las relaciones existentes entre 

avance democrático, desarrollo económico y reformas sociales, son 

el objeto de estudio de Pablo González Casanova.Cll) Este autor 

se'ñala las paradojas del sistema político, que impulsa y aceléra 

(
9

) Martin Needler, Politice And Society In M ex.Ú~i:' Ai~,J~i;"¡C.' 
que; University of New ~ exico¡ 1971, · ··' •::;¡0• "'' 

(lO) Raymond Vernon, The Dilemma Of llexico's 'i),;;;,i'ot,;e~~;;c·~,,;;;: 
bridge¡ Harvard University Presa; 1963. · · . . :.··: "<:.>"':' 

(ll) Pablo González Casanova, La democraéia 'e~.~:é~'i~~! México; 
Serie Popular Era; 1975. 
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el crecimiento econ6mico aunque ello no sea correspondiente a la 

democratizaci6n política. La oligarquía que gobierna al país se 

compone de tres elementos bien diferenciados: el Estado como tal, 

expresado en la figura y el poder presidencial, la hegemonía del 

partido y la estructura gubernamental con los distintos grupos y 

facciones que lo componen¡ los grupos empresariales favorecidos 

por el modelo de desarrollo, y finalmente, el gobierno·de Estados 

Unidos. En este sentido, la hegemonía del sistema se manifiesta 

a través de una abrumadora maquinaria electoral que nunca pierde 

una elecci6n, se reserva los espacios para el control y asimila

ci6n de las demandas sociales, y tiene su fuente real de poder en 

la instituci6n presidencial y en la subordinaci6n de los poderes 

formales a la omnipresencia del Ejecutivo. Por ende, en la justi

ficaci6n del modelo econ6mico y las perspectivas reales de desarro

llo se encuentra la esencia de la hegemonía política del sistema, 

su permanencia y continuidad. En la medida que se cumplan los ob

jetivos econ6micos y se avance en las reformas sociales, en esa me

dida el sistema reafirma su legitimidad y asegura su hegemonía, aún 

y a costa de la clausura del juego democrático y la apertura políti-

ca. 

De acuerdo a las diversas interpretaciones sobre el funciona

miento del sistema polítiéo podemos inferir algunas conclusiones. 

Por pri11~Í.pio .ae •• cuéntas, los pilares dél sistema son, en orden de 

'impórtall.éia,'Ú figura:présiclencial.y el partido político. El Es

~~do~~~~~~all4 ¡ s'~;;r~Íacio~.a. o;gá~i~amente con, e.s~a~~d9s ..i11s ti.tuci~ - ·• 

nes ¡.del p~esidente emana ulla éf~cúva' capaciclad: de lid~razg~. y . 

una fuente i~úsc~tibkde·¡ibúi~y ~e:~ir~é·~~r particlo tanto para 
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asegurar la hegemonía electoral como para controlar y dirimir di

ferencias sobre la base de su corporativismo. El Estado tiene una 

base popular, una política de masas propia, que le permite negociar 

o enfrentarse a los grupos de presi6n desde posiciones de fuerza. 

Con una estructura de este tipo los objetivos básicos del Estado me

xicano fueron la estabilidad política, el desarrollo econ6mico, la 

justicia social y el nacionalismo. 

La estructura del Estado, derivada del carácter de la figura 

presidencial, es centralizada y hermética, debido a las constantes 

pugnas que suscitaba la exis'tencia de cacigazgos y liderazgos regio

nales y locales; después, ante la efectividad del monopolio del po

der, el centralismo opera como una instancia de cohesi6n, de una 

unidad nacional hasada en la disciplina y la lealtad que elimina to

do vestigio de oposici6n y agrupa a más corrientes en el proyecto 

revolucionario. De ahí que en la conformaci6n orgánica del partido, 

y en esencia del Estado, se absorban y aglutinen los más diversos 

intereses y se facilite la transición pacífica y el 'acceso al poder 

de las facciones que lo componen. 

En su conjunto, la llamada coalición, familia o-élite re-volu

cionaria, (l 2) es una conjugaci6n de hombres _-d~: iristii:uciÓnes _ co~ 
< • -~-.:.·.- ">'.º ·::7·:··,~ '} '; ; ' ~- ' 

intereses diferentes. pero no opuestos al ffo-·á1timci ,d-e )os·· ideales 

:.-;·~~-:<, :.: .·1· · -~ >~<::~'.r ~:: ;-::;~/r-

c12) ~é·~~i;o ~tilizado por Roge~ D. Hansen ie(~~libr:: La ipol!-
del, desari::_ollo-mexicano. México; Siglo XXI :Editores; ,1978-. tica 
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revolucionarios. La ideología revolucionaria como tal no tiene una 

definición precisa, se compone de fuertes dosis de nacionalismo y 

una serie d~ principios que legitiman la lucha por la tierra y la 

justicia social. A diferencia de otros países donde los matice~ 

ideológicos se determinan por las diferencias entre liberales y con

servadores, o entre izquierda o derecha, en México se definen en 

términos de revolucionarios contra reaccionarios. 

En nuestra opinión, la hegemonía del modelo revolucionario se 

explica igualmente a partir de la estrategia econ6mica que fué su 

plataforma original. El proyecto de crecimiento en sus diversas 

facetas, de sustituci6n de importaciones, industrializaci6n acelera

da o desarrollo estabilizador, ha sido el punto clave para justifi

car la permanencia del sistema. Los avances económicos, el cumpli

miento de las reformas sociales o las perspectivas de progreso, es

taban garantizadas por el predominio de un Estado fuerte y comprome

tido con las grandes causas nacionales. La expresi6n superior de 

este compromiso se define a partir de un· Estado multiclasista, sin 

orientaciones específicas con algún grupo o'facci6n externa al par

tido; en otras palabras, un Estado por encima de la lucha de clases, 

sin interferencias políticas sectoriales o gremiales, pero firmemen

te comprometido en las luchas y en las conquistas econ6micas y socia

les del pueblo en general, tácitamente agrupado en su estructura· c.or

porativa. El Estado mexicano se constituy6 en el centro de la vida 

política del país. 
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En la medida en que el Estado fuera capaz de garantizar el de~ 

sarrollo econ6mico, ya sea a través del agrupamiento de intereses. 

en torno al proyecto de desarrollo, o bien a partir de su interven

ci6n en el proceso productivo como agente directo o como instrumen

to expropiador de bienes y riquezas nacionales en manos de extran

jeros o particulares, en esa medida se constituía en el elemento 

regulador de la economía y el 6nico instrumento capaz de asegurar 

el pacto social derivado de la lucha revolucionaria. Una y otra 

vez se insistía que el desarrollo econ6mico no consistía simplemen

te en el crecimiento y modernizaci6n del aparato productivo, sino 

en la justa distribuci6n de los beneficios de la actividad econ6mi

ca •. Esa justificaci6n social del modelo econ6mico proyéctaba al 

Estado mexica1:0 como el protagonista principal del proceso de desa

rrollo y la síntesis de la lucha de clases y las. actividades polí· 

ticas del país; como tal, el Estado sería el representante legíti

mo del interés nacional y la instancia defensora de nuestra sobera

nía. 

Bn torno al Estado posrevolucionario se form6 un concepto co

loquial de soberanía nacional. A grandes rasgos, el concepto me

xicano de soberanía engloba dos elementos básicos. Por un lado, 

cada avance o logro econ6mico, político o social, representa una 

conquista del pueblo. La reforma agraria o la justicia social se 

inscriben en el marco hist6rico de las luchas nacionales, fortale

cen nuestro proyecto revolucionario y, por lo tanto, s.on parte del 

interés de las grandes mayorías; el logro Y .. la preservaci6n de los 

objetivos nacionales requiere de una identidad nacional frente a 
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Estados Unidos, vecino más poderoso y enemigo hist6rico,de las cau· 

sas del país. Por otro lado, tal y como ha quedado señalado, sien· 

do el Estado el único instrumento capaz de garantizar el cumplimien

to de las metas nacionales, se reserva el derecho legítimo de aglu· 

tinar el interés de los individuos y de los grupos, de la sociedad 

en su conjunto. Como tal, el Estado es el depositario absoluto de 

los ideales de la Revoluci6n y el defensor y representante de los 

individuos, grupos y sectores de la naci6n, de ahí que para el lo· 

gro de los objetivos del conjunto del país, sea necesario un ejer· 

cicio político aut6nomo y nacionalista, libre de cualquier inter· 

ferencia ajena al Estado. La soberanía se explica así a partir del 

ejercicio hegem6nico del Estado en la economía y la política de Mé

xico. Avances sociales y un ejercicio juridiccional del poder para 

garantizar su cumplimiento, son las bases del concepto mexicano de 

soberanía nacional. 

Al exterior, la capacidad política del Estado se manifiesta en 

términos de independencia para realizar las grandes tareas naciona· 

les y en la autodeterminaci6n para escoger.libremente el tipo de go· 

bierno y el modelo de desarrollo econ6mico más congruente a la evo· 

luci6n histórica de la naci6n. A través de la concepci6n estatal 

del precepto de soberanía, se desprenden los otros cuatro ingre· 

dientes básicos de la política exterior: la no intervención, la 

igualdad jurídica de los Estados, la soluci6n pacifica de centro· 

versias y la cooperaci6n internacional. En este sentido, la políti· 

ca exterior del Estado m~xicano se basa en el predominio de actitu· 

des defensivas y juridicistas, que a través del nacionalismo, y el 
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principio de la autodeterminaci6n buscan legitimar una posici6.n 

frente a Estados Unidos para garantizar el logro de las grandes 

tareas nacionales; La política exterior se convierte también en 

un instrumento eficaz para hacer de la ideología revolucionaria 

el marco ético-moral de la actitud internacional de México. 
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2.- LA CONSOLIDACION DEL ESTADO FRENTE A ESTADOS UNIDOS. 

Podría decirse con un buen grado de certeza que durante los 

veinte o venticinco afios posteriores al fin de la Segunda Guerra 

Mundial, nuestro país goz6 de una amplia libertad de acci6n int~r

na para instrumentar su modelo econ6mico y mantener la hegemonía 

política del Estado posrevolucionario; además durante esos afios 

su actuaci6n internacional se desarroll6 en términos más o menos 

independientes respecto ª.Estados Unidos. La base de esta autono

mía relativa se explica, en 61tima instancia, porel estado de las 

relaciones mexicanas con el poderoso vecino del norte. 

Aun y con algunos tramos de conflicto, como el suscitado en 

plena lucha revolucionaria en 1914, e~ proceso de consolidaci6n del 

Estado mexicano se lleva a cabo sin graves consecuencias para la 

supervivencia nacional. En este sentido, podríamos identificar tt~s 

grandes momentos hist6ricos que sintetizan la consolidaci6n del Es

tado mexicano frente a la difícil convivencia con Estados Unidos. 

El primero, que media el ~eriodo armado y los afias posteriores 

a 1917, coincide con e! desarrollo de la Primera Guerra Mundial y 

los resabios de las disputas interimperialistas en las cuales Esta~ 

dos Unidos es un actor relevante. Por esos afias, la relaci6n bila

teral se caracteriza por el reconocimiento de los intereses estadu· 

nidenses en el país; la interpretación del Artículo 27 y los débiles 

reclamos del Estado callista por la recuperaci6n y el control de los 

recursos naturales en manos de los extranjeros es la t6nica a seguir 
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durante el "maximato". Cl 3l Pese a la existencia de un gran n6mero 

de conflictos, la lucha por aspirar a.· un reconocimiento legítimo a 

nivel interno y la necesidad de establecer un proyecto econ6mico · 

que cumpla con los ideales de la Revoluci6n, hacen que el naciente 

Estado mexicano adquiera una posici6n eminentemente defensiva ante 

el poderoso vecino del norte. Están a6n frescos en la memoria los 

recuerdos amargos de 1914, y en plena etápa de reconstrucci6n nacio

nal lo que menos se desea en una confrontaci6n con Washington. Ha

cia la mitad de la d6cada de los veinte se comienza a manifestar un 

giro novedoso en la política estadunidense respecto a la regi6n la-

tinoamericana, cuyos ingredientes principales son el traslado masivo 

de ca pi tales y la liberalizaci6n comercial. · Metido de lleno en una 

redimensi6n de las esferas de influencia a nivel mundial, Estados 

Unidos cambia su tradicional política de fuerza y coerci6n econ6mica 

para establecer las bases de lo que sería un largo periodo de "Buena 

Vecindad", hegemonía econ6mica y, en caso de otro conflicto armado, 

una zona de seguridad co~fiable. En este ambiente complejo el Esta

do mexicano inicia sus primeros intentos por legitimar su presencia 

y perfilar al país por el camino de la modernidad. 

El segundo gran momento de consolidaci6n del Estado mexicano 

se desarrolla enmedio de dos coyunturas específicas: la depresi6n. 

econ6mica de los treinta y la entrada de Estados Uni.dos en la Segun

da Guerra Mundial. Junto al Estado paternalista de Roosevelt, de la 

estrategia política del "New Deal" y del dominio dem6crata en el 

(13) 
V eise la obra de Lorenzo M eyer, 11 El primer tramo. del cami

no", en Historia. General de Mbico (Vol. 4). México; El Colegio de 
México; 1977.., '.pp. 111-199. 
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sistema estadunidense, Cárdenas favorece la existencia de un Estado 

corporativo, una política de masas propia y la hegemonía de un par

tido político único, cuyos objetivos básicos eran influir en la cons

trucción de un faís moderno, definir un proyecto económico autónomo 

y establecer una concepción nacionalista en el quehacer político, 

De 1933 a 1938 el "New Deal" promueve una mayor integración econó

mica con México, aunque sus metas internas, de acuerdo a varias in

terpretaciones, no se garantizarán plenamente sino hasta después del 

conflicto mundia1,Cl 4) La oportunidad se presenta en 1938, cuando 

el presidente Cárdenas nacionaliza la industria petrolera y por pri

mera vez se concreta la capacidad del Estado mexicano para hacer efec

tivos los ideales revolucionarios a partir de un ejercicio juridic

cional del poder. Para 1940, después de dos años de disputas y ne

gociaciones con el Estado Cardenista-, y a la luz de la agudización 

del conflicto europeo por el imperialismo alemán, el presidente Roo

sevelt establece tácitamente un acuerdo de concesiones mutuas: a cam-

bio del reconocimiento de la soberanía mexicana sobre sus recursos y 

del tipo de gobierno que más le convenga, México reforzaría los tér

minos de la "Buena Vecindad" y cooperaría estrechamente con su veci

no durante el conflicto bélico. En México, ·mientras tanto, se acen

tuaba la reforma'agraria y el apoyo de obreros y campesinos a una es

tructura institucional que, libre de interferencias externas y ante 

el reconocimiento de su legitimidad, llegaba al punto de la consolh 

daci6n de un auténtico Estado nacional. Lo que es más importante:. 

a partir de esa época el Estado mexicano se constituiría en el único 

(l4 )Raymond S, Franklin y Alan Wolfe, "·La dialéctica de.1.Jxitó , 
económico y del fracaso político: el contraste entre_'·.1.a.~.: ~xPe:.~~~-~ciae 
del New Deal y del periodo de la posguerra11

• ·e.n -Es,tado,e ~Uf!_id<?~•·' pe.rs"." 
pectiva latinoamericana; Cuadernos Semestrales_·no; 13~~M~xico·:·~CIDB; 
primer semestre de 1983. :-.·.::'.:}~}): · .~.,,: .. '.·· 



- 23 -

interlocutor válido para negociar o enfrentarse con Estados IJnidos

en repre~entaci6n de_ la naci6n. 

La tercera y dltima etápa del proceso de maduraci6n del sistema 

político mexicano se verifica_en los afies posteriores a la Segunda 

Guerra Mundial. A partir de 1945, constituido como una fuerza nacio

nal, el Estado mexicano será capaz de negociar con Estados Unidos 

desde posiciones de mayor fuerza y consenso interno, garantizando a 

su vez la viabilidad de un proyecto nacional a través de una sólida 

estabilidad y continuidad política; una sostenida tasa de crecimien

to econ6mico; autosuficiencia alimentaria; un bajo nivel de infla

ci6n, etc. En el terreno deméstico el Estado siempre tenía algo que 

ofrecer y contaba además con la necesaria fortaleza para enfrentar 

sus conflictos internos desde y con políticas que apoyaban las gran

des mayorías. A Estados Unidos le brindaba un medio ambiente natural 

para la inversión y la integración económica, además de un amplio es

pacio de 11colch6n 11 , a salvo de una probable influencia del sector mi

litar, ya institucionalizado, y una frontera, y un país en general, 

a salvo de cualquier contingencia o brote de inestabilidad. 

Los grandes márgenes de seguridad y continuidad política que el 

Estado mexicano le brind6 a su vecino se manifestaron a través de dos 

vías opuestas pero complementarias: la integración econ6mica, tradu

cida en una mayor dependencia de nuestro país, y el reconocimiento 

implícito de que el Estado mexicano, con sus ritmos, tiempos y con

cepciones particulares, era el principal protagonista de los intere

ses nacionales y la dnica instancia capaz de garantizar una situación· 

interna favorable para los intereses estadunidenses. Parte importan-
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te de·este entendimiento, conocido en términos ~enerales como el pe-

riodo de' h "relaci6n especial", radicó en la actitud internacional 

de México. El Estado desarroll6 una política exterior muy activa en 

los foros internacionales, pero era una actitud.eminentemente defen

siva y aislacionista, basada más en consideraciones juridicistas que 

en compromisos políticos específicos. 

Ocupado más en sus esfuerzos de desarrollo econ6mico y en una 

estrecha cooperaci6n e integraci6n con Estados Unidos, las actitudes 

internacionales del Estado mexicano se tornan defensivas, por el la

tente peligro de una intervenci6n directa de su vecino, conformando 

un cuerpo doctrinario cuya solidez se mantuvo aun y cuando varios go

biernos posrevolucionarios se turnaron el poder. Sin embargo, lapo

lítica exterior reflej6 también un c~erto grado de autonomía para jus

tificar en el plano externo la tradici6n revolucionaria que había sido 

la base para la constituci6n del Estado, pero nunca adquiri6 cómpro

misos políticos que alteraran los margenes de negociaci6n con Estados 

Unidos. La actuaci6n internacional de México durante esos afios está 

muy bien documentada,ClS)baste· por el momento sefialar que a excep

ci6n del conflicto cubano, que por lo demás se resolvi6 favorable

mente si se considera que la estabilidad y la continuidad política de 

México estaban en juego y eran un punto prioritario en los intereses 

estratégicos de Estados Unidos, (l 6lel periodo de la "Duena Vecindad'' 

" ";:::º: ::. :;:, '::::::::,::·' ::::·:: ,,, .. J;¡J,·i:JJ.t;,,;t,,,,,. 
orden internacional. México; El Colegio:. de México ;;;l 9Bt: y>el. :de' Gor"'· 
don Connel 1-Smi th, El sistema int eramer~~,a~:o··.~:'~!1.~~i~~~ ;·t~a.n:d .. ·~.\:~.~'-::_cul t'~~ 
ra Econó'mica; 1971. · "· ·<,". • '". "'\X.>;:;"""" 

(16) Sobre el particular puede con~~lt~i.:a~'ia~bracl::oJ.~~ 
cer de Brody, 11 éxico y la revoluci6n>cuban.a.~·,·M é'xi.ca;"El. Colegia:; 
México; 1972. · · · ", · '' ...... 
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Hasta 1968, fecha que coinicide con la culminaci6n de la Últi

ma fase de estabilidad política del "New Deal" en Estados Unidos, la 

estabilidad política y el crecimiento econ6mico de México se vieron 

perturbados en muy contadas ocasiones y sin consecuencias graves para 

ambos países. 
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3.- EL MILAGRO POLITICO Y ECONOMICO DE MEXICO. 

La estabilidad y la continuidad del sistema político, esto es, 

la capacidad· del Estado para arbitrar y coordinar las actividades po

líticas y econ6micas de la naci6n se remite a la década de los cua

renta. A partir de la desaparici6n del movimiento almazanista en 

1940 ninguna fuerza fue capaz de poner en entredicho la hegemonía de 

la familia o élite revolucionaria. Ni el movimiento encabezado por 

Ezequiel Padilla en 1946 ni el dirigido por Henríquez Guzmán en 1952 

tuvieron posibilidades reales de truinfo ni consecuencias mayores a 

largo plazo; no hubo nunca una oposici6n estructurada o de nivel na

cional. La f6rmula política de que el crecimiento ec0n6mico y los 

avances sociales legitimaban la hegemonía del Estado se mantuvo por 

espacio de tres décadas. 

El desarrollo de la economía mexicana a partir de los aftas cua

renta es un proceso que llev6 al país a transformarse de una economía 

eminentemente agrícola a una industrial. El control político del Es

tado sobre las demandas populares se combin6 con la inflaci6n provo

cada por la acelerada demanda productiva durante la Segunda Gue~ra· 

Mundial. El objetivo de industrializaci6n del país favoreci6 .. d.ii'e¡:.~· 

tamente a los sectores empresariales, quienes fueron los prÍ.~e~os .be·-, 
" ... , .. ,. '+·. 

neficiarios de la expansi6n econ6mica. Esta fue una' ~~nd~ib'{~''q~e 
:·:.:· .':·'':<·<,; 

mantendría en las casí tres d6cadas de crecinlierÍtO,,.s·ti~tenidó:···.:· > 

· .. ··· .. ·. ''(· ;;. ;/:'. ·.·· 

En efecto, los principale.s. grUP,OS empresariales,_. quizá tódavia 

inhibidos por sus cpnflictós. é:on e.l. Éstado en aftas recientes. si.guíe-
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ron la línea de unidad nacional y pronto se dieron cuenta que la ac

tividad industrial era más segura y rentable que la empresa agrícola. 

Muy pronto el sector empresarial apoy6 plenamente el modelo de desa

rrollo; el Estado, por su parte, no s6lo abandon6 la ret6rica popu

lista del cardenismo, sino se comprometi6 a~n más en los esfuerzos de 

industrializaci6n, apoyando la creaci6n de infraestructura y estable

ciendo una política fiscal que favorecía directamente al capital y no 

al trabajo. En términos políticos, la. conjugaci6n de intereses entre 

el Estado y los empresarios permiti6 la creaci6n de una élite polí

tico-econ6mica, cuyos objetivos básicos se centraron en un proceso 

sustitutivo de importaciones combinado con un desarrollo agrícola que 

garantizara la autosuficiencia alimentaria y brindara a su vez márge

nes de exportaci6n de materias primas. A nivel externo, la estrate

gia industrial ponderaba la inversi6n extranjera, el endeudamiento 

y la•importaci6n masiva de maquinaria y equipo, así como de los re

puestos y bienes intermedios que requería la industria para su expan

si6n. Se aceler6 el reparto de tierras y se reforz6 el carácter re

volucionario del Estado; si bien los dividendos del desarrollo fueron 

desde el principio inequitativos, siempre había algo que ofrecer para 

mantener la estabilidad. 

Una década después del despegue econ6mico México había entrado 

ya a un proceso dec-camliio-'cualitativo irreversible: _la supeditaci6n 

de la agricultura a,'la i.ndustria,ei incremento de la urbanizaci6n, el 

aumento del sector. terciario de .la economía, e1 fortalecimiento de las 

clases medias, etc. A nivel internacional se consideraba que México 

ingresaba definitivamente al grupo de países subdesarrollados capaces de 

mantener un ritmo de crecimiento aut6nomo y sostenido. Su balanza 
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comercial, cas1 siempre deÚcifá~~i'a por. el lado de las importacio-
: ' .'-'.".'•,"''e: 

nes, mantenía estables fuentés·de·divÍ.sas, como el turismo, o bien . •' . . . 

financiaba sus cuentas co~ eÍ ingres'o de capitales foráneos. 

Hasta esos afios la industria mexicana se contentaba con surtir 

al mercado interno, pero pronto se llegó al punto de la saturación. 

El Estado mantenía grandes niveles de protección industrial y lógi

camente sus medidas propiciaron una reducida escala de producción, 

además de que la producción nacional era de baja calidad y alto pre

cio, por lo que estaba impedida de participar en el exterior. En po

cos afios se presentó la primera paradoja del proceso industrial: se 

requerían grandes sumas de dinero y se carecía de una base tecnolÓ· 

gica suficiente para seguir impulsando la industrialización. El pro

ceso sustitutivo de importaciones, con su régimen pr,¡>teccionista, 

se orient6 a la producción de bienes de consumo y fomentó la importa

ción de bienes de capital e intermedios, sin alentar su reemplazo por 

producción interna. 

Para principios de los sesentas el proceso expansivo comenzó a 

mostrar síntomas de desaceleración en el·rii:ríio de crecimiento y el 

sistema político se enfrentaba a severos cuestionamientos por el ma

nejo que se dió a ciertos conflictos sindicales. El Estado intervino 

en dos formas. En el terreno económico absorbió los rezagos de la· 

estructura productiva, intervino directamente en el proceso económi

co, por ejemplo nacionalizando la industria eléctrica, y haciendo 

más rígidas sus políticas y regulaciones financieras; el Estado se 

reafirmabade esta manera como el principal actor de la economía, re-

.. gulándola.,y coordinándola directamente. En el terreno político, el 
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Estado reforz6 sus controles y evid.enci6 por vez primera un carácter 

autoritario, que pronto se convertiría en una excepci6n a la regla de 

estabilidad, El Estado posrevolucionario, en cas1 dos décadas de.do

minio institucional, era presa del descrédito interno y de las pre-

siones empresariales, cuyas formas primarias fueron la fuga de capi

tales y la renuencia a invertir en el país.Cl?) 

La política de desarrollo estabilizador constituy6 una salida 

emergente a la crisis del modelo de crecimiento y a los primeros bro

tes de inestabilidad política. Esta nueva forma de crecimiento se 

bas6 en· la introducci6n acelerada e indiscriminada de ca pi tales y 

tecnología extranjera, la cual se ubic6 en los sectores industriales 

de mayor dinamismo, acentuando la dependencia estructural del país. 

Pese a los prohlemas que podía implicar una estrategia de este tipo, 

la etapa de desarrollo estabilizador se caracteriz6 por un crecimien

to econ6mico sostenido sin precedente, una.estabilidad relativa en 

los precios y tarifas del sector público y· por el mantenimiento de la 

paridad cambiaría en condiciones de libre conver.tibilidad. El costo 

social, sin embargo, estuvá m.arginado casí __ siempi;e_ de toda considera

ci6n de política econ6mica. La ortodoxia desarrollista del gobierno 

de· Díaz Ordaz desisti6 de todo intento de cambio; si por el lado eco

n6mico era clara la dependencia externa en materia tecnol6gica .e in-

dustrial y se acentuaba la inequidad en los términos :de la distribu-

ci6n del ingreso y los beneficios del desarroÜo-par~las .clases po

pulares, la propia modernidad que ac~~~a_fi.S,i~_s,ii,~•J_é~~d~s :de .cre-

:::i:::0p:::::n::o c:::~:t::0:1c::d[6;-¡dj~~f ~t1j~i:i;1!~~;1~11;Jr;¡:;~º······ -
_______________ -.;. .• .;.··---"'" ·--"·' -- ··-:7i'•:'C•.'.: .:o--•-•;:;. ; .•• _~:i .•:--: ·-

xico ~-:)lL~l~n~éx~~~~rj¡¡" ~~ :~~~~d~~~~~i~~~.1~:1~Út:'~~-~c~ü:t~fo~~ 
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Cuando esa clase media, ante el deterioro del proyecto econ6mico y 

la relativa disminuci6n de sus posibilidades de ascenso y oarticipa

ci6n política, intentó cuestionar el statu qua, el Estado respondi6 

con la repre.si6n abierta. Después de tres décadas la estabilidad es

taba en peligro de romperse y el proyecto econ6mico, que tan buenos 

resultados había traído a pesar de sus contradicciones sociales, pa

recía llegar al punto del desgaste por la negativa influencia de fac

tores internos y externos. De nueva cuenta sería el Estado el actor 

principal de los años venideros. 
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4.· MANIFESTACIONES DE LA CRISIS. 

El recuento del proceso politice mexicano entre 1940 y finales 

de los sesentas nos lleva a resaltar el hecho de que los grupos or· 

ganizados rara vez tuvieron la capacidad para presentar iniciativas 

políticas significativas al Estado y presionarlo para ejecutarlas. 

En general, las iniciativas políticas más importantes provinieron 

del Estado mismo o de su red corporativa en el partido, y no de los 

grupos organizados que, en esencia, se concretaban a reaccionar ante 

ellas. Cuando una política estatal fue considerada negativa o des· 

favorable por alguno de los grupos o sectores de la sociedad, éstos 

concentraban sus recursos para vetarla o al menos modificarla. El 

Estado, en cambio, tendi6 a la movilizaci6n de sus grupos para con· 

trarrestar la disidencia o recurri6 a las prerrogativas políticas y 

econ6micas hacia sus sectores corporativos, básicamente el campesina

do, como medio de legltimaci6n ante la oposici6n. Aparentemente los 

grupos empresariales fueron los que mostraron mayor resistencia ante 

las acciones del Estado, primero como una tímida justificaci6n a las 

leyes del mercado, alteradas por el intervencionismo estatal en la 

ec~nomia, después como un debate en torno a la democracia, por la 

hegemonía poliÚca del partido y el accionar de la política exterior. 

Sin embargo, n pesar' de tales objeciones, hasta principios de los 

setentas la vida pplitica y econ6mica de México gir6 en torno al Es· 

tado, con él y~ a' tra~és de él la clase empresarial se convirti6 en 

el sector más' pr,~tegÍ.do y en el principal beneficiario del largo pe· 

rfodo def~~ii~i~~io} estabilidad. 
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El sistema político y social de México, al haber logrado.ins

titucionRlizar el control de las masas y aislar la oposici6n, hizo 

difícil la movilizaci6n de una fuerza política multiclasista que pu

siera en duda la hegemonía del Estado, Hasta finales de los sesen

tas todo tenía soluci6n y se manejaba en los cánones de dependencia 

que el propio Estado estableci6 desde los aftos cuarenta para regular 

la economía y coordinar las actividades políticas ¿Cuáles fueron, a 

grandes rasgos, los factores que incidieron en la crisis actual y 

desembocaron en la pérdida de capacidad de respuesta y espacios de 

maniobra del Estado? Una pequefia síntesis de los desequilibrios 

iniciados la década pasada nos podría brindar una visi6n aproximada. 

4. l. - EL AGOTAMIENTO DEL ESQUEMA DE .CRECIMIENTO 

El inicio de la década pasada se caracteriza por la desarticu· 

laci6n del esquema de crecimiento y por una tendencia al estanca

miento. ClB) El sector primario, por su abandono y falta de dinamis

mo, sufri6 una fuerte contracci6n que oblig6 a la importaci6n de ali" 

mentas; la estructura productiva, sobreprotegida e ineficiente,·se 

volvi6 más dependiente de las políticas estatales; la balanza cómér- - · 

cial alcanz6 niveles deficitarios muy al tos, tanto por .:la importa· 

ci6n masiva de productos básicos, como por las ne¿esidades- de ma

quinaria y equipo para la industria; .se profun.diz6 .la· dependencia 

industrial y tecnol6gica haciii el, exterfd;·; en 'general, se clausu-

basa en el libro 
mexi en na •--México_;_ 
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raron las fuentes de divisas tradicionales, recurriéndose al endeu

damiento externo como vía predominante de recursos: la concentraci6n 

del ingreso aceler6 las diferencias entre los estratos sociales y el 

fracaso de ias políticas demográficas desataron el desempleo y subem

pleo. La "luna de miel" del milagro econ6mico había llegado a su 

término y las condiciones adversas no sólo venían de adentro. 

Los desequilibrios de la estrategia de crecimiento estallan en

medio .de la crisis económica internacional más aguda desde la época 

de.·posguerra. Tras un ciclo de expansi6n de tres décadas, las ten

dencias depresivas se asociaron a la baja capacidad de producci6n 

de insumos y productos, ya que la oferta en general no aument6 dada 

b reducida demanda de bienes de capital n finales de los sesenta. 

Por otra parte, se padecen los efectos. de. un bajo rendimiento agrí

cola mundial por los bajos ciclos de producci6n; además, se suma un 

alza de precios a los alimentos e insumos industriales a los que lue

go se agregan prácticas especulativas. Se presenta una crisis finan

ciera generalizada que afecta la estabilidad monetaria y los sistemas 

de pagos internacionales. En 1971 la Administraci6n Nixon suspende 

la libre convertibilidad del d6lar en oro, la divisa estadunidense se 

deval6a y, por primera vez desde la posguerra, la economía de Estados 

Unidos .pierde competitividad y aumenta sus déficits externos; de he.cho 

la sobretasa de un 10% a las importaciones estadunidenses inaugura un 

álgido período·caracterizado por el unilateralismo, la especulación y 

el proteccionismo por parte de las grandes potencias. El panorama se 

agrav6 por el embargo petrolero árabe; el alza de los· preciOs del hi

drocarburo no hizo sino acentuar el procesocinfiacioriario mundial, 
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que por esos aftos asiste al deterioro apresurado de los precios de 

varias materias primas estratégicas. En un escenario anárquico y 

especulativo, los procesos de transnacionalizaci6n econ6mica y el' 

papel especifico de las grandes empresas transnacionales, acentúan 

la fragilidad de las economías nacionales del Tercer Mundo y alteran 

los dictados del mercado en beneficio propio. Para finales de esa 

década surgen intensos debates sobre las perspectivas econ6micas en 

tiempos de crisis; bajo el abrigo de estrategias como la de la Comi· 

si6n Trilateral, el mundo desarrollado pretende capear el temporal. 

Ya a finales de los setenta, y a la luz del despegue de la industria 

electr6nica, la recesi6n viene siendo visiblemente superada a costa 

de las economías subdesarroladas; el monetarismo-estructuralismo de 

las grandes potencias se combina con·politicas unilaterales, el pro

teccionismo en materia comercial y una ola creciente de conservadu

rismo en materia política.! . 

.::., ... ·,~ .'.: 

Hacia 1971; con·el ,de·~~;·i~ro evidente del esquema econ6mico, y 
.'-'-,-,-_: 

un escenario in.t'~r11íiciéinal :'advérso, el Estado echa a andar un pro

yecto de aus~erlcÍád.~1l.e privilegiaba la reducci6n del gasto público 

l' el.f~fi:~:¡~~l~&S~'.i~_;ia,s fuerzas econ6micas; .sin embargo, en tér

mino.s' !lE!,~éraléf; .ilas ,ili'edidas aplicadas tuvieron un éxito parcial o 

b~~~¡~~\&~.~;~P,\'Wrr~n· con la intensidad requerida. (l 9) La debilidad 

.de':la ¡íi~rita)iÜdti'striiii: y su dependencia estructural al aparato es-
':\ :·i~''d<;• :~·;·e·':.,, 'f.~>· ;" .) ,. ·. : • ' ' 

·. tatar: profundizaron'• los, cle~equÜibriO~ .. econ6mic'os •y propiciaron un 
.. . ._., o;~·""··'-;- ·.,-_, .. ~ ., ·. . .• - .. ' . . " ' . ' .. .. , >"·•" . - ,-,,- ·:. --:. i·· ;. ·. -. - ' 

p~p.~l ~á~/:éo~p·r~met~d6 del Útad~' eri·l;s; ~ctfvid~dés prcicluc'ú~as. 
-~ .. ·:-::' " -.·-, ··.-:.· (:::.~~ .. :.";Le~:--:"· 

- .• :·--- - -- '\::_:_::,·_; -~, ._··:-·? ,_ -\·· --~'.::r~:<;~: --

c19J. Lúis i~hf0{ ·~~·~ 'ci~f. p~.15~~'[ .Ks{.;. 
- '-~=¿-~, . ·:,. '. :.:~º'):.:~/! 
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Pese a tales esfuerzos, la actividad econ6mica tendi6 hacia un re, 

zaga que, acompañado de una galopante inflaci6n que afecta las pers· 

pectivas de ascenso de las clases medias y deteriora severamente las 

condiciones .de vida de las mayorías, condicionaron a su vez muchos 

de los prop6sitos de política econ6mica. Por factores políticos· que 

analizaremos en su oportunidad, se resquebrajan los tárminos de nego

ciaci6n entre el Estado y los particulares, creándose grandes huecos 

en la esfera productiva que son llenados por el intervencionismo es

tatal, presentándose además severas presiones a su capacidad de li

derazgo bajo la forma de fugas de capitales o reticencias a la inver

si6n productiva. En 1975, aún con el despliegue del gasto público, 

las restricciones salariales y el manejo selectivo de las políticas 

fiscal y monetaria, el Estado no logra contener las presiones a la 

economía, acentuándose el estancamient~ y la fuga de capitales. Ha

bría que agregar que las tasas negativas de la demanda externa per

sisten, en tanto que la economía recurre a las importaciones masivas 

y al endeudamiento. La incapacidad para reactivar el mercado inter

no, promover una base industrial s6lida y diversificada, y atenuar 

Jos desequilibrios estructurales, tanto en l.a balanza comercial; su-

mamente concentrada y deficitaria con Estados -Unidos¡-como--en -la ide- - ·· 

pendencia tecnol6gica e industrial, se traduc~n·~el,un ~sce~a;io de 

graves contradicciones acumuladas y en una f;lt~ .• -~~ capaC:i.liul ~~;~ 
·':'.:--~~: ':; '::t/;? ,''-'. \~ 

.' ' ... _: ·.~··- -- ': ;· :: ',:'.._;. ~'..'.·,~.·-:~_:_ .. ~;::~.~_::·: 
~ :"' ,-:_-. '.j,' _:~ .. ;y ~l: 

asimilar los desajustes externos •. 

• ·, :· ¡>' • ''<· --~;'.,;;<:·!-~ ';;;':¡: .·.:; 

dáfic::r:i::::~e::n::1.~:s::::;0::~[-ir~:{t J~jfff Kª.t{!f!1'.ii~i~~~~~·r·••••:·L 
dci tipo :de, proyec~ionés •• el gobier~{~2~~¡~~l~lf~1ti~i:_;•a;;d~·llo s6ió_ 

fín .aL i;rgÓp~riodo.de estabilidad ~a:~bi'.a!i~.-s.ino ~ceÚ;~~do el 
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ciclo de inflaci6n-estancamiento-especulaci6n que afecta toda acti

vidad econ6mica del país. 

Más allá de la responsabilidad hist6rica del Estado respecto a 

su intervenci6n en la economía, la política aplicada a partir de 

1970 reconoci6 que el impulso que requería el proceso de desarrollo 

demandaba de un sector pdblico más vigoroso, que recuperara para sí 

la iniciativa que había venido perdiendo en afias anteriores. Hay 

que reconocer, en este sentido, que el Estado fué capaz, aunque cada 

vez con menor eficacia, de posponer tensiones sociales y diferir al

gunos estrangulamientos en la economía. Fueron relevantes, por ejem

plo, sus intentos de revisi6n del proteccionismo y las políticas de 

fomento industrial; pero esos intentos quedaron muy lejos de hacerse 

efectivos y llegaron a generar graves resistencias entre los empresa

rios, lo que a la postre nutri6 sus diferencias políticas con el sec

tor pdblico, Sin lugar a dudas, junto a las medidas de estímulo a 

los particulares, el elemento más importante de la acci6n del Estado 

lo constituye el vigoroso aumento de su gasto, cuyo prop6sito origi

nal era abatir el desempleo, ampliar la industria básica y de energé

ticos, revertir las tendencias negativas del sector agrícola y aten

der prácticamente a todos los objetivos de política, aunque ésta no 

fuera necesariamente econ6mica. Ante las presiones políticas de los 

particulares, el dinamismo de la economía descans6 en los enormes 

niveles de consumo del Estado, así 

mi6 a sus programas de inversi6n. 

El descubrimiento de vastos recursos petrolero~ a.ifinale~: .de .la 
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administraci6n echeverrista, cuando el mundo sufría su primera cri

sis energética de importancia, despert6 la creencia de que México 

era tan rico en petróleo que en poco tie~po podría solucionar sus 

problemas ec'on6micos. {20l La política econ6mica seguida durante el 

sexenio 1976-1982 tuvo como uno de sus rasgos esenciales la abundan

cia de planes relativos al desarrollo de distintos sectores de la 

economía. Las grandes dimensiones que el Estado había adquirido seis 

afias antes, y la posibilidad de convertir al petr6leo en el eje de la 

economía, evidenciaban la necesidad de planear y consolidar el inter

vencionismo estatal en base a estrategias sectoriales; fué un ejerci

cio de administraci6n novedoso, cuyo sello característico fué la inau· 

guraci6n de una etapa de planificaci6n y expansi6n acelerada del Esta

do. (Zl) Los instrumentos de política. se concretaron al aumento del 

consumo e inversión del sector p6blico; facilidades para la inversi6n 

privada, que al mismo tiempo que permitiera romper con los cuellos de 

botella heredados del sexenio anterior, abrieran nuevos sectores pro

ductivos y promovieran las exportaciones no petroleras; la redimensi6n 

(20) 
Sobre el papel estratégico del petróleo en la econom!a mexi

cana durante esos afias puede consultarse el artículo de Lorenzo ~~ye~: 
"El auge petrolero y las· experiencias mexicanas d:f:sponibles. Loa p'r(f-~ 
blemas del pasado y la revisi6n del futuro 1

', en Foro Internacional no. 
72. 'll!xico¡ El Colegio de México; abril-junio de 1978., pp. 577-596, 

(Zl) El análisis de la política económica del sexenio lopezporti
llis ta puede encontrarse en el trabajo de Terry Barker y Vladimiro 
Brailovsky: "Recuento de la quiebra", en Nexos no. 71, noviembre de 
1983, pp. 13-23. 
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acelerada del mercado interno y el relajamiento a los controles a la 

importación; un ambicioso programa agrícola que permitiera la auto

suficiencia alimentaria; la expansión y la liberalizaci6n del comer

cio y, en términos generales, la inyección de grandes recursos a la 

actividad petrolera. 

La estrategia constó de tres partes. La primera pretendía la 

recuperación de la crisis de 1976, y duró casí un afio en cumplimiento 

de un acuerdo pactado con el FMI. Se adoptaron plenamente las accio· 

nes de ortodoxia económica, resaltando en este sentido la contracción 

del gasto p6blico, mayores devaluaciones de la moneda y un programa 

de reajuste de las finanzas nacionales. La segunda etápa, conocida 

como el "boom petrolero", es una fase expansionista cuya tasa de ere· 

cimiento se ubica a niveles de la afiorada era de desarrollo estabili· 

zador; a partir de 1977 se dispara el gasto p6blico, se aceleran las 

importaciones y se elabora una estrategia que gira en torno al petr6· 

leo. Aunque la inversión privada, por factores políticos, a6n no res

pondía del todo a las nuevas condiciones de bonanza, muy pronto entra 

al juego y se alinea a la política del Estado. La ortodoxia del pri• 

mer año de gobierno fue dejada ·a un lado y se vivió una etápa de li

beralización económica sin precedentes en los ultimas quince aftos; 

las desigualdades en la distribución del ingreso y los niveles de de· 

sempleo aumentan debido a la creciente especializaci.6n de lás .ramas 

productivas ·más dinámicas, pero el boom representa de nueva ¿ü~·~ta~·· 
una justificación más para la hegemonía política y la estabilidad so

cial. 
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Bl auge derivado de la expansi6n petrolera duro hasta que se 

desplom~ la confianza externa en la capacidad de México para finan

ciar sus déficits en balanza de pagos, que durante los afias anterio

res por las .importaciones masivas y el endeudamiento acelerado habían 

llegado a niveles dramáticos. En febrero de 1982 el peso fue puesto 

en "flotaci6n" para que encontrara su propio nivel, mitigara los tér

minos inflacionarios existentes en México y abriera posibilidades de 

competitividad de los productos mexicanos en el exterior. Pero la 

política econ6mica había entrado ya a su tercera etápa: los movimien

tos especulativos y la fuga de capitales que venían presentándose 

desde 1981 hicieron evidente la necesidad de revertir tendencias, li

mitar el crecimiento de la inversi6n pública y establecer severos con

troles a las importaciones. Debido a las espectativas creadas alre

dedor de la demanda interna por encima de la oferta, se destapa un 

proceso inflacionario, tanto por la em1si6n indiscriminada de papel

moneda como por el aumento de los niveles de precio al consumidor. 

Los desajustes prevalecientes en la balanza de pagos comenzaron a ha

cerse palpables en 1982~ cuando fuera de toda proyecci6n los precios 

internacionales del petr6leo se vinieron abajo. Los problemas se am

pliaron por los movimientos de capital que.nunca fueron controlados, 

ni siquiera elevando de manera sustancial las tasas internas de inte

rés ni devaluando la moneda. La situaci6n se hizo insostenible cuan

do la banca extranjera decidi6 congelar los préstamos a México. El 

Estado responde con un control de cambios rígido y la nacionalizaci6n 

de la banca, pero la coyuntura financiera parece tocar fondo. La pe

trolizaci6n de la economía, el endeudamiento externo y la paraliza

ci6n del aparato productivo trastocan la viabilidad del proyecto eco

n6mico y clausuran las espectativas optimistas de una hegemonía polí

tica que siempre tenía algo que ofrecer. 
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4.2.- LA DESCOMPOSICION DEL ORDEN POLITICO. 

En el plano político conviene recapitular sobre dos fen6menos 

que se agudizan de manera impresionante en la presente década. 

En primer lugar, a partir de los sesentas se intensifican los 

movimientos encabezados por los sectores de clase media, que bajo la:, 

bandera de una democratizaci6n política adquieren una influencia im

portante en varios estratos urbanos. La lucha que encabezaban los 

obreros y campesinos en afios anteriores se expresa paulatinamente a 

través de agrupaciones de profesionistas, intelectuales y estudiantes, 

pero ahora sobre la base de nuevas demandas. Esta movilización se 

acompafia de dos circunstancias que se mantienen hasta la fecha: por 

un lado, independientemente de sus planteamientos ideol6gicos, los 

sectores medios están esencialmente desvinculados de las luchas obre-

ras y campesinas, teniendo una escasa capacidad revolucionaria; por 

el otro, y a pesar de la existencia de grupos radicales, el común de

nominador de la movilizaci6n es la oposici6n a las medidas autorita

rias en lo político, a la defensa de su poder adquisitivo en lo eco

n6\Tlico, y al mantenimiento de sus posibilidades de ascenso en el te· 

rreno social.( 22 ) 

( 22) Francisco José Paoli, Estado y sociedad en ~.éxico, ·{9\'1.>:. 
1984. M€xico; Oceáno; 1985, pp. 69-79. Paoli no deja de reconocer~· 
existencia e importancia de ciertos movimientos que se desataron en 
los setenta y que se ubican en la perspectiva de un probable,:iepunte 
social en los ochenta. Tal es el caso, por ejemplo, de la creci~nt~-· 
influencia del sindicalismo independiente, la insurgencia .canl.p.es~n·~·~'. 
los grupos políticos armados, los movimientos urbanos, la repolitfza
ci6n empresarial y el auge de los grupos conservadores, como.·e1:-c1~ro 
y las organizaciones de la derecha más reaccionaria. 
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En segundo lugar, y como respuesta a la nueva capacidad de res-

puesta de la sociedad ante los desequilibrios econ6micos, el Estado 

manifiesta una nueva vocaci6n política para adaptarse al complejo es

cenario social de la crisis, optando por replantear los términos de 

su hegemonía política. La tendencia social a finales de los setenta 

deriva en la aparici6n de nuevos grupos y en la politizaci6n de estra

tos que demandan reinvindicaciones particulares por la gravedad de la 

situaci6n econ6mica. El Estado, acostumbrado a lidiar con movimientos 

obreros y campesinos, a menudo es rebasado en sus intentos por contro

lar la oposici6n y la disidencia, encontrando mayores obstáculos para 

la negociaci6n y el diálogo político con los actores sociales. 

Las expresiones más nítidas del proceso de reacomodo estatal en 

la década pasada fueron el inicio de la autocrítica en el ejercicio 

gubernamental, la apertura ideol6gica y la ampliaci6n y modernizaci6n 

del sistema electoral y del régimen de partidos. Se tolera la oposi

ci6n y se abren espacios para la negociaci6n particular con ciertos 

grupos, pero reforzando el control político tradicional sobre los sec

tores afiliados al partido dominante. Ello, en la 6ptica gubernµmen

tal, garantizaría niveles mínimos de estabi.Üdad para_enfrentar los 

desequilibrios econ6micos. 

Pese a tales esfuerzos, para el grueso de la opini6n p6blica el 

sistema había. llegado a extremos inusitados durante las dos 6ltimas 

administraciones. Las grandes dimensiones del Estado y la magnitud 

de su intervenci6n econ6mica desataron intensos debates sobre la via

bilidad del régimen de economía mixta y fortalecieron las opiniones 
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alarmistas en torno a un supuesto "totalitarismo estatal"; si en el 

terreno internacional se evidenciaba la vulnerabilidad del Estado pa

ra manejar aut6nomamente los desajustes econ6micos, en el plano dbmés

tico había que enfrentar una galopante inflaci6n, un acelerado desem

pleo y el deterioro general de los niveles de vida de la poblaci6n. 

Todo ello rest6 márgenes de negociaci6n al Estado, ya que clausurados 

por tiempo indefinido los resquicios de la recuperaci6n econ6mica, las 

presiones y la hostilidad de los particulares hacia el Estado rebasa

ron los controles establecidos y deterioraron los términos de la con· 

vivencia política. El com6n denominador de cualquier acci6n estatal 

era la desconfianza y la crítica sistemática hacia la corrupci6n gu

bernamental y los malos manejos. Si las críticas comenzaron siendo 

una respuesta al intervencionismo econ6mico del Estado, pronto se con· 

virtieron en ur.a oposici6n a la hegemonía del partido y en un severo 

cuestionamiento hacia los excesos del poder por parte de la figura 

presidencial. 

Los ajustes y mayores controles que impuso la severidad de la 

crisis econ6mica fueron interpretados como elementos de una estrate· 

gin tendiente a la "sovietizaci6n11 del país; la profundizaci6n de los 

desequilibrios ,econ6micos, el aumento gradual del intervencionismo es· 

tatal y la recurrencia al endeudamiento externo, hostilizaron a6n más 

el delicado equilibrio interno y afectaron la capacidad de respuesta 

del Estado. Este opt6 por la rigidez y echo mano de su estructura cor

porativa, 'pero ant'e la agudizaci6n de la crisis econ6mica y la caren· 

cia de ·e~pectativas reales de recuperaci6n, los términos de enfrenta·

miento o 'negociaci6n se diluían y pronto se convirtieron en actitudes 

defensivas. Aun y con el periodo de bonanza del sexenio 19}6-ÚBZ; 
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el Bstado mexicano entr6 a una aguda fase de incertidumbre: cerrados 

los espacios tradicionales de hegemonía política, por el deterioro 

gradual de los niveles de vida de la poblaci6n, y ante la pérdida de 

los espacios de consenso por el agotamiento y posterior agudizaci6n 

del modelo de precimiento, el Bstado veía disminuidas sus posibilida

des de coordinar las actividades políticas y conducir al país hacia 

la recuperaci6n. La delicada correlaci6n de fuerzas con la iniciati

va privada y los grandes centros de poder econ6mico y financiero se 

había deteriorado de tal manera que era difícil percibir donde efecti

vamente se negociaba o se entraba de lleno a la confrontaci6n. Bl 

punto culminante de este nuevo estado de cosas fue la nacionalizaci6n 

de los bancos y el estable.cimiento de un férreo control de cambios 

que detuviera la fuga de capitales. Ambos hechos provocaron la ira 

de los particulares y cortaron de tajo los reducidos controles polí

cos sobre la economía; el saqueo y la fuga de divisas eran el resulta· 

do de la desconfianza hacia el Estado y la figura presidencial. 

La desconfianza y el saqueo financiero se combinaron con el vacío 

político interno y la incredulidad internacional. Los puntos m~s sen

sibles de la crisis se manifestaron en la pérdida de los espacios so· 

beranos a nivel internacional para decidir los términos de la recupera· 

ci6n econ6mica debido al agobio del déficit en la balanza de pagos, y 

la reducci6n gradual del consenso social en torno a las medidas de go· 

bierno y las acciones tendientes a la recuperaci6n. El ejercicio ju

ridiccional del poder polÍtico perdí_a validez ante el _deteri.oro ace

lerado de la economía y. el fracaso ele los irite11to~ de" recuperaci6n. 

La pesada carga de la deudá e~terri~ .inminencia _de. una moratoria 
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representaban un serio peligro para la estabilidad del sistema finan

ciero internacional y en especial para los bancos estadunidenses.C 23 l 

Sin embargo, para Washington era más grave la posibilidad de un con

flicto social cuyas dimensiones afectaran a Estados Unidos. C24 l 

Al inicio del actual sexenio, después de la crisis econ6mica el 

tema más debatido fue el del rumbo político que la crisis implicaría 

y el futuro del sistema político. En un país de las características 

del nuestro, una profunda crisis pareciera apuntar hacia una reestruc

turaci6n gradual de la economía y la política, o bien hacia el mayor 

desgaste de las estructuras tradicionales, lo que por antonomasia se

ría inconcebible. 

Con mayor urgencia que en los dos sexenios anteriores, el nuevo 

gobierno requería implantar un mayor realismo a la actividad política, 

enfrentando si fuese necesario al "populismo" que tan buenos resulta

dos había traído en los afios de bonanza. Movidos por las crecientes 

penurias, los intereses encontrados que albergaba la sociedad choca

ban: los patrones defendiendo sus ganancias, las capas medias inten

tando recuperar los girones de su paraíso pérdido, y los obreros lan

zándose al salvamento de lo que quedaba de sus salarios. Mantener esas 

situaciones era como suicidar al propio sistema, más aún cuando las 

promesas de prosperidad y crecimiento se habían desvanecido. La cri-

( 23 ) Dos opiniones alarmistas fueron '"4exico Seeks To Stop Paying 
Debt PrincipaV' y 11 Treaeury Bill Prices Soar After Rumora About Banks, 
Pes~', aparecidas en The Wall Street Journal el 20 de agosto de 1982. 

( 24 ) v ehe al respecto el artículo de Alsn Riding: "US And Mexico: 
,Major Rifts Emerges~ "en The New York Time~ 14 de agosto de 1982. 
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sis probaba que no se trataba s6lo de improvisar, sino de continuar 

o renovar con imaginaci6n lo ya iniciado. Un proceso renovador no te· 

nía porque incurrir en esquemas doctrinarios o caer en la inercia.de 

los grupos más radicales. Debía, por el contrario, innovar partiendo 

de impulsos ya existentes en la sociedad mexicana y responder con au· 

dacia a los nuevos conflictos que la crisis había creado, 

Por debajo de las disputas ideol6gicas se perfilaban dos proyec· 

tos opuestos en el seno del pr6ximo equipo gobernante. Uno enfocado 

a la liberalizaci6n del sistema vigente desde los cuarenta. Otro que 

proponía internarse por los caminos del pluralismo y la democracia. 

Bl primero ponía énfasis en mejorar la consulta y la negociaci6n, una 

reforma administrativa y el saneamiento de las instituciones existen· 

tes, pero todo ello sin modificar el control corporativo en las orga· 

nizaciones socialos, el monopolio del poder y el centralismo presiden· 

cial. La segunda partía de la premisa de la libertad de asociación 

de todas las fuerzas de la sociedad, el respeto al principio de la al· 

ternabilidad en los mandos estatales, el reforzamiento. de los poderes. 

legislativo y judicial y, en términos generales, el fortalecimiento 

de un proceso democratizador que mitigara las tensiones sociales. deri· 

vadas de la crisis económica. De la Madrid y los cuad,r_os ·p_oH_tkos · 

que formarían el nuevo gobierno se sensibilizaron en estos aspectos. 

No era lo mismo un corporativismo de la abundancia que un a.utoritaris· 

mo de crisis. Para preservarse, sin cambios bruscos, el sistema poli· 

tico tenia que hacerse más rígido, disciplinado y menos consecuente 

para no llegar al autoritarismo. Había pues que reformar, de ahí que 

se escogiera la primera alternativa. 
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5.- LA CRISIS Y SUS EFECTOS POLITICOS. 

En la introducci6n de un ensayo realizado en las postrimerías 

del régimen anterior, Rolando Cordera y Carlos Tello agudamente seña

laban lo siguiente: 

"Para México los Últimos aflos han sido de búsqueda 

de opciones para su desarrollo, de definiciones ca

da vez más acabadas, complejas y tajantes por par

te de los principales actores políticos y sociales, 

y en consecuencia de elaboraci6n de posibilidades 

programáticas que cada vez con mayor claridad pre-

tenden convertirse en acciones o instituciones con-

cretas y de esta manera dar lugar a nuevos equili-

librios y alianzas políticas en el poder ••. El es

cenario de estos procesos de reordenaci6n y enfren

tamiento político y social en torno del futuro del 

desarrollo nacional ha sido la crisis".(!) 

En efecto, hasta la década de los sesenta los gobiernos posrevo-

lucionarios .asumieron la .responsabilidad de construir iá Í.nf?'aesfruC:~ 
cred~i~~to ·eco-tura básica y proporcionar el marco adecuado para el. 

n6mico; las facilidades gubernamentales y el énfasis en· 1~ ~~¿stria-.. ' ' 

lizaci6n crearon un clima propicio para el desenv.ol~imie.nt.b . .'de los 

(l) Rolando Cordera y Carloa Tello, "P·e~ap·e~tiv:as y opciones de 
la sociedad mex icana11

• en Las relaciones-M áX;ic'c:>-Estado_e ·Unidos. M &xi
co; Fondo de Cultura Econ6mica; 1981, p. :40·,·. · .. ' .... 
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particulares, sentando las bases de nuestra economía mixta. El mode

lo de desarrollo estuvo garantizado por una durarera fase de estabi· 

lidad política y paz social que fue ejemplo para muchos países la~i

noamericanos. El cuadro político fue completado por un s6lido presti-

gio internacional y una independencia relativa frente a Estados Uni

dos. (2) El desarrollo o crecimiento sostenido fue la justificaci6n 

más acabada para el mantenimiento de la hegemonía política del Estado 

y el escenario natural para adjudicarse la interpretaci6n de las gran

des causas nacionales; en este sentido, el Estado fue el principal 

protagonista de la vida política del país y en su seno giraron los di

versos proyectos emanados de los grupos sociales. 

Sin embargo, ante el debilitamiento del modelo de desarrollo, el 

deterioro de la estabilidad política, la acentuaci6n de la dependencia 

hacia Estados Uno.dos ·y la profundizaci6n de la recesi6n econ6mica a 

nivel internacional, las bases del sistema mexicano comienzan a pre

sentar fisuras. El país que hered6 el presidente De la Madrid mostr6· 

de manera dolorosa que para sostener el crecimiento econ6mico era ne

cesario abatir los viejos vicios de la política mexicana y recobrar 

por todos los medios posibles la credibilidad de la sociedad en su 

gobierno. El reto era gigantesco. La crisis econ6mica parecía frag

mentar los términos tradicionales de soberanía, ya que si desde el 

contexto externo se perdían espacios para la conduci6n econ6mica, des

.de el interior el ejercicio juridiccional del poder había creado un 

escenario de enfrentamientos con los particulares por las diferencias 

( 2) Sobre el concepto de 11 independencia relativa" puede consUt
tarse la obra de Mario O jeda: Alcances y límites ·de la política exte
rior de Mllxico, México; El Colegió. d.e Mllxico 1976., básicam.ente el ca:-
p!tulo III. . . . . 
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políticas en torno a 1B su¡Íer~ci6n~de la crisis Y.l~ pérdida gradual .. 

de espectativas para el f~t~io;• .c~nlo a~e.rtadámellt~ ha .sefiaiado Cesá

reo Morales: 

"Política y economía, por su naturaleza, están 

siempre implicadas recíprocamente. La crisis, 

sin embargo, confiri6 un carácter nuevo a esa 

implicaci6n; la economía se volvi6 política y 

ésta s6lo podrá mantener su realidad avanzan

do sobre lo econ6mico". (3) 

del Estado como principal pro.tagonista de la política. 

Quizá el elemento central de este doble objetivo se sillt'eú~e(. 

en el esfuerzo por reformar la Constituci6n política·:en'ma'~~:·iJj~~~-. 
n6mica¡ las reformas constitucionales, en esencia,· trataí{ de;\~·~11:Í.-; 

:-::~,;".>' 
,·/,,,. 

C3) Cesárea Morales, "M éxica: gobierno: Est;;'cÍ<>i~ T~~ti~":, ~~ in-' 
f arme Relaciones México-Estados Unidos no•· 4 ~ ·M ~xicó;: CEESTEM'-Nueva· 
lmágen; 1984, p. 62, · ·,, ~ :: ., :;_'~ 

' 
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mar tres aspectos de índole política: 

a) definir jurídicamente la estrategia de desarrollo; 

·b) recuperar la capacidad política del Estado a partir del esta

blecimiento de nuevos instrumentos econ6micos y políticos; 

c) unir el ámbito econ6mico con el de la participaci6n política y 

con los valores de la sociedad, C4l 

Este enfoque se expresa claramente en el Artículo ·2s constitucional: 

"Corresponde al Estado la rectoría del desarrollo na-' 

cional. .• El Estado planeará, conducirá, coo'!'dinará Y .. 

orientar5 la actividad econ6mica nacional. Al desarro-· 

llo econ6mico nacional concurrirán, con responsabili

dad social, el sector p6blico, el sector social y_el 

sector privado". (S) 

. En este sentido, el Estado se aplicar~a a.la regui~c{6n y ,coordi

naci6n del. conjunto. de lOs fa~tor~s ecci'it'6~ié:o~',',lnaJgúf~nd~ ~na. eta¡i!l . 

de desarrollo integral que descansará; én:.1r'~áu~ipaci6n responsable 

de los sectores p6blico, privado y sociiil';: ·~~i~': pa~a ello le hada fal -

ta una propuesta que orientara tal proyeci:o·:··· 

(4) 

' ' ; ,·_'. -\, ~ ,_' '~·,e,;:·· - ; ' : 

(S) Cona tituci6n Política. d~: ioáC:'úit'ail.~'9 Unido a Mexic'anos} Secre-
taría de Gobernaci6n; 1985, pp.<4/+'-45.: ··· ' · 
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5.1.- LA RENOVACION DE LO POLITICO. 

El instrumento rector de la estrategia política y econ6mica del 

nuevo gobierno para enfrentar la crisis fue la Planeaci6n Democrática. 

El Articulo 26 constitucional sefiala enfáticamente: 

"El Estado. organizará un sistema de planeaci6n demo

crática del desarrollo nacional •• , Mediante la parti

cipaci6n de los diversos sectores sociales recogerá 

las aspiraciones y demandas de la sociedad •.• La Ley 

facultará al Ejecutivo para que establezca los pro

cedimientos de participaci6n y consulta popular''. ( 6) 

De este articulo se desprenden tres consideraciones fundamenta

les. En primer lugar, el Estado se reserva el derecho de planear el 

desarrollo nacional, facultad eminentemente de control político: se 

legitima a si mismo y ante la sociedad como detentador del poder po

lítico. En segundo lugar, el Estado en su papel de regulaaor y coor

dinador de la vida econ6mica promoverá la participaci6n de la scicie" 

dad en el proceso de desarrollo; esta es una variable política que 

imprime un carácter democrático y renovador al nuevo proyecto de go

bierno. Sin embargo, como se verá a continuaci6n, esta estrategia 

pretende despolitizar el debate econ6mico y condicionar la participa

ci6n política de la sociedad. 

En efecto, el tercer punto que pretendemos enfatizar se refiere 

( 6 ) Ibidem., p. 46. 
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al hecho dé que la sociedad s6lo podrá participar en lo político a 

través de los mecanismos y foros que el poder Ejecutivo establezca 

para tal fín. Si al concluir la administraci6n anterior el poder.po

lítico fue severamente cuestionado por diversos grupos sociales, pa

recía conveniente avanzar en un nuevo sentido de direcci6n y control 

que legitimara de una buena vez el poder político del Estado, la fi

gura presidencial y la participaci6n de la sociedad bajo las propias 

reglas políticas del Estado. Ante tales condiciones, "las fuerzas so

ciales, cualquiera sea su signo, no se manifestarán directamente a 

través de lo econ6mico: la economía. es la economía y la sociedad s6lo 

se expresará a través de la representaci6n. La sociedad política no 

tendrá el espesor de la economía. S6lo el gobierno conducirá a ésta 

Última". C7) 

De lo anterior podemos sacar dos conclusiones. Por.un lado, la 

reorganizaci6n del Estado que llev6 a cabo el presidente De la Madrid 

privilegia la rectoría econ6mica sobre bases eminentemente políticas; 

el Estado coordina y regula, intervendrá selectivamente en el proceso 

econ6mico depurando los margenes mismos de su intervenci6n, se reser

va áreas estratégicas y promueve a los sectores social y privado. Bn 

una palabra, reasume el control político en el manejo econ6mico. Por 

otro lado, los actores sociales pierden espacio político. Su parti

cipaci6n s6lo será legítima si se conduce a través de los medios que 

la direcci6n política estaMesca en el marco de la planeaci6n democrá

tica. Bl Estado rescata de esta manera su capacidad de control, re

fuerza sus canales institucional~s y desecha cualquier oposici6n fuera 

C7) cesáreo Moralés,· op. cú., p.67.-
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de los canales establecidos para su participaci6n. Eri,este contex

to, toda disidencia, crítica u opini6n deberá canaÍharse institucio

nalmente: la organizaci6n de la sociedad es un· prerrequisi to para ac

ceder o inf1uir en la toma de decisiones reservadas al Estado. 

La sociedad y el Estado se constituirán para la nueva 6ptica gu

bernamental en simples conjuntos de individuos con intereses y objeti

vos particulares y bien definidos. La relaci6n política que mediará 

entre unos y otros sería la Renovaci6n Moral, en la que la sociedad, 

en base al proceso de planeaci6n, deberá organizarse para aspirar a 

participar en lo político. Los gobernantes a su vez, tambi~n serían 

un grupo de hombres, un equipo o administraci6n que coordina y dirige 

lo econ6mico y se reserva lo político al margen de posibles intereses 

con los actores sociales. De hecho; la negociaci6n y la confrontaci6n 

entre los dos grupos se debería verificar bajo los auspicios de un 

estado de derecho y en un clima de respeto mutuo. De ahí el respaldo 

a un proyecto pacificador y legitimador que privilegiara una nueva mo

ralidad entre gobernados y gobernantes.C 8l 

En este sentido, el equilibrio real entre sociedad y Estado se

ría relativamente flexible mientras la primera intervenga en lo polí

co bajo la conducci6n estatal, en el marco de sus instituciones y en 

un clima de derecho.y paz social •. La participaci6n de los particula-

(8) En este proyecto se inscriben las reformas al C6digo Penal, 
que porideran la protección al individuo particular ante los abusos del 
poder público, el cual fue tipificado como 11 daño moral"; a su vez loa 
funcionarios públicos estarían obligBdos a responder ante los parti
culares a través de una iey específica que regula sus actividades y 
le establece sanciones si es corrupto. Veáse al respecto el Diario 
Oficial· de la Federación los ·días: dic. 31/84; enero 5/83 y enero 13 
de 1984. 
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res en la toma de decisiones se hará a través de su organizaci6n en 

los foros de planeaci6n, y sus divergencias o enfrentamientos con el 

poder público se canalizarán de manera individual sobre la base del 

recurso legal. De manera inversa, el equilibrio será inflexible cuan

do los particulares o los grupos sociales se muevan en lo político al 

margen del contexto institucional, fuera de los foros de planeaci6n 

y sin respeto a las leyes establecidas. De ahí que la disidencia y 

la oposici6n se manejen bajo esquemas de organizaci6n individuales, 

que quizá los constituyan en grupos de presi6n, sin un poder efectivo 

como tales para influir en la toma de decisiones. 

Pal taba sin embargo, completar el régimen de Renovaci6n Moral de 

. lo político a partir de la adecuaci6n de las estructuras administrati· 

vas y de o.rganizaci6n del propio Estado. Si por un lado se brindaba 

el amparo del recurso legal contra el ejercicio y los abusos del po

.der, por el otro se debía asegurar que tales abusos fueran efectiva

mente supera.dos por el propio Estado. 

En pos de ese objetivo, .De la "ladrid.y sú gabinete. emprendieron 

un esfuerzo de modernizacÍ.6n del Estado, que.incluía la·redefinici6n 

de los sistemas y procedimientos 'dei=s~ct~~ .. púolico, la delimitaci6n 

de sus ámbitos de actuaci6n y una nueva organizaci6n que privilegiara 

la probidad y honestidad en el manejo.de los recursos de la naci6n. 

La 6ptica del gobierno se encamin6 a la creaci6n de un 6rgano de con

trol interno que, con el apoyo directo del Ejecutivo, vigilara que el 

Estado avanzara efectivamente en el rumbo sefialado Y.consolidara las 

garantías individuales de los actores privados y públicos en el marco 

de la Renovaci6n Moral; con esos objetivos en mente fue.creada 
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cretaría de la Contraloría General de la Federación (9) 

De la misma manera se introdujeron ciertas modificaciones en la 

reglamentación del aparato administrativo do las Secretarías de Esta 7 

do y del sector paraestatal, cuyas pautas fueron el incremento de la 

eficiencia y la productividad. La idea básica era aplicar un crite

rio de selectividad en la intervenci6n del Estado en la economía que, 

junto al proceso de planeaci6n y_el concepto central de Renovaci6n 

Moral, permitiera optimizar lo económico de lo político y aspirar a 

la aplicación del plan de gobierno. 

En base a tal perspectiva, el nuevo papel coordinador y regulador 

del Estado.requería de un efectivo poder político, al margen de las 

negociaciones individuales que atentaran su papel globalizador. Por 

tal motivo, la rehabilitaci6n de la máxima liberal que acentúa la le

gitimidad del poder político, la neutralidad del gobierno y la dimen

sión individual de la sociedad fue la opci6n seleccionada para el ma

nejo de la crisis. Un esfuerzo de tal magnitud debía empezar por la 

depuraci6n y el saneamiento de los términos de la hegemonía del pro

pio Estado. El equilibrio de._ fuerzas y el balance político del Esta

do se constituirían así en el requisito previo para negociar con los 

diversos actores sociales. 

5.2.- EL CONSERVADURISMO COMO FORMA DE GOBIERNO. 

La desconfianza y la apatía de la sociedad motivaron un absten-

(~]Diario Oficial de la Federaci6n, 29 de dicie~bre'de 1~82. 
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cionismo importante en las elecciones presidenciales de 1982. Quizá 

la gente no vot6 por el PRI, sino por un hombre que representaba la 

mesura, seriedad y honestidad que le faltaban al presidente en fun

ciones. 

La esperanza que encarnaba Miguel De la Madrid, sus postplados y 

sus promesas electorales, y su firme convicci6n por erradicar los vi

cios del poder político, se complementaban con una imágen y actitudes 

conservadoras. Desde su campafia electoral daba la impresi6n de estar 

dispuesto al diálogo y la negociaci~n con los diversos grupos sociales. 

La moderaci6n de s~ plataforma política y su amplia experiencia en el 

manejo de las finanzas crearon espectativas para la recuperaci6n eco

n6mic'a y la estabilidad social. En ciertos sectores se pensaba que 

De la Madrid no sería un gobernante tan "radical" como sus dos ante

cesores, ubicándose más bien en el centralismo y la mesura; prueba de 

ello fue su rechazo implícito a la nacionalizaci6n de la banca. (lO) 

La influencia del presidente electo se hizo sentir en los Últimos me

ses de 1982, cuando México logr6 renegociar los términos y plazos de 

su deuda externa, establecer nuevas bases en el convenio con el Fondo 

Monetario Internacional,(ll)y acceder a un paquete financiero de emer-

(lO). Sobre el particular veáse el artículo de Alan Robinson "Por
tillo Pockets The Banks'', en Euromoney, octubre de 1982, y el editorial 
"Worry At The World's Banks" en BusinessWeek; 6 de septiembre de 1982. 

(ll) "W idening Differences Between The IMF and !! exico Cloud Finan
cial Rescue Plan", ."en The Wall Street Journal, 8 de septiembre de 1982; 
"Mexico Said To Resist Curbs11 , The New York Times, 9 de septiembre de 
1982, y el Texto Resumido de la Carta de Intenci6n con el Fondo Moneta
rio Internacional, Unomásuno, 11 de noviembre de 1982. 
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gencia por parte de Estados Unidos a cambio de pet~6leo. (lZ) 

Desde la campafia electoral se opt6 por desarrollar mecanismos 

alternativos para hacer frente a la crisis de confianza. Los foros 

de consulta popular y la convivencia directa con el pueblo mostraron 

claros signos de eficacia; con la promesa de que las demandas popula

res se traducirían en programa de gobierno, De la Madrid emprendi6 

una reformulaci6n de la hegemonía política y social del E.stado, cuyos 

sellos característicos fueron el conservadurismo y la mesura. Se re

quería de un Estado fuerte, un presidente con plenos poderes y una 

relaci6n equilibrada con las fuerzas políticas nacionales, todo ello 

sin entrar en conflictos con la sociedad. 

Como se ha visto anteriormente,·era forzoso evitar el riesgo de 

una mayor politizaci6n del campo econ6mico; las reformas constitucio

nales y el proyecto renovador cumplían ese cometido. Pero era impres

cindible también despolitizar el propio aparato estatal, librarlo de 

interferencias y compromisos con ciertos grupos y llevarlo a un nuevo 

liderazgo en lo econ6mico (el Estado coordina y regula) y al balance 

en lo político.: "El gobierno no pertenecería a tal o cual .grupo o clB

se -social, ni tampoco gobernaría para alg{m sector.- particular: sería_ 

una instanci.a. neut~a, un .arbitro, un conjunto. de instituciones que. 

s6lo ob~dece al. derecho". (13) 

\ éiz)c'ó~;;t~ R~·~a cia~c¿, 11 Los ámbit~s de· 1;. diséusi6n 
:.lscion·es Mhico"Estádos Unidos .en la campaña presidenciill 
'en',.Es~i:idos_';:.Un~dos., ·. perspectiva latinoBm;eriC_ana, ··_Cuadernos 
'México;•:croE; ·2º semestre de 1983.· pp·.· .. 115"'.125 ... 

Cl3)~esá~eo Morales, op, cit., pp.\23~124. 

de las re-· 
de 1984 11 , 

Semestrales. 
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El control político del Estado exigía una mayor disciplina y 

fluidez en la toma de decisiones. La estrategia giro en torno a dos 

direcciones: la vitaÜzación del precepto federal y el fortalecimien

to del partido. La recurrencia al régimen federal implicaría el desa

hogo de las demandas sociales de ciertas regiones, como el norte del 

país, y el control de grupos que impugnaban el excesivo centralismo. 

Disminuir la presi6n en esos puntos y negociar con esos intereses era 

uno de los requisitos básicos para fortalecer al Estado, La f6rmula 

era relativamente sencilla: el poder central se reserva la capacidad 

de dirección política y rectoría econ6mica a nivel nacional; la Fede

ración ejecuta y administra a través de los Estados y Municipios, 

equil.ibra los niveles de poder con los grupos e intereses estatales y 

regionales·, y tiene la capacidad de autonomí,a en lo económico y de 

autogestión en lo político. Sin embargo, para acceder a la toma de 

decisiones e influir en la dirección política nacional, los Estados 

y Municipios tendrán que concertar, en el marco de la planeaci6n, los 

términos de su participación con el Estado central, bajo sus reglas 

de juego y en el ámbito que marca la Ley,Cl 4J De esta manera, el po

der real del Estado y la figura presidencial se consolidan, amplían 

su. espacio político por medio del Federalismo, influyen lo político 

con el recurso de la concertación de acciones y sintetizan su rectoría 

económica con el tradicional procedimiento de la asignaciqn presupues

tal. 

Por. otro lado, la estructura corporativa está.tal ·tradi.cionalmen-

(l4 ) Plan Nacional de Desarrollo, pp, 426 r·a.ige ..... 
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te brindaba grandes vías para el desenvolvimi.ento politico de los lí

deres de sus sectores afiliados, pero como parte de la sociedad, para 

aspirar a influir en el terreno político, deberán pactar igualmente 

con el Estado. El apoyo a la participaci6n de los distintos grupos 

y sectores sociales en el desempefio de los programas gubernamentales 

se avoca al propio fortalecimiento de las instancias en las cuales es

tán representados dichos' grupos y organizaciones, sea a nivel central, 

estatal o regional. La direcci6n política se funda aquí en el terre

no de la inducci6n,ClS)que como colorario a la rectoría econ6mica, 

mantiene la consistencia de una direcci6n indisputable en lo políti

co y coordinadora y reguladora en lo econ6mico. 

Una direcci6n política fuerte brindaría mayores posibilidades pa

ra abrir el complejo abanico de relaciones y negociaciones con los po

deres corporativos del partido. El requisito indispensable era la re

vitalizaci6n de las capacidades de los núcleos más b·ajos de su orga

nizaci6n, así como el aumento de su poder de moviliz.aci6n y la reha

bilitaci6n de mayores niveles de democracia. En principio 6sta qui

zá sería la primera alternativa real para erradicar el caciguismo y 

la corrupci6n electoral. 

- En· efecto, .la cuota· de poder de la direcci6n central se incre

mentaría 'si .~e promoviera un aumento de los margenes de democracia· 

en las- organ:i.úciones del partido. Este proceso permitiría que las 

unidades' bási'cas tuvieran la capacidad de nombrar a sus cuadros diri

gentes y a .sJ~.cand,idatos de elecci6n sin la interferencia del centro, 
' . 

pero si bajo su coordinaci6n. La realidad política, econ6mica, so-

(lS) Ibi~em. 
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cial y cultural de las distintas regiones del país, principalmente 

en los estados del norte, ha representado un reto muy serio para la 

dirigencia partidista; la democratizaci6n en los tramos de selecci6n 

de candidatos representaba una buena opci6n para aspirar a mayores 

niveles de consenso y legitimaci6n del Estado ante los desequilibrios 

econ6micos y las medidas de austeridad que se avozoraban. En. lo ideo-

16gico se reforzaría el pluralismo y la apertura; el instrumento se

ría la Renovaci6n Moral; el fín, la conciliaci6n de intereses en los 

~mbitos locales y regionales; los resultados, una mayor cohesi6n en 

el plano de las negociaciones con ~os int~reses particulares y la opo

sici6n, y probablemente, mejores resultados electorales. 

La cuesti6n principal, en este sentido, radicaba en la capacidad 

del propio Estado para adecuarse a tal proyecto. 



- 61 -

6.- CONSECUENCIAS POLITICAS DEL PROYECTO RENOVADOR. 

Antes y después de su designaci6n como Presidente de México, 

Miguel De la' Madrid fué calificado como un Tecn6crata sin experiencia 

política y sin alianzas particulares con los círculos tradicionales 

de poder. De la Madrid se avoc6 en los primeros meses de su mandato 

a la definici6n de un proyecto político que le permitiera rescatar el 

control de la crisis econ6mica, imprimir reformas a la rectoría eco

nomica del Estado y establecer nuevas reglas de juego en la relaci6n 

entre gobernantes y gobernados, sin chocar frontalmente con los diver

sos grupos y sectores sociales. La justificaci6n hist6rica del Estado 

como protagonista principal de la política y la economía estaba per

diendo validez ante un escenario internacional que por el flanco fi

nanciero demandaba concesiones que no dependían de la autodetermina

ci6n del Estado Mexicano, además su férreo ejercicio juridiccional 

del poder estaba sujeto a las críticas de los grupos de presi6n, que 

al mismo tiempo que demandaban nuevas reivindicaciones en el terreno 

econ6mico exigían transformaciones políticas y sociales que chocaban 

frontalmente con los términos tradicionales de hegemonía y control que 

tan buenos resultados habían tenido en las tres décadas de crecimiento 

econ6mico. 

A tres afies de gobierno delamadridista, el hilo m~s débil del en

tretejido de la crisis econ6mica ha sido la gradual disminuci6n de los 

espacios hegem6nicos que el Estado se había reservado para manejar la· 

política y la economía en representaci6n de la naci6n. La agurii~ación 

de la crisis econ6mica hacia principios de 1986 y la incapacidad para 

hacerle frente, han llevado de nueva cuenta al sistema y al régimen 
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institucional a una fase que pareciera anular los renovados intentos 

por recobrar la confianza y credibilidad de la sociedad en su Estado. 

La oposici6n y las criticas al Estado han llegado a limites que 

ponen en entredicho la viabilidad del proyecto de naci6n que prometi6 

Miguel De la Madrid. La polarizaci6n ha sido el sello característico 

de todas aquellas corrientes de opini6n, que se han opuesto a la ac

tual direcci6n política y rectoría econ6mica. La delicada relaci6n 

entre gobernantes y gobernados está siendo vulnerada por la mayor par

ticipaci6n de grupos sociales que desean influir en la toma de decisio· 

nes o bien defender sus intereses por encima de la dimensi6n globaliza

dora del Estado. 

El enfrentamiento entre gobernantes y gobernados parece ser la 

pauta dominante cel acontecer político nacional. Unos y otros, vela

da y frontalmente, escenifican un estira y afloja para mantener o ac

ceder a mayores espacios políticos. Los primeros, desde el Estado, 

para defender y justificar unilateralmente un programa econ6mico que 

ha probado su insuficiencia; los segundos desde el contexto social, 

para cuestionar o proponer alternativas de cambio, e incluso para re

plantear un determinado-interés_como grupo o facci6n particular. 

Hasta la fecha, sin embargo, el debate político se ha caracteri

zado. por una débil direcci6n estatal, unilateral en sus decisiones y 

por ende· alejada del diálogo social que legitime su poder político, 

y por una reacci6n social desorganizada, variada en sus perspectivas 

ideol6gicas, pero con un vasto predominio derechista. A pesar de la 

desorganizaci6n social_prevaiece un_factor fundamental: un amplio con· 

senso· de oposici6n al programa. de gob_ierno. 
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El panorama econ6mico de México en el futuro inmediato no es na

da halagador~ En diciembre de 1982 cuando Miguel De la Madrid asumi6 

la presidencia, el país se encontraba al borde de la quiebra. En su 

discurso de toma de posesi6n, el presidente prometi6 la adopci6n de 

medidas drásticas y un esfuerzo permanente por proteger a las grandes 

mayorías nacionales, Su margen de maniobra empero, estaba ya compro

metido con un programa de severa austeridad impuesto por el FMI, el 

cual se aplico al pie de la letra a pesar de los grandes sacrificios 

que implicaba su instrumentaci6n. 

Para 1983, el gobierno había ex~edido con creces los objetivos 

del Fondo. El déficit presupuesta! del sector público alcanz6 el 

8.7\ del PIB (0,2\ arriba de lo planeado) mediante draconianos recor

tes a la inversi6n y al gasto corriente; la reducci6n total del gasto 

se ubic6 en una cifra sin precedente: 13\. También se hicieron gran

des esfuerzos por f.ortalecer las finanzas del sector público: se ele

v6 el precio de los bienes y servicios proporcionados por el Estado, 

se incrementaron significativamente los impuestos y se suprimieron 

varios subsidios. 

La balanza de pagos mejor6 notablemente debido a la declinaci6~ 

de las importaciones en un 42\. Se pudo reanudar el servicio de la 

deuda externa y se reprogram6 buena parte de la misma. La evidente 

renuncia del gobierno mexicano para unirse a un club de deudores le 

facilit6 el acceso a nuevos empréstitos del exterior y fortaleci6 su 
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confiablidad ante ·1a banca internacional.(16) 

A nivel interno, el objetivo de mayor prioridad fue el combate 

· a la ·inflaci6n. El gobierno defini6 varias .medidas para hacerle fren

te, destacando la austeridad y la disciplina en el p,asto público y el 

.establecimiento de rígidos controles salariales. A pesar de esta es

trategia, la inflaci6n no ha· logrado superarse. Las tasas de 1983 y 

1984 promediaron un 60 y un 80% respectivamente; en 1985 lleg6 n m&s 
de un 70% y en el primer trimetre de 1986 fue de un 16.2i. 

El programa de estabilizaci6n y reordenaci6.n ocon6~ic·~.·~ó 'di6 
:-~;'"'-. 

los resultados esperados • En 1982, afio en i¡ue se dciCÍ.á~~~~o'~ \toda 
.. ' ' · .. :. ' 

franqueza la ,j¡'ravedad de .la crisis econ6mica; Rr~:n,~iltf~·'ci~';i(plllnta 
. pro'd~~{i\Tá;':J.~i{¿1usó a~pHos sectores d 1 ' · , "·; ¡,\'.',>\ ' 

la. m:yo;~~ªi~Hi1f;'~~~~~;l:1ª:~~
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' .. 
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9 de ma~~ de 1985 · · · · · · · · ·· · • ·· 
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consenso en torno al Estado y súsi11stitucioncs, péro'es cl~ro que el 

espacio de maniobra se ha reducido. considerablejne!lt'e.• ,Por otra. par- . 
. ,·,-· 

te, la reactivaci6n del aparato in:dústrial,ll.º'h.ásid~ lt';~~ral/; Ha 

respondido a la estrategia reordenadora del'.~a~tha1;¡,~~.ó~Jc~o ~~~n6Ú, .• 
co: el otorgamiento de .estímulos en forma ;~Í~c\:f~jt'~'~ ~f~Jidi~·~~~ 

escacez de recursos de la economía, · ';';:,;F.;·z ;;.<¿~,i; · ..... 
--- ~'.; ;·_-. :--:~:( :'.:~e'.5:;: ·;>, .:_r_:. ,- , • 

Las principales beneficiarias'del· 

las empresas dedicadas a la 

necesidad de captar divisas 

mínima capacidad de compra" de:. 

el mantenimiento de la .plallta· 

sino está orientud,n 

~-·~ 

;;~-:_~;;,-· 

que a la súperaci6n ...• , ,, :,;·' . "'' :. . 
setentas. ClsY.: .,, ''';e: , 

- --·.o-..:"_ :~~·.: .i:~::-~~-_-"-;- ~/·~:_.'·:· 
,. '··· ,~:·:r,;::-;" 

. :::::::i:.í[tJ~~¡~J~1i~J~~1t" .:::o. 
~in~iones de emisfones 'del gobJ:.~nó' •:;;:S;~,~~.~~fJ~~~E{~;,;~t~ .. ~.•.to-
ma en cuenta que ei cr~é:im.iento.''del 'n'a!'.éóllsecuénda'del' au, 
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la política financiera es un hecho irrefutable, más a6n si se consi

dera que para captar recursos, atenuar la fuga de capitales Y.Promo~ 

ver el ahorro interno, el Estado ha recurrido preferentemente al'au

mento de 
0

SU deuda interna,C19) 

El clima especulativo de la economía repercuti6 negativamente en 

la creaci6n de nuevas fuentes de empleo, La CEPAL di6 a conocer en 

mayo de 1985 que el desempleo abierto había afectado a más de cuatro 

millones de mcxicanos,CZO) Como en el caso de los salarios, el de· 

sempleo redujo la credibilidad en la conducci6n econ6mica, a la vez 

que rest6 espacios de maniobra para la negociaci6n de las demandas 

sociales, 

Respecto a las metas de recuperaci6n, el gobierno mismo recono· 

ci6 que los programas econ6micos como el PIRE lograron resu·l tados muy 

modestos. La incapacidad para reducir, o al menos controlar el Índi

ce inflacionario a los margenes sefialados, se lig6 de manera directa 

a otra de las insuficiencias del programa de gobierno: la contensi6n 

del déficit presupuestal del· sector p6blico, Cabe aclarar que en es· 

te punto la relaci6n entre estrategia econ6mica y direcci6n política 

ha sido evidente. Si por un lado buena parte del déficit se debe al 

apoyo hacia la iniciativa privada, y este costo se ha elevado debido 

al auge especulativo y a las maniobras antipatri6ticas de los'parti· 

culares, por el otro, la canalizaci6n del gasto oúblico ha sido en 

las 61 timas décadas; una fuente de legi timaci6n del Estado, Las gran-
' . . . 

~~~~--~-~~~~~~-

(l
9

) El•Universsl~ 11 de abril de 1986, 

JZO) _U~oiná~urio, -25 de m.ayo de 1985, 
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des erogaciones en bienes.y- servicios han representado en la actual 
·-;.,'· •. :;.·-

etapa de crisis tina alter~afifa'jolítica cuyas dimensione.s ha atenua-

do en buena parte :e1\~'si~ :·s~~i11"r del proyecto econ6mico. 

Sin embargo, ·resulta -insuficiente analizar este fen6meno s6lo en 

la parcela estatal. El déficit presupuestal depende en buena medida 

de -los onerosos costos en que incurre la planta industrial y que en 

mucho son absorbidos por el Estado, En este sentido, los indices del 

repunte inflacionario se relacionan estrechamente con la falta de in

versi6n productiva derivada del auge especulativo. Por otro lado, los 

altos costos industriales también dependen de una acentuada falta de 

renovaci6n y/o modernizaci6n de la planta productiva: de ahí la estra

tegia gubernamental de abrir las fronteras y modificar el régimen de 

aranceles, como un desesperado esfuerzo para elevar la competitividad 
1 

de la industria nacional. Tal medida, pese a todo, debi6 haber sido 

más selectiva, por lo que sus efectos a mediano plazo están por verse. 

Lá falta de inversi6n productiva se presenta con mayor gravedad 

en la industria extranjera. La constante depreciaci6n de nuestra mo· 

neda abarat6 la mano de obra, propiciando por un lado el aumento de 

sus ganancias en la conversi6n de pesos a d6lares y por el otro, les 

permiti6 contar con un gran volúmen de compras por la diferencia in

flacionaria entre México y Estados Unidos. Aunado a lo anterior, ·Y 

sin la responsabilidad de invertir en nuevos proyectos, el capital 
... l ·~ . 

extranjero fue parte importante del proceso de especulaci6n y: fug"a-'' 

de divisas. Los inversionistas extranjeros y sus socios mexicános~ 

no ~bstante el dai\o que causan a la economía, son uno de ,los. bloques 
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de presi6n que más han atacado la rectoría _econ6mica del Estado, 

Para la economía popular el costo de la crisis ha sido muy ele· 

vado. Las ganancias del gran capital son inversamente proporcionales 

a la pérdida del poder adquisitivo de las grandes mayorías, a grado 

tal que·las propias autoridades así lo han reconocido. El problema 

actual no reside en mayores sacrificios: ya los hay, lo apremiante es 

ver hasta cuando el pueblo seguirá aguantando, Parecen improbables 

mayores limitante en aras de una reordenaci6n econ6mica que poco o na

da puede ofrecer a los sectores más desprotegidos¡ la orientaci6n ex

terna del programa de gobierno, así como su reiterada ortodoxia finan· 

ciera puede ser el detonante que encienda la crisis social. En este 

contexto la crisis ha recortado gradualmente los espacios de consenso 

político, dando lugar a una efectiva demanda social: una congruenéia 

real de la conducci6n econ6mica con las necesidades de la mayoría de 

la poblaci6n. Quizá más allá de este futuro debate sobre la política 

econ6mica se esté a un paso del colapso social y de un mayor deterio· 

ro de las margenes de credibilidad y negociaci6n del Estado, 

El aumento de la deuda externa, conjugado con el impacto de la 

baja de los precios del petr6leo a principios de 1986, vuel~en impos

tergables nuevas reformas a la intervenci6n econ6mica estatal •. La 

tendencia se dirigirá probablemente hacia la reducci6n paulat:tnadel -

tamai\o del Estado, a crear un clima de privilegios a la:· invérsi6n 

privada, a proporcionar mayores facilidades al capita_l'~;fra~}~i¡.ºJ · 
a la promoci6n de la apertura de la frontera nori:e ,; P,l'dp-ftcÍ.~ndo una 

mayor integraci6n econ6mica con Estados· Unidos;.·· .. ·:' . ''/;·:/ .. ~· 
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Esta perspectiva es a6n más viable si se consi•lera la férrea 

disciplina que México mantiene con sus acreedores internacionales pa

ra el pago de su deuda externa, así como por el deterioro de sus tér

minos de intercambio con el exterior, fundamentalmente por la falta 

de divisas para importar y por la dependencia hacia sus exportaciones 

petroleras. Es probable que a nivel interno se multipliquen los de

sequilibrios econ6micos por la fuerte contracci6n de la captaci6n ban· 

caria, la emisi6n de bonos del gobierno, cuyos altos intereses repre

sentarán un serio problema para el pago de la deuda interna, y las 

grandes presiones a la paridad cambiaría, (2ll 

De manera paralela a los recortes presupuestales, es 16gico pen· 

sar que las tasas de interés bancarias y de los bonos federales con· 

tinuarán incrementándose por un lapso indefinido, lo cual incidirá 

fuertemente en·e1 proceso inflacionario y aumentará el grosor de los 

compromisos internos del Estado. Por otro lado, el ·pago de la deuda 

externa, aún bajo las estratégicas negociaciones de que ha sido obje· 

to, seguirá constituyendo el punto más delicado de los futuros inten

tos de recuperaci6n econ6mica, y el elemento central para medir el 

mayor o menor grado de soberanía del Estado para influir en el rumbo 

econ6mico de la naci6n. 

La estrechez del programa de gobierno ha creado un clima de ten

si6n inusitado que moldeará todo.~ lo.s esfuerzos de participaci6n po· 

Htica de l.a poblaci6n. En efecto, la carencia. de 'i).;'rspectivas rea

les de rei;:uperad,5n en lo ecp~6~i¿o ~a r~dJcido el ¿a~po de acci6n 
''-~'"';·=.-:-;o" - ,·~-'>~_.;.~>-·;;.;o-~.'.!_ 

---- ·~'--~~---'~~'--~-

(21) . . . .·. ..· .. 
El -FiÍta-nc'iel:-·ó; 
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del Estado, quién de manera unilateral y en su afán de construir un 

poder político fuerte, ha pasado por alto las legítimas aspiraciones 

de los grupos sociales. Estos, por su parte, se están constituye~do 

en núcleos de presi6n que paulatinamente desafiarán el poder político 

y promoverán nuevas alternativas para los pr6ximos afies. Tal parti

cipaci6n, sin embargo, probablemente se desarrolle fuera de los cana

les institucionales que para tal efecto disefi6 el gobierno. 

La situaci6n econ6mica, por tanto, se convertirá en el tema de 
' debate más destacado en el futuro, Pese a que a menudo se tiende a 

confundir en el enfrentamiento ideol6gico el fondo de la 16gica esta

tal con la forma en que ha llevado a cabo su programa, un factor es 

. innegable: no se discute el hecho de abandonar las políticas recesi

vas de los Últimos tres afies¡ lo que se discute es el c6mo y cuándo 

de ese abandono, En este sentido, el consenso es mayoritario. 

6.2.- EL DESORDEN POLITICO Y LA DESCONFIANZA SOCIAL. 

Tema central de sus tés is partidistas, la renovaci6n mor~l -~~-

C
1onv1' rt1' 6 en la plataforma del gob i' erno ·en sus- ' .· . · · : ·' intentos. por. ,recobrar. 

la_ legitimidad .del p~dt;~ político y recuperar la rectcir!.a en lo e~o-

n6mico, , • .' ' .·· .. _ ,... .. \ , \ /_¿;;;)'\. '.{ ,·;': -· '/ :, , 

···.¡•.~i~·¡d 'dª ::~~~i:~~~h·í~'"'i~~h~J~i~6Z)~¿~ªt;!h~f';~i~1~~1·~~ ~;~~~{~~dos·-
,- ... : , -):~~~~- '·';:~~~;.;., -~.: :;~;:,r) -~;,~ ~/::;;::/:,t:~~·'..:~ ~ 1.,?s?:;: .~:~~,. ~%;(~.,;~~·~:!:~r:>;~:s~~{·~: ]i/;i·~~::;};~~-Y-:: .. ;{;'{:/;~\\ ',~~~.;: · : .. ~·:: ~, : ·-" -, . '. 

múr mode.sto.s:.•• L~: c:r~z:ada;an~Ic:orrupci6~ ;)~n/op1n16ncde;.,:ar.iossecto- .· 

·- ·~· re~ ··--· d~.~J~.'1~. eri't~-1;~~F~'i2~-~:·~;~i~í·~f ~~l~at.e_·_;vc_·r-~~erºd,.1J~b.e1.-1f.11>d;,ª~;d:}.-.• -Yt.~.: .. _ •. · .. ~l-_ na: __ ª--.~:cÍt.~Jc:.i~~ · 
iridispensable'.'si se quer!.a recobrar 70nfianza de. -

i-á.·-~s-oc~~a~d :_~~,.~-~s~ g'6b~~~~~·~ri·~·~:~·:~~:·~> ~·~· <-~-<:~::-<. 1
• ~.;_ 
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Pese a los clamores sociales, la renovact6n mornl como práctica 

gubernamental no ha llegado muy lejos. Ha cumplido más bien el papel 

de instrumento rector del discurso político, como elemento de legiti· 

maci6n ante la sociedad. La plena ejecuci6n de un programa antico

rrupci6n, por ejemplo, suponía el peligro de desestabilizar al propio 

sistema; por un lado, al poner al descubierto la trama negociadora de 

ciertos grupos estaría latente la divisi6n del propio Estado, enfren

tando las facciones tradicionales de poder con las nuevas corrientes 

tecnocráticas que asumieron el control político con De la Madrid; por 

el otro, una "cacería de brujas" implicaba el riesgo de desacreditar 

al nuevo gobierno si se atentaba contra aquellos funcionarios del se· 

xenio anterior con puestos importantes en la administraci6n actual, 

además de las obvias repercusiones que ello podría causar al propio 

presidente. Los riesgos eran pues muy altos. 

En tales condiciones la renovaci6n moral se ha llevado con cau

tela; ha servido para detectar anomalías y corregir sistemas y proce

dimientos administrativos que merecían de un tratamiento especial. 

Las primeras medidas de la renovaci6n moral se dirigieron a la 

definici6n de un paquete legislativo que privilegiaba las garantías 

individuales, la penalizaci6n de los abusos del poder público y el 

adecuado manejo de los recursos del Estado. Al mismo tiempo se ins

trument6 una estrategia de comunicaci6n directa con la sociedad, unn 

descentralizaci6n administrativa, que. en su conjunto buscaban _afian· 

zar los vínculos entre gobernantes y gobernados. 
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La divulgaci6n oficial de las leyes, as1 como sus nrimeros in

tentos de aplicación dieron como resultado un proceso de enjuicia

miento de funcionarios de alto nivel, incluyendo prominentes figu

ras de la pasada administración. Sin embargo, el cuidado del fondo 

político fué bien manejado por De la Madrid, quien logró mantener 

intacto el delicado equilibrio de fuerzas en el sistema, resguardan

do la imagen general de los distintos sectores políticos. 

En este sentido, no fué sorprendente la aplicación de la reno

vación moral a policías y servidores ptíblicos de bajo nivel, cuya 

importancia no representaba un peligro para la estabilidad del sis

tema y sí una oportunidad para acercarse a una ciudadanía constante

mente extorsionada por los abusos de la burocracia. Así, la renova

ción moral pasó a ser el instrumento moderador de las relaciones en

tre el Estado y Sociedad; como hemos visto las esferas ptiblica y pri

vada debían ser corresponsables de sus acciones, mediando entre ellas 

el recurso legal que el Estado mismo privilegiaba como escenario de 

convivencia. 

Quizá los efectos más significativos de la renovaci6n moral sean 

el reforzamiento del conservadurismo y la mesura en la actividad es

tatal. Los dividendos del conservadurismo han sido innegables, Exis-

te un relativo poder de disuación, que combinado con un sistema-legal 

severo, ha hecho relativamente más difícil y arriesgado el enriqueci

miento ilícito y el abuso personal en los cargos ptíblicos. Pese a 

todo, la dimensión moral no ha alcanzado a todos los niveles d~ go

bie_rno,_ ya_ que_ debido 'a_ los efectos de la propia crisis ·-económica han 

aumentado los índkes de corrupción y enriquecimiento ilícito. 
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Más aún, para muchos sectores sociales ese conservadurismo no se ha 

acompafiado de una efectiva voluntad política para superar los viejos 

vicios del sistema. Tal es el caso, por ejemplo, del corrupto sindi

cato petrolero, cuyas actividades no se han revisado a fondo dejando 

en la impunidad a sus nefastos lideres.C 22 l 

La mesura se convirti6 en el sello característico de la direcci6n 

estatal y le abri6 nuevos caminos en su afán de ganar nuevos espacios 

políticos en su relaci6n con la sociedad. Bajo la bandera de renova

ci6n moral se ech6 a andar un proyecto de descentralizaci6n, especial

mente en las áreas de salud y cducaci6n, con el cual se intenta pro

porcionar al ciudadano medio una mayor sensaci6n de participaci6n en 

las decisiones que le afectan de manera directa, En esta perspectiva 

de individualizaci6n, el gobierno ha encontrado un fértil terreno pa

ra negociar con sindicatos tan combativos como el de los maestros 

inclusive con la propia burocracia, pero tal relaci6n no ha estado 

exenta de conflictos que se han revertido en contra del propio Estado. 

Tal es el caso, por ejemplo, de las manio.bras del propio sindicato de 

maestros en relaci6n a las demandas del magisterio oaxaquefio, o·las 

muestras de prepotencia del sindicato petrolero en el caso del dete

rioro del mercado petrolero. 

C22 J Véase el .art!cul'o de Francisco Ort!z Pinchetti: "La voz del 
presidente conviiti6 ~·1a_Q~in~ en ejemplo d• honestidad", en Proceso 
no, 403, 23 .de jÚlio .de 1984, pp. 6-10. · 
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Por otra parte, el .~obierno )la demostrado una abierta ineptitud 

para el tratamiento de ciertas coyunturas que han minado su capacidad 

de negociaci6n y han abierto espacios para la disidencia, que muchas 

veces ha salido de su control y le ha engendrado múltiples problemas. 

Los casos de la empresa refresquera Pascual, el tratamiento a los 

trabajadores de la industria nuclear y el enfrentamiento con el sin· 

dicato de telefonistas le significaron una severa crítica a su campa

fia de moralizaci6n. De la misma manera, el recorte de la burocracia 

llevado a cabo en julio de 1985, rompi6 uno de. los vínculos tradicio

nales que desde el inicio de los .regímenes revolucionarios había con

solidado al Estado mexicano. Sin embargo, el punto de mayor deterio

ro de la imagen estatal se verific6 en los días posteriores a los te

rremotos de septiembre, los cuales analizaremos posteriormente. 

El Estado ha logrado, con algunas excepciones, gobernar sin re

currir a la represi6n abierta. En tres afias de gobierno, las fuerzas 

armadas se han utilizado para mantener el control político s6lo en 

cuatro ocasiones: para disolver las demostraciones de protesta del 

estudiantado en julio de 1983; para dar fin a la ocupaci6n del Ayun

tamiento de Juchitán, por parte de grupos de izquierda en diciembre 

del mismo afio; el primero de mayo de 1984 para aplacar los hechos de 

violencia desarrollados por grupos independientes; y para garantizar 

el clima de tranquilidad en las elecciones del 7 de julio de 1985. 

Las excepciones han roto la regla. La falta: de·, 1ina efectiva se· 
. : .. ' .,,,'·:.\·.' ' 

guridad pública. se ha convÚtido en uit .. fac~or.de~onÚor:de la 'paz so· 

cial. Una creciente, ola de crímene~.-~ü~a.J.ºB~t-'ni~~t'i:imÍ.e~to de las 

prácticas corrúpt~s deFcue~pcí poÚciá¿o, ¿óntradlcen )as dc~l.a;acio- · 
•.-' . . . - '. ·- - --·- .. ·: --
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nes moralistas del actual gobierno. La desconfianza y el escepticis

mo continúan siendo las reacciones públicas hacia toda acción guber

namental; por su parte, la corrupción y la mordida siguen siendo la 

tónica dominante de las relaciones entre gobernados y gobernantes. 

La respuesta gubernamental a este problema ha sido altamente 

cuestionable. Por un lado, el principio fundamental de justicia y de

mocracia social, expresado en las tesis de una sociedad igualitaria, 

ha sucumbido a pesar de los esfuerzos del gobierno por mejorar la ad

ministración de la justicia. Sumida en la más absoluta pasividad, la 

convicción de establecer una justicia equitativa e igualitaria, ha dis

minuído gradualmente la confianza en las autoridades,( 23) Por otro la

do, la irritación social, principalmente de las clases medias, ha lle

gado a límites extremos debido a la unilateralidad del gobierno para 

imponer leyes y reglamentos sin consultar previament·e a los grupos so

ciales directamente afectados. El diálogo y la negociación prometidos 

en el curso de la campaña han sido superados, por lo que la premisa 

básica de la planeación democrática ha sido suprimida por el propio 

gobierno: "Se ha reducido enormemente el poder de diálogo e interven

ción de la sociedad civil en su aspecto democrático y progresista y 

ha habido un agravamiento de la histeria como reacción política in

mediata •.. por un lado se terminaron la confianza y la esperanza de. 

un modo de ser capitalista, y por el otro, el consenso en que descansn 

el sistema está articulado por el miedo y por la resignación. Pero 

hay un nuevo temor que vence el miedo que conocíamos, este temor se 

( 23) Véase el editorial del Unoui'iísu'no: "Fisuras en el estado de 
dere~lio''; 29 de .julio' de ol9B5 .• 
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manifiesta más en los nácleos urbanos: la idea de que llegar a casa 

es un riesgo, la idea de que salir es un peligro; de que uno está 

acosado, que se ha desbaratado el campo de la seguridad que uno habi

taba". C24> 

La re.novaci6n moral en este sentido, ha sido incapaz de proporcio

nar a la poblaci6n un m!nimo de seguridad y confianza en sus institu

ciones. La desmoralizaci6n, la desconfianza, han constituido un am

biente adecuado para el desarrollo de un discurso político conserva-

dor, muchas veces reaccionario, por parte de varios sectores sociales. 

La defensa de creencias y valores como la propiedad, la igualdad so

cial, la religi6n, la familia y la libertad ha creado un clima favo

rable para la proliferaci6n de organizaciones y grupos extremistas 

opositores al Estado,C 25 ) La derecha más reaccionaria, enarbolando 

consignas de alto contenido social, como el ataque al aborto, la edu· 

caci6n laica, el sindicalismo e incluso el "comunismo" del gobierno, 

ha desarrollado un potencial poder de movilizaci6n que ha influido en 

gruesos sectores, principalmente en los estratos urbanos de clase me

dia. A la fecha, el discurso extremista se ha caracterizado por su 

parcelizaci6n: la creaci6n de diversos frentes para la defensa de in· 

tereses particulares. Esta característica, sin embargo, pareciera 

C24> Carlos Monsiva!~, int·er~enci6n en la secci6n "Le crisis en Mé-' 
xico'', e~ M€xico 83: a-·mit~d.d~l;·tüh~1·. M€xico; Oceino-Nexos; 1983 1 

pp. 16-17. . . .. ···::,::.:/':' . 

( 25) Véanse los. artículos' d~-t~f~:~hi~C:~ 'ort!z PinC:hetti: • "Formal 
alianza del fas~ismo m~~iC~riO.'"c~,~"/81:~~.e_\i~_C>Pe·o_~~·í- __ P_roc_es.o no· .. ·.21.7, _2_9 
de .diciembre de 1980, pp-; 1oc.tfr•!'Coíitrá.ta RevolUción méntirosa y 
contra el gobierno . izquieTdie t"a~·~. ¡}~P.r~ .. c-~s-~<n~·~ -..'4~5_:, .,'-2~ .. ~e. d iCiemb~.e · · 
de 1984, PP• 17-21. . ,,,.::·,:;:.•~ ::.::~ ... _,., ,.) ___ _ , 
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reafirmar la tendencia individualista de cada grupo o estrato social, 

lo que en la práctica significaría el fraccionamiento de la sociedad 

en grupos de presi6n con intereses específicos. Es un hecho que una 

mayor partidpaci6n de la poblaci6n en la toma de decisiones necesita 

como elemento indispensable un cierto nivel de organizaci6n; quizá su 

conformaci6n bajo la forma de grupos de presi6n bien definidos, ideo-

16gicamente homogéneos y organizados sobre la base de objetivos cla

ros y concretos, pueda significar una opci6n política eficaz en los 

pr6ximos afies. Este es un riesgo político que probablemente enfren

tarán los futuros gobiernos, lo importante en lo que resta del sexe· 

nio será presenciar si la renovaci6n moral es capaz de responder a es

tas inquietantes espectativas. Este fen6meno fue analizado con agu

deza por Miguel Angel Granados Chapa.: 

"Conviene no perder de vista la probable evoluci6n 

de ese rasgo del temperamento hacia formas de orga

nizaci6n no inéditas pero que en la coyuntura ten· 

drían un signific"ado diverso del que hasta ahora 

pudieron cobrar. Se trata de la formaci6n de unio· 

nes cívicas, ya para protestar contra altas tari

fas o altos impuestos, ya para tomar providencias 

respecto a la seguridad de sus bienes y sus perso

nas. Esta derivaci6n reviste especial interés •.. y 

peligrosidad". (26) 

(26) Miguel Angel Granados Chapa: •y sin embargo se muev~", en 
México 83: a mitad del túnel. México; Oceán_o-Nexos; __ l983,· p. 97. 
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El discurso reaccionario por otra parte ha sido apoyado por los 

circul~s empresariales más conser~adores. Por ejemplo, el poder de 

persuación en la población del monopolio televisivo privado ha sido 

muy acentuado; ha aumentado su proselitismo y su campafta social, cu

ya penetración en los sectores de menores ingresos representa al mis

mo tiempo una válvula de escape a la inestabilidad social y un laten

te peligro para crear un clima favorable a los intereses privados más 

reaccionarios.( 27) 

La renovación moral tampoco se ha caracterizado por su credibi

lidad. Asi lo confirma el secuestro y la detención del destacado in

telectual Adolfo Aguilar Zinser, qu~ habia criticado el conservaduris

mo del gobiern~ en la cuestión de los refugiados centroamericanos, y 

que hasta la fecha no tiene una explicación convincente por parte de 

las autoridades. Sin embargo, la mancha más negra a la campafta de 

moralizaci6n política y social ha sido el asesinato del prestigiado 

periodista Manuel Buendia, ocurrido en mayo de 1984. La importancia 

e influencia de Buendia en la política nacional ha dado lugar a múlti

ples versiones sobre los int~reses y actores detrás del cri111en,C 2 ~) it 

grado tal de implicar al propio gobierno de manera directa,C 29) 

(27) ' ', ' ,• 
: ·~ Miguel .Angel Granados Chapa; Plaza PGblica", La ~ornada, .26 

de junio 'de:1985./ , .. ·.· .·.. · 

~( 28 l.R~s~l1·H~ Bartley: "¿Quién mat6 a Manuel Buendía?OI; eii Pági-
·na Uno; ·Suplémento del Unomásuno, 19 de inayo de 1985,· · ·· · 

( 29 ) Edua~do Valle: "Fábula de Hayo", en El Uni~e'rs~l, 31 .. · d¡; mayo 
de 1985. 
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IDA TESIS NO DEBE 
SAUft O~ lA ~lrt.WTECA 

En términos generales, la renovación moral ha aportado solucio

nes parciales a la delicada relación Estado-sociedad. Más bien ha 

fortalecido la desconfianza y el escepticismo social. Gruesos sec

tores clamaban una acción enérgica y contundente y esperaban casti

gos ejemplares para los responsables de.l saqueo en la administración 

anterior, Sus deseos no fueron satisfechos y en cambio encontraron 

una actitud contradictoria: de tolerancia y negociaci6n oara algunos 

problemas y de insensibilidad y franca agresi~idad para encarar otras 

cuestiones. 

Por otro lado, si bien es cierto que ·un calnbií:i de· actitudes en 

el sector público no se da de un día 11ara otro, 1ci'.es ·Úmb.ién el he

cho. de que la renovaci6n moral como.ejercicio polítié:?. requería de 

un efectivo control para imprimir transformacicines:estructurales en 

las relaciones Estado-sociedad. 

Para algunas corrientes era"necesario contar con un.ejecutivo 

fuerte, al margen de disputas internas por.la ·supremacía y el control 

político, a efecto de mantener el equilibrio entre i~~ ú'ctores'd.e 

poder sin entrar en contradicción con los mismos •. ,' Otras .opiniones 

sostenían que un equipo tecn6crata sería incapaz de_)~~Úlecér las 
. .~. ,-,, . ,, ''. . -

instituciones y clamaban por un~ radicalización.polí,Úca' en aras de 

un esfuerzo renovador. Los escépticos manÚes~a~~ll<su:pesimismo ante 

los objetivos anunciados; los entusiastas gradualmente cayeron en la 

desilusión. Sin embargo, más que juicios subjethos S'?bre .lo que de

bería haberse hecho, es necesario ubicar en su justa dimensi6n el 

quehacer estatal y analizar los resultados de las medidas adoptadas 
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en los tres primeros afios de gobierno, tanto en su modalidad de ins

trumentos para superar la crisis, como en su calidad de elementos le· 

gitimadores de un orden político que mostraba signos de deterioro· an

te la pérdida de perspectivas de recuperaci6n en lo econ6mico y de 

oportunidades de democratizaci6n en lo político, 

Todos aquellos que dudaban de la capacidad del gobierno para sor

tear la crisis econ6mica no dejaban de sefialar el estrecho límite que 

separaba al pais de una convulsi6n social. Como elemento de legitima

ci6n, la renovaci6n moral cumpli6 sus objetivos de dar cobesi6n al. 

aparato estatal e inaugurar nuevos criterios para normar las relacio· 

nes Estado-sociedad, En este aspecto su valor es importante. Pero al 

llegar al plano de la transformaci6n el programa renovador fue rebasa

do por la fragilidad del sistema político ante las presiones de que 

ha sido objeto, y por la propia incapacidad del gobierno para resolver 

adecuadamente los problemas que se han presentado, Lo que parecía un 

esfuerzo de modernizaci6n se convirti6 en una necesidad de conserva

ci6n, de autorescate y autolegitimaci6n del Estado para sí mismo y 

para la sociedad, Ahí radica, en nuestra opini6n, la perspectiva de 

a~álisis que deberá hacerse al proyecto de renovaci6n moral de Miguel 

De la Madrid en los pr6ximos afios. 

Esta 16gica de conservaci6n estuvo muy lejos de superar ·1a.·des-

" confianza y los reclamos de vastos sectores de la poblaci6n .. En el 

marco de la agobiante crisis ·econ6mica que evidenciaba. profundas". fi

suras en las bases tradicionales de la hegemonía políticá, y por en7 

cima de la ,reorientac_i6n. mora_lüadora del gobierno, se encontraba la 

necesidad imperiosa de mantener el orden pol!tico interno en torno· al 
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Estado. Que tal prioridad se haya alzado sobre un auténtico proyec· 

to renovador es un hecho innegable. Lo que hizo falta, sin duda, fue 

el cálculo político para prevenir las consecuencias que una crisis 

econ6mica puede producir en la política, máxime cuando los patrones 

tradicionales que explicaban la hegemonía, a saber, las espectativas 

de crecimiento econ6mico y de justicia social, se han deteriorado de 

tal manera que es difícil precisar cuáles serán los elementos de ne· 

gociaci6n que tendrá el Bstado para continuar justificando su prepon· 

derancia como actor principal de la política. 
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7.· EL ílEBILITAl"IENTO DBL ESTADO COMO UNICO PROTAGONISTA POLITICO. 
~~~~-~~--~--~~-~~--~--

El proyecto renovador de Miguel De la Madrid ha tenido que luchar 

contra el tradicionalismo político de las esferas y grupos organizados 

alrededor del Estado, y no ha salido bien librado de sus enfrentamien· 

tos con otros grupos de presi6n. 

La crisis econ6mica no ha dejado de ser una crisis polhica. La 

polarizaci6n entre economía y polÍtica que inspir.6 al actual gobierno 

para emprender reformas a la estructura del Estado 

tiples dificultades para su instrumentaci6n. 

El modelo político que De la Madrid y su gobierno buscaron refor• 

mar tiene un fondo nolítico muy delicado que influye en las formas pa

ra transformarlo. Tiene su raíz en la inventiva política del Carde· 

nismo: el tránsito del PNR Callista al PRM estableci6 diáfanamente las 

reglas del juego político que imprimi6 vitalidad al sistema hasta los 

setentas. Cárdenas ciment6 u.n proyecto político de pesos y contrape

sos entre la 6rbita estatal y las clases soCiales que habría de alen

tar a Alemán a la modernizaci6n del Estado, convirtiéndolo en civil, 

laico y multiclasista. 

Con extrema nitidez el presidente Miguel De la Madrid detect6 el 

agotamiento del proyecto original de la Revoluci6n mexicana, así como 

del modelo de Estado que lo venía sustentando. De ahí su acentuado 

énfasis por redefinir los fines, objetivos y estructura del Estado so

bre bases diferentes: una nueva estructura econ6mica abierta al merca-
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do, complementada con nuevos mecanismos de ejercicio, legitimaci6n·y 

control del poder pol itico. Esta estr.~t~g:~~ :: en nuestra opini6n, te· 

nía como objetivos fundamentales los siguiente~·: 

a) fortalecer el poder del Estado; 

b) reorganizar de manera pacífica las organizaciones·¡lolÍticasal• 

interior del propio Estado, y· 

c) dirigir y controlar el posible r~:~c?~O,~,º:~r~las~s ~i 
sociales en el marco de la crisis'. . ., ··;y:.\i: ;·~;(."'· 

··~··2::'.'.'. .=..,·'· 

Para el primer punto, el gobierno form~liz~·:J~a) ~~;J.¿ de refiormas 

a la Constituci6n, reservándose el derecho de coordlnar::l·a: actividad 

econ6mica rescatando para sí mismo la direcci6n política. Respecto a 

los otros puntos, la planeaci6n democrática fue la Íínea básica para 

promover la reorganizaci6n de las estructuras del Estado así como para 

imprimir nuevas pautas .en sus relaciones con la sociedad; su objetivo 

era dirigir y controlar el debate político sobre la base de estrechos 

canales de negociaci6n sin alterar el delicado equilibrio existente 

entre las esferas de poder político. La mediaci6n y la mesura en el 

trato con los actores so·ciales parecían ser. los elementos más id6neos 

para enfrentar los disidencia y resolver los conflictos que se presen· 

tasen en los tramos de ejecuci6n del proyecto pólític~~· · 

';~. ~ '•'/ • '· 7 

La estrategia seleccionada, sin émba~gó;' ad~ieh'l6 ·4~ ,@¿• ~t~dtiva 

:::::::.::n:: ::n::~ru~:u::r:p::;~:j}!f·~~?~~i~{fo;f~,;~¡~tºl~1~~¡'~~~I::· 
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ha redituado logros parciales debido a la reticencia de los principa

les actores sociales para promover el cambio. Además, el peso ago

biante de la crisis, y el deterioro del progrma de reorden~ci6n e,con6-

mica, han disminuido significativamente la credibilidad en el Estado 

y han debilitado el poder del presidente para el manejo de las varia

bles políticas de los desajustes econ6micos. 

Los espacios reservados para la participaci6n de los actores so

ciales en el proyecto de planeaci6n popular tienden a cerrarse. A cam

bio, el gobierno ha optado por el unilaterali~mo, actitud negativa si 

consideramos que la gravedad de la situación econ6mica requiere de un 

amplio proceso de democratizaci6n en la toma de decisiones. Los efec

tos más visibles de esta situaci6n son el debilitamiento de la unidad 

y el consenso de las organizaciones políticas en torno al Estado; el 

enfrentamiento radical y la polarizaci6n ideol6gica en las relaciones 

Estado-sociedad; la pérdida de legitimidad del recurso electoral y el 

deterioro del precepto mexicano de democracia; y finalmente, la gran 

vulnerabilidad del sistema ante las presiones de los grupos de inte

rés, principalmente de derecha. En conjunto, estos factores han in

cidido en una pérdida gradual de los espacios que el Estado, desde 

los primeros regímenes posrevolucionarios, se había reservado para 

mantener su hegemonía y asegurar la continuidad política. A nivel 

interno, en caso de proseguir estas tendencias, el Estado perdería su 

capacidad de actor principal de la política; estos desequilibrios se 

podrían trasladar al plano exterior, ya que sin consenso interno, se· 

rá muy difícil seguir justificando la representaci6n e interlocuci6n 

estatal a nombre de toda la naci6n. 
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7.1.- LA OPOSICION AL CAMBIO'BN LAS ESTRUCTU!_lAS_DEL SISTEMA. 

Bn su intervenci6n- en un acto organizado por el Instituto de Es

tudios Políticos, Econ6micos y Sociales (IEPES) del PRI, el senador 

Angel Aceves Sauceda consider6 indispensable la aplicaci6n de medidas 

para incrementar la eficiencia del sector público, pero especialmente 

las que tienen que ver con la necesidad de contar con un Estado más 

fuerte, aunque no necesariamente de mayor tamafio, C30l En la misma 

reuni6n, Blas Chumacera, secretario general adjunto de la CTM, indi

c6 que la alianza del sector obrero con el gobierno no era <le sumi

sión, sino de mutua exigencia y apoyo; aclaró que el movimiento obre~ 

ro apoyaba las medidas econ6micas aplicadas "no porque tenga vocación 

de sacrificio, sino porque su divisa es la defensa de la naci6n", C3lJ 

La polarizaci6n de ambas declaraciones refleja el deterioro de 

las relaciones de las organizaciones políticas y el equipo gobernante. 

Los objetivos de racionalizar la e_structura del Estado y mejorar su 

productividad y eficien_cia sin aumentar su tamal\o han chocado de fren

te con el tradicionalismo político- del-sindicalismo organiza_do f!esde 

los primeros días del régimen. 

El gob'ierno delamadridista, ante el peligro inminente de desesta

bilhación del bloque obrero, se encaminó al fortalecimiento de los 

v~nculos _tradicionales_ que parecían 'resq~ebrnj ar se, -aumentando su pa

pel ~spe,cifihó 'en 'el diseno _de polÍticas y otorgándole una atención 

HoY:----' 
__ ·-: -·'Excélsior _de agosto de 1985-. 

-áiY_ -E-1-n- ~ª- , 6-·_ de 
i _agosto ,de_l985, 
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prioritaria en la alianza partidista; en la estrategia de rescate se 

puso especial énfasis en no coartar la capacidad política de los lÍde· 

res obreros en el manejo de sus organizaciones, tema candente que'había 

motivado el enfrentamiento directo entre ambas esferas de poder. A 

cambio, la CTM y sus afiliados ofrecieron una actitud solidaria al pro

grama de gobierno, ~anteniendo la unidad y la disciplina en los tramos 

más amargos de la crisis. 

Pese a lo anterior, el compromiso establecido entre el Estado y 

lo.s obreros ha vivido momentos difíciles, derivados fundamentalmente 

de la renuencia obrera por aceptar el cambio en las estructuras esta

tales que De la Madrid y su equipo pretenden imprimir. Aprovechando 

los espacios que. e.l debate político ha abierto para la participaci6n 

social, el sector obrero ha presionado sistemáticamente a la tecno

cracia en el poder. De hecho se present6 una clara situaci6n: el go· 

bierno podía contar con el respaldo obrero en el manejo de la crisis 

econ6mica, siempre y cuando esa política mantuviera intactos los ele· 

mentos tradicionales de la alianza Estado-trabajadores. En este sen

tido, constituido.-como grupo de presi6n, el sector obrero ha llegado a 

polemizar abier.tamente con el gobierno en lo relativo al manejo ec~

n6~ico. C32) Por otro lado, el mantenimiento de su statu·podtic~·a1 
mismo tiempo que ha sido un severo freno al reformismo d.el gobierno, 

(32) 
Véase po~ ejemplo: ".Lº~- avances obtenidos sólo han sido poei

~les a costa de los trabajadore.s: ·CTM", ·El Día, LO de junio de 1985; 
· Re~ha~an los trabajado~es.·las medida~ anunciadas por MMH 11 La Jorna
da, 2~ de .julio de 1985; '~CT: sus advertencias ignoradas'' ~n ''Pulao·Po
l!tico", El Universal. 30 de julio de 1985; "Para el movimiento obrero 
en· prime·r lugar. e~tán los interese·a de México", El Día, 6 de agosto de 
1985; "CT reclama: medidas _que mantengan la paz", Unomásun·o, 7 de agos
to de 1985; ''Cori el ingresb al GATT estar!~mos sujetos a reglas ajenas: 
Fidel Vel§zquez",.Exc~laior, 8 de agosto de 1985. 
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ha garantizado niv~le~ Ínfoim¿~'~é ~stakilid~d al sistema politico. 

Lo que a· principios de sexenio se perfilaba como un enfrentamien· 

to radical, .se ha contrai<lo significativamente en aras de una necesa· 

ria unidad para enfrentar la crisis. Esta postura se hizo explícita 

con la presentación del documento del Congreso del Trabajo, "Ante la 

crisis: solidaridad y cambio social", que en su versión original ex· 

ternaba con gran amplitud la gravedad de la crisis y proponía en su 

parte medular drásticas medidas para la recuperaci6n. En su presenta· 

ción oficial al gabinete económico se le hicieron adecuaciones de fon· 

do que lo convirtieron en un documento eminentemente descriptivo con 

propuestas de carácter general, cuyo tono era la conciliación y no el 

enfrentamiento. La aparente sensibilidad política de los dirigentes 

obreros se expresa claramente en los siguientes términos: 

" •.• la oposici6n real de la cúpula sindical a los 

lineamientos gubernamentales, significaría retro· 

traer la relación a la primera fas~ del sexenio, 

cuando hubo un serio forcejeo que luego debi6 li· 

marse, a partir de que el sector obrero conservó 

su espacio de influencia en el PRI y el gobierno 

impuso la dureza de su programa reordenador. Evi· 

dentemente, el grupo orientado por Fidel Veláz

quez sigue eligiendo el camino de la negociación 

y de que sea mantenida la alianza con el gobierno, 

pues el viejo líder sabe.muy bien que las condi·. 

ciones no están para debilitar.al régimen"C 3 ~) 
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Esto, que aparentemente salva un escollo, constituye en realidad 

un factor político de gran envergadura. El costo social de las med'i

das econ6micas, de por sí peligroso para la estabilidad del sistema, 

puede ser aceptado en tanto represente un esfuerzo efectivo y una ba· 

se institucional s6lida para la recuperaci6n. Parece ser que hasta 

el momento esta visi6n ha sido plenamente compartida por el sector 

obrero, y que ella ha sostenido el aporte de su institucionalidad. Pe

ro si se permite que la efectividad de esas medidas se limite aún más, 

o sea de plano nulificada por los descalabros de la política econ6mica, 

se estará coadyuvando a la gestaci6n de una explicable y peligrosa in

conformidad laboral. El hecho de que hasta princip,ios de 1986 fueran 

pocas las cspectativas reales de recuperaci6n corrobora esta afirma

ci6n, y de persistir el período de crisis, se puede llegar a una si

tuaci6n insostenible incluso para los propios líderes corporativos 

del Estado. 

Los otros sectores que conforman la alianza clasista del Estado 

han manifestado su adhesi6n al proyecto político, especialmente el 

campesino, cuya dramática pobreza representa uno de los desafíos más 

se~ios e importantes que el sistema enfrentará en los pr6ximos afias. 

La cuesti6n resulta fundamental porque el apoyo gradual y ordenado a 

los campesinos ha sido quizá la deficiencia más pronunciada de los 

regímenes posrevolucionarios. Se trata, sin duda, de un problema in· 

finitamente complejo, puesto que para empezar, la desigualdad entre 

campo y ciudad se sobrepone al de la desigualdad existente entre los 

diversos tipos de campos que conforman la geografía del país. En un 

ambiente tenso, de probable reacomodo de fuerzas, el campesinado me

xicano parecil:lra ser'.un elemento más, no el prioritario, del actual 
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manejo polítko; sin contar con que, significativamente, ha aumentado 

la crisis en el campo. 

Dentro de los objetivos del Programa Nacional de Desarrollo Rural 

Integral (PRONADRI) resaltan dos por su importancia: la conclusi6n del 

reparto agrario unido al de la regularizaci6n de la tenencia de la tie

rra, lo que en esencia significa que una de las fuentes de legitimidad, 

el reparto de la tierra, ha perdido eficacia, y el establecimiento de 

unidades rurales amplias que supriman los efectos negativos y dispersi

vos del minifundio, lo que quizá sea el escenario para reformar los 

términos de la tradicional regulaci6n agrícola. Ello nos hace recapi

tular sobre el siguiente aspecto: hasta que no se consiga darlo al eji

do un marco que lo proteja y le dé funcionalidad dentro del aparato 

productivo, continuará expuesto no s6lo a los ataques cíclicos de sus 

detractores, sino quizá a políticas gubernamentales que promuevan su 

desaparici6n en aras de una mayor rentabilidad. La cuesti6n campesina, 

conviene recordarlo, representa un momento superior de la lucha de cla

ses en México. El campesino ha reflejado en los hechos concretos, más 

que en las palabras, su participaci6n como motor de procesos revolucio

narios; la desigualdad y el mayor deterioro de sus niveles de vida no 

puéden ser pasados por alto en la orientaci6n renovadora del Estado. 

Habrá que aguardar pues, si las inquietantes necesidades del campesina

do se traducen en transformaciones reales o se quedan, una vez más, en 

planes y programas que se lleva el viento. Pareciera, en este sentido, 

que el tiempo le jugará una mala pasada al sistema. 

En el plano politico, mient~as ,s_e agJdizan las contradicciones en 

el campo. la dirigencia campesina; se _carac_teriza por una absoluta me-
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diocridad, la cual ha repercutido directamente en un grave deterioro 

de su influencia en la toma de decisiones que afectan a ese sector en 

lo particular. La frivolidad en el liderazgo campesino, aunada al· di

visionismo interno de sus distintas bases, ha sido un elemento favora

ble para la instrumentaci6n del programa de gobierno. 
0

A diferencia 

del movimiento obrero, el otrora combativo n6cleo campesino es un ac

tor pasivo y disciplinado, moldeable al discurso político del momento 

e institucional cuando así se ha requerido. El peligro radica no en 

la mayor sensibilizaci6n de sus líderes, lo cual es remoto, sino en la 

'capacidad de los propios campesinos para influir en la política. Ahí 

radica uno de los puntos de mayor fragilidad del sistema. 

El sector popular, al igual que el obrero, comienza a demostrar 

mayores signos de. movilidad, aunque restringidos éstos por el poderoso 

control que el Estado ejerce en sus cuadros' dirigentes. 

La visi6n gubernamental de una sociedad homogénea, dirigiblé y 

agrupable desde un poder central fuerte ha reportado resultados favo-, 

rables, sobre todo si enfocamos tal perspectiva desde el pun.to .de vis-

ta ,de los privilegios y prebendas electorales qué han incrementado el. 

peso específico de este sector. 
': ~, :~~·:.~t;~.'.,:'.~~;¡~::·' :;··? ,'.:· 

La. disciplina de los líderes populares aÚliaclo~. ~l P~I, ha con-
: . . . ' ' :; : ' ' ., ~ . ' ' : . ,.: ;: .. . ; . . ' ' 

trastada, en muchas. maneras, con la desesper~nza y, ia' incredulidad. de 

gruesos grupos sociales que han visto disminuido su poder adquisiti-

vo y frenadas sus espectativas por ascender en la escala social. La 

proliferaci6n de asociaciones civiles de amas de casa, de feministas,, 

de jubilados, de profesionistas desencantados, es s6lo uno de los di-
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versos medios por los que el sector civil oficial ha demostrado su in

conformidad ante el programa de gobierno. Tal oposici6n ha superado, 

por mucho, el liderazgo sectorial del Estado que, si por un lado tiene 

, garantizada la permanencia de los mecanismos de control político sobre 

la dirigencia oficial, por el otro, y a raiz de la profundizaci6n de 

la crisis, pareciera perder espacios de influencia en su afán por re

ducir los puntos de tensi6n y establecer una relaci6n social solidaria 

y legítima. 

El especial cuidado que se ha puesto en la atenci6n de las deman

das de ciertos sectores afiliados, como el de los maestros, refleja la 

convicci6n del gobierno por mantener la necesaria estabilidad social 

para desahogar, al menos sin interferencias estratégicas, el programa 

que se ha disefiado. Empero, el equilibrio sustancial entre Estado y 

burocracia, pilar fundamental de la tradicional alianza política, tien

de a resquebrajarse ante la severidad de las medidas implantadas por el 

programa econ6mico. La iniciativa política de fortalecer el aparato 

estatal aligerando su estructura e imponiendo límites a su crecimiento 

replanteará, sin duda, los términos de la relaci6n vigente entre el 

Estado y la burocracia. La capacidad negociadora del Estado deberá 

pues adquirir un nuevo sentido político, del cual dependerá la defi

nici6n de nuevas opciones para la continuaci6n del proyecto sobre ba

ses conciliadoras, o bien para clausurar los recursos consensuales y 

acelerar la unilateralidad políticá del Estado. 

En resúmen, el equilfbrid'. de ~ü~.rzas que el actual gobierno ha 

buscado imprimir al interio;icl~{. piopi~ Estado ha reportado consecuen

cias desiguales. En primer· 'lugal-, la'.renóvaei6ri política ha enfrentado 
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el tradicionalismo de las esferas de poder que, velada o frontalmente, 

se han opuesto a las reformas al perfil del Estado y a la creciente· 

unilateralidad del equipo gobernante. Pese a los puntos de. tensi6n y 

enfrentamiento entre los líderes obreros y el gobierno, aquellos han 

demostrado disciplina e institucionalidad al sistema político y a los 

valores emanados del proceso revolucionario, más que al programa reno-

vador de De la Madrid. 

La relativa cohesión de las estructuras y organizaciones del par

tido, así como el mantenimiento de la unidad en torno al gobierno, se 

podrían explicar a partir de la necesidad de contar con los mínimos 

indispensables de estabilidad y no por el apoyo a un programa y un es

quema de modernización que en principio atenta contra el tradiciona

lismo y el statu de la vieja clase dirigente. En la medida en que se 

profundice la crisis econ6mica y se agoten ·los espacios de negociación 

del Estado, la legitimidad del poder político se debilitará aún más y 

probablemente será incapaz de frenar la presi6n y la indisciplina de 

una o varias facciones corporativas del partido, Ello constituye un 

reto que quizá podría ensombrecer el. proceso .de ·elección del·pr6ximo 

presidente. 

En segundo lugar, y a pesarde,Ía~;do~ii~~ c~~s~nso de la clase 

:;:~;::~ .:~~:~~~:;:;¡¡~~t~! !i~ilf~;f ;;::i:~t;;~~:::::~::.: 
demandas populares Jni~'ifricrn~f#en~~~;~~~Y'uíi'~ :reces ió~. econ6mica. Como 

se ha visto en otra '!'arte d~ ~tie~t;o'..,'t~~!Jajo:.~sffvigente el agrupa-
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miento de la sociedad como grupos o asociaciones de intereses particu-· 

lares, lo cual podría provocar en el corto plazo el gradual fracciona

miento del consenso social a los programas de gobierno. En un escena

rio como éste, la carrera en pos de la nominaci6n presidencial podría 

caracterizarse por cruentas disputas en torno al apoyo que cada candi

dato pueda obtener de aquellos sectores que demuestren una mayor orga

niz.aci6n, una s6lida iniciativa para defender sus propios intereses y 

cuenten con una amplia cobertura en el seno del Estado. En estas con

diciones que se nos antojan muy probables, el método tradicional de 

nominaci6n recurriría al concurso de novedosas opciones políticas, a 

efecto de garantizar un mínimo de estabilidad y aspirar a un cambio de 

poderes pacífico y sin grandes contratiempos, Más adelante analizare

mos en detalle esta posibilidad. 

Finalmente conviene recapitular sobre un aspecto que consideramos 

importan.te. Se refiere al eficiente control del poder Ejecutivo sobre 

los otros poderes que conforman nuestro pacto republicano. En esencia, 

y a pesar de la crisis de legitimidad y desconfianza de la poblaci6n, 

los términos del tradicional control político no se.han deteriorado. 

La renovaci6n política que emprendi6 De la Madrid privilegi6 el forta

lecimiento de un Ejecutiv~ fuerte, como condici6n indispensable para 

procurarse un ejercicio político sin interfér~ncias. rádicaÍ.es. Los i:e-

:::::::::::::::0 ::::;::::;¡~~¡;¡~J&~i~liJ1!i~~l~:]'¡~:::::::: 
~•A ·~ :¡ • • - • ._ •'" ' •• 

ci6n democrática del . si~tema;ii<?·~·s·.ta;mh.~é~.el·E~~~of7d,e fiil: ,• e,n. cuanto 
---------~..,.--~----· ·cc• .. c ;c:2~.~•·'-i.:•2~:;,:,2 .. : ·•·"······ ... 

C34 ·J véase el in:f-~r~~<i~·::~:-~·.~-~-¡-~"f~~'.~~-~ ~·J"~ .nu~,~~rt·O :{:~~-~-' ·~-¡{~ :·:·Excei-
sior, 15 de agosto del985. .,... .• ;~ .• ~ ·.· .. ,{·.'.L. 
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a equilibrios reales se refiere, el gobierno 

do a su favor la pasividad de nuestro cuerj,o 

control efectivo en sus actividades.C35 ) En 

delamadridista ha mane·a

legislativo ejercien~~·un 
cuanto al poder judicial, 

se puede sefialar que no contado con la capacidad para administrar la 

justicia en términos más equitativos. Contando con el peso especí i

co del Ejecutivo, el poder judicial se ha caracterizado tanto por u 

enorme ineficacia para redistribuir e impulsar los aspectos iguali a

rios de la justicia, como por su aparente duplicidad de funciones on 

otros órganos del gobierno,C36) Sin embargo, el análisis de la ev · 

lución y perspectivas de ambos poderes requiere de un esfuerzo muy pro· 

fundo, el cual escapa a los objetivos de este trabajo, por lo que o· 

lamente nos concretamos a establecer los criterios más generales qte 

se han manifestado en los primeros tres afias de gobierno. 

Baste por el momento sefialar que uno de los elementos más conf .ic· 

tivos de la nueva estrategia política, en estrecha relación con lo 

equilibrios internos del Estado, tiene que ver con la gradual pérd·da 

de legitimación del recurso electoral, el cual pasaremos a analiza·, 

C3S) El control del Ejecutivo ha aido agobiante, siendo el asp c-
to más criticado el unilateralismo y la imposición de las medidas co
nómicas sin el concurso legislativo¡ véase al respecto el editarla 
''Política para la recesión''• en el semanario Punto, 29 de julio de 1985. 

(36 ) En los primeros meses del r~gimen Manuel Buend!a prevenía so
bre el peligro de que el poder judicial se interpusiera en las set vi
dades de la Contralor!a de la Federación, tal y como ha sucedido. ar
ta al Contralor, Nexos no. 89, mayo de 1985. pp. 5-6. 
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7.2.- EL SISTEMA ELECTORAL YA NO GARANTIZA LA CONTINUIDAD. 

El proceso electoral es uno de los momentos culminantes de todo 

régimen democrático. Las elecciones tienen una importancia fundamen· 

tal, ya que a través del voto la ciudadanía expresa su acuerdo o dcsa· 

cuerdo con sus gobernantes y ejerce una de las garantías que anima la 

soberanía popular. El requisito básico de todo proceso electoral ra· 

dica en que éste se verifique sin limitaciones de ninguna especie, en 

un ambiente de plena y efectiva libertad. 

Las elecciones de 1985, intermedias al periodo de gobierno del 

presidente De la Madrid, fueron las primeras que se realizaron en ple· 

na crisis econ6mica. En 1982, cuando se renovaron los poderes fede· 

rales, no se registraban todavía los hechos que habrían de desencade· 

narse al final de la pasada administraci6n. Ante la gravedad de la 

crisis se esperaba una participaci6n ciudadana más activa y cuidadosa, 

ello no fue así. La abstenci6n fue mayor que en anteriores elecciones, 

no obstante la intensa C?mpafia realizada por los partidos .contendientes. 

En el marco de la crisis, el Estado se encontraba en la apremian· 

te necesidad de corregir deficiencias, enmendar errores del pasado y 

brindar mayores posibilidades al juego democrático, en aras de su pro

pio fortalecimiento como entidad rectora de lo político y para impri

mir nuevos bríos a sus intentos de renovaci6n moral. El desarrollo y 

los resultados electorales, sin embargo, distaron mucho de los buenos 

prop6sitos expresados en las tésis reformistas del gobierno, derivan· 

do en la agudizaci6n de las criticas hacia la legitimidad del sistema 
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y. el futuro de la democracia- mexicana. C37J 

Con antelaci6n al proceso electoral se sefialaba reiteradamente 

que las votaciones nunca han sido la fuente fundamental o preponderan· 

te de la legitimidad o continuidad del sistema, ya que a diferencia 

de otros países donde la participaci6n es un mecanismo de control de 

los gobernados sobre los gobernantes, en México es un mecanismo de 

control de los gobernantes sobre los gobernados.C38 l Otras opiniones 

indicaban que las elecciones sirven para darle al sistema cierta mo· 

vilidad; para legitimar las acciones del gobierno, para que la opo· 

sici6n salga a la luz pública y para que nuestra democracia se ponga 

en discusi6n, pero no funcionan como una oportunidad para acceder al 

poder o influir en la toma de decisiones,C39J 

A raíz de las reformas electorales de 1978 y de la creciente 

apertura ideol6gica de afios anteriores, el sistema intensific6 sus 

esfuerzos para responder a las nuevas exige~cias' del Asarrollo so· 

cial. Pero en México el Estado es el único :d~ten~'faor' del ~o'der. Más 

"e;>;; ,;./~; .. 
( 3 7) Estos temas fueron densamen~'e -dO:baU~óé~'fP;~rtÍ;zdé'los en

sayos de Octavio Paz: ºPRI: hora· cumplida'! .. -_y _:_de\~.Gi:ib·~-~_e1::-.1:zA_id.~ ''Esce
narios sobre el f!n del PRI 11 , aparecidos .. en·-:18· r'eVista·,;'.vu'elta _"nO,. 1Q3, 
junio de 1985. ·, _., .. :<·"';.··~'.. -"•·._ , .. 

"' .:::!,::::·:: ::::::;": '!. ':::::-.:: :: ' ,;i~~~tJ:;~ff .. :;;'" 
C39J Teresa Lozada: "La elecci6n, juego de':iiu.sfrne~n;.en Uno

m&auno, primero de julio de 1985._ 



aún, en el plano electoral 

la p0Útic~;C4 o) 

- g:¡ -
el Estado .~s la única ·fuente de derecho a 

\ 

Formalmente, la Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos 

Blectorales (LOPPE) confiere al Estado la capacidad de reconocer o no 

la existencia y legalidad de los partidos políticos. Además la LOPPE 

le proporciona atribuciones para el control y la organizaci6n de los 

comicios por medio de la Comisi6n Federal Electora1,C4l) 

En la práctica, el Estado no es fuente de creaci6n de partidos po

líticos; éstos son independientes en su capacidad'de movilizaci6n y en 

sus tendencias ideol6gicas: "son entidades ·personas jurídicas- de in

terés público, cuya formaci6n y funcionamiento se rigen por leyes y 

que, de acuerdo con el texto fundamental, tienen por fin contribuir a 

integrar la representaci6n nacional y dar acceso a los ciudadanos al 

ejercicio del poder ~statal". C42 J Sin embargo, el Estado organiza el 

sistema de partidos reconocidos, su instrumento es la dependencia, 

Junto al carácter discrecional del registro oficial de partidos, el 

Estado.establece lazos de dependencia por medio del financiamiento a 

las actividades políticas. Por ley, cada partido tiene derecho a un 

-----.. ···------------

C40J Ad'olfo ·a111y;: "PRI: la larga' travesía", en Nexos no, 91, 
julio de 1985, pp •. ~_7-28, 

C4lJ Ca~los P~~e~r~, ¡;oacfos carga~ci~"; La ~ornad~, 21 de junio 
de 1985. · ·)é' 

( 4 2) José ';-;:~·~~:c:¡-8·~:-~·-: Ru! z Mac s'ieU ;·_: ·~L~:s. 1 rm:i. .tes·, 81 co~P~r,tamiento . 
. --':.~~-'7c~~-Í'~} 1.~ •• , ~-ª- J_O-~n~_4a. ;·: __1 L.de·~ fun_io_~-'deº: 1985 .~.;~é'-~-·0- '': '=.-:"~~,- = · 
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subsidio que muchas veces representa la principal fuente de recursos 

para las organizaciones partidistas .reconocidas como tales; funcionan

do más como un derecho que como una concesi6n, este financiamiento es 

un efectivo instrumento de contro1.C43) 

La intensidad de las carnpaftas políticas y la sensaci6n, casi ge

neralizada de que el partido en el poder sería retado por una oposi

ci6n real y ambiciosa, imprimieron una inusitada importancia a las 

elecciones, pero lo cierto es que las disputas partidistas no fueron 

acompaftadas de la debida lucidez e inteligencia para constituir un 

auténtico debate político. Las plataformas, las propuestas, los pro

gramas y la persuaci6n política e ideológica de los contendientes de

sembocaron en un absurdo juego de acusaciones y provocaciones injusti-

ficables en una etapa que demandaba la responsabilidad de cada uno de 

los protagonistas, brindando a cambio un desolador terreno para acre

centar la desconfianza y la confusi6n del electorado: 

"La situación crítica de los partidos, por más que se 

calle, es una realidad palpable. - -Todos ellos han fal

tado al principio .original ·.del quehacer político, que 

es concebir la ·a~tivtd¡d'~~ú~i¿{como un servicio. 
' ... ,. - ' , ... ~' ·- < ., ,•' -. ,. ' -, - ., 
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pueblo, como medio para llevarlas a la tribuna. Por el 

contrario, han pretendido imponer su ideario, sobreponer

lo con mayor o menor éxito a las concepciones ciudadanas, 

y el resultado está a la vista: la reducida asistencia de 

presuntos votantes a los diversos cierres de campafia no 

es puro efecto de la despolitizaci6n, ni del clima, ni de 

intereses ocultos empefiados en ello¡ antes bien, es mues

tra de un profundo desinterés al vocerío.C44 l 

Durante todas las fases del proceso electoral fuimos testigos .'de· 

un vado impresionante de imaginaci6n política por iiarte de los :par" 

tidos registrados. 

La izquierda, fragmentada con cruentas luchas por aspirar a una 

legitimación política que la constituya en una real oposición, se en· 

camina hacia una crisis crónica que pa~eciera restarle credibilidad y, 

sobre todo, seriedad ante los electores. Debilidad y antagonismo han 

sido los signos característicos de la izquierda mexicana,C 45 l Vanos 

han sido hasta la fecha los intentos del PSUM por lograr la suprema

cía en los sectores progresistas¡ la inocencia del PRT y las causas. 

que persigue no son, por donde se le vea, ,los medios para convencer a 

un electorado con demandas ~ aspiraciones de mayor altura y alcance. 
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Un caso especi.al es del PMT, que representa una izquierda naciona· 

lista y probablemente, a diferencia de los dos partidos anteriores, 

antidogmática y más realista en sus apreciaciones sobre lo que se 

espera de un socialismo en México, las bases de un nuevo populismo 

y el entorno internacional. 

En la competencia electoral, los tres partidos se atacaron mu· 

tuamente en pos de la apropiaci6n del voto opositor. Ello repercu· 

ti6 negativamente en la construcci6n de un consenso mínimo sobre 

lo que es y debe representar una oposici6n independiente. La debi· 

lidad de cada partido parecía indicar que una coalici6n era la me· 

jor f6rmula para enfrentar el activismo de la derecha y sus alia

dos y al partido en el poder. Sin embargo, al carecer de un progra· 

ma y de una plataforma global y sin cobertura nacional, la izquier· 

da mexicana cay6 en las mismas reiteraciones y lugares comunes, ace

lerando además su dependencia politica hacia el Estado: "· .. el PSUM, 

el PRT y PMT, e incluso las fu~rzas populares que los han apoyado o 

apoyan en su participaci6n electoral, han caído en el juego del go· 

bierno, han aceptado su institucionalizaci6n, contribuyendo de esta 

manera a la legitimaci6n del Estado, del, enemigo de clase, para ~s

tar más a tono con el estilo".C46) 

-----·-.: ',, ,-. 

(46) Eduardo Cerva~tes Dlaz ~o~bardo, "Participaci6n ehctoral 
de la izquierda", en Unomásuno/ 14. de.junio de:J985, Sobre los en
frentamientos y divisfories de· la izquierda vhs.e .el testimonio de 
LuiS Gutiérrez R.: "As.! va· la i_z-quie_rda"-~ en·-·Pág'ina Uno,. Suplemento 
del Unomásuno, 8 de septiembre~de:l985. · 
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A menos que.l?s partidos de izquierda se pongan de acuerdo sobre 

los objetivos y acciones para actuar independientemente o bien para 

el establecimiento de un frente común de oposici6n, seguirán navegan

do a la deriva y, lo que es peor, se debilitarán aún más, 

En el caso de la oposici6n de derecha, representada activamente 

por el PAN y en menor medida por-el PDM, se desat6 una verdadera ola 

de provocaciones, denuncias y escaramuzas de violencia que desde ha

ce muchos afias no presenciábamos, El despertar del conservadurismo y 

la creciente participaci6n del PAN nos llevan a sefialar algunos aspec

tos que quizá se profundicen en los-pr6ximos afias. 

1.- La regionalizaci6n de la contienda electoral. Lo que suceda 

en el norte del país sería el term6metro de la vida política nacional 

y del futuro del partido mayoritario. 

En efecto, desde finales de los sesenta se ha desatado en aquella 

regi6n, principalmente en los estados fronterizos, una fuerte oposici6n 

al centralismo político y econ6mÚo. de los regímenes revolucionarios. 

Tal oposici6n se ha:o..111anif_i;.~.t~d~• a\.t~av~s de vagos intentos por conver

tirse en una fuerza política ;~lati~li~~~t~ aut6noma y con proyecto 
:'.··-.,~·'Jf::.f '-:o/:.-. ·:_,,'.'~·- ·-

propio. . ..... ..• 7;. '/ 
. '<·,·.'-~{:,, ' >;:·: . ' . . . . 1,:;·~ .::_::,.·~ --~--, ' ~' ' 

~;::::::::::::~¡:~tf i~~f f ii1~l~~;¡¡~¡~;~¡~¡t¡~~lf ~~1~F 
econ6mica con .Útacicis tiii~ái7f~1){~~te•a~1 ~áí~·;Íi~· sÜÓ.''eí''í';íbo~at~-
rio del moderno conserv~dtiri~mo mexicano; 

0

Lo ~u~ ~¿ prl~cipfo ~";¡~ un 
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cuestionamiento y una llamada de atenci6n para favorecer un desarro

llo dinámico y más aut6nomo del centro, ha llegado a convertirse en 

una s6lida oposici6n hacia el Estado y su excesivo paternalismo. 

La pérdida de los espacios econ6micos que los estados del norte 

reclamaban para su expansi6n desembocaron en el fortalecimiento de 

posiciones más conservadoras. Las 6ltimas medidas gubernamentales 

agravaron la tensi6n y la desconfianza que habían producido la nacio

nalizaci6n de los bancos y el control cambiarlo, reforzando la per

cepci6n de que el centro y su hegemonía debían tener mayores controles. 

2.- Una pronunciada derechizaci6n de la poblaci6n. Parte impor

tante de este fen6meno tiene que ver con el auge de ciertas tenden

cias que se venfon presentando desde hace dos décadas a nivel nacio

nal. 

Entre otros, se resquebraja la familia Y. la red de valores que 
¡ 

giraban a su alrededor, ocasionando una mayor individuaiizaci6n de 

las actividades sociales; se profundiza el marco,derelaciones entre 

hombres y mujeres con la 16gica promoci6n de la igu~ldad de oportuni

dades; pierden espacio ideol6gico inst:ituciones-conió· 1a: moral, la 

ética y las tradiciones, y a cambio se presentan nuevas demandas so

ciales, existe una mayor competencia por. el '·'p~der· y la riqueza y un 

renovado eficientismo en aras del in~e~és ,personal; a partir del ac

ceso creciente a la educaci6n s_e int~~S:J.fX~ari>1~s demandas por una 

democratizaci6n más efectiva y se-defl'erideri tas perspectivas de aseen-
. . . , .... ·.¡·.-'' ' ' 

so social; la estructúrii' d~'~i~;~s-~~~ifiesta más dinamismo en la de

fensa de sus intereses; Üe~an,~o' Í.n~l~~o- a los extremos del antago-
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nismo entre varios sectores sociales; en general, se asiste al 

auge de prácticas contrarias a la moral tradicional, como el homo

sexualismo, la violencia, la pornografía, el aborto, la drogadic· 

ci6n y el ·alcoholismo. En una aguda observaci6n, Lourdes Arizpe 

sintetiza los efectos de la crisis econ6mica sobre las perspecti· 

vas particulares de cada individuo: 

" ••• todos estos cambios sociales propician una demanda 

generalizada de democratizaci6n individualizante, sobre 

todo en las clases medias urbanas ••• En lo social, ya 

no es la familia sino la escuela, la universidad, el 

centro de trabajo o la organizaci6n sindical, partidis· 

ta o profesional la que ofrece un campo de acci6n al 

ciudadano. En lo cultural, el peri6dico, la radio o la 

televisi6n son los transmisores o forjadores de crite· 

ríos y actitudes. En res6men, hace dos décadas que en 

nuestro país está reconstruyéndose la forma en que los 

individuos se relacionan con las instituciones sociales. 

Si en lo esencial prevalece.la tendencia hacia ln indi· 

viduaci6n, en lo econ6mico se ahondan y perfilan las 

diferencias por clase social". C47l 

C47 J. Lourde~:'t\~:f..'~~:¡·;;!•U-;,a d~mocracia de todos los días", en 
Nexos no;·.90,.junio de'.19as;, p; 26; . 
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Pérdida cotidiana de conquistas econ6micas y debilitamiento de 

valores tradicionales, como fen6menos nacionales, tienen una extensa 

proyecci6n en el norte del país. De ahí la creciente movilizaci6~ 

del clero y la obvia repolitizaci6n empresarial como portadores de un 

nuevo mensaje para la defensa de la tradici6n. 

Ahí estriba también la impresionante proliferaci6n de un discur

so conservador y abiertamente reaccionario, así como la b6squeda de 

chivos expiatorios: el Estado, su gobierno, su rectoría econ6mica y 

su centralismo. En esta 16gica se ubica la incipiente organizaci6n 

de la sociedad en grupos de interés o agrupaciones particulares, sus

ceptibles de ~captar lemas y consignas que alimenten la oposici6n ha

cia el gobierno y la campafia por adherirse a un proyecto y un modelo 

de vida que promete nuevas perspectivas: Estados Unidos. 

3.- Estas transformaciones coinciden con el repentino fortaleci

miento del PAN en el plano electoral y en el debate político. 

En 1982 el PAN obtuvo el 17.9% de la votaci6n general, constitu

yéndose en la segunda fuerza electoral del país; respecto a los re

sultados de 1979, Acci6n Nacional increment6 en términos porcentuales 

su influencia electoral en un asombroso 65%, ya que en aquel afio re

presentaba el 10.8% de la votaci6n naciona1.C48 l 

(48) 
Marcos Tonatiuh Aguila, 11 PRI contra PAN: mucho ruido y pocas 

nueces 11
• en Pi~ina Uno, Suplemento del Unomisuno, 23 de junio de 1985. 



• 105 • 

El auge panista se explica por los antecedentes sociales que he

mos senalado, así como por el comportamiento electoral de amplias ca

pas de la pequeña burguesía, principalmente urbana, ante el agravamien

to de la crisis econ6mica. Los grupos más afectados se trasladan a la 

derecha y votan contra el sistema priísta al mismo tiempo que huyen de 

soluciones de naturaleza "socialista"; en este ambiente de incertidum-

bre e inseguridad el PAN y su discurso reaccionario resultaban las op

ciones políticas más adecuadas. 

Ese fortalecimiento, sin duda importante, fuá algo inesperado pa

ra la dirigcncia panista, pero constituía una gran oportunidad para 

atraer la atenci6n nacional y el favor de grupos con intereses bien 

identificados en el sector empresarial. 

4.- El activismo conservador parceliz6 o atomiz6 el debate polí

tico en ciertos sectores o núcleos de poblaci6n, más no en su totali

dad. El diagn6stico sobre el probable repunte panista (el PDM qued6 

confinado en su esfera de influencia a unos cuantos distritos electo

rales del centro del país) no consideraron la ausencia de un proyecto -

político alternativo al del partido en el gobierno.C49 l 

En otras palabras, la derecha carece de un programa nacional 

que resulte viable, o al menos con la suficiente fuerza para superar 

los espacios regionales del norte, para enfrentar el proyecto renova

dor delamadridista. No ha podido presentar un programa que responda 

C49JMiguel Bisafiez: "M€xico 85: un pron6stico electoral", en Ne· 
xos rio 91¡ julio de 1985, -pp.-31·39. 
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a las espectativas de varios grupos sociales, ni pudo traducirlas en 

.organizaci6n y acci6n política. 

El PAN ha ofrecido a los estratos medios y a ciertos sectores de 

la gran burguesía una opci6n radical para influir en la política. Ha 

incrementado su base de apoyo haciendo suyas las demandas de estos 

sectores e incluyéndolas en un discurso moralizante; pese a todo, la 

derecha panista no pretende convencer con argumentos o concepciones 

de difícil asimilaci6n, o semejantes a los utilizados por la clase go

bernante, sino apasionar a través de formas discursivas que apelan a 

la emotividad, el rumor, la crítica hacia los vicios del sistema, la 

defensa de valores tradicionales y la insurrecci6n social.(SO) 

A pesar del acoso propagandístico y sus esfuerzos por constituir 

una "Nueva Mayoría", el PAN ha sido incapaz de llevar a sus potencia

les votantes a ser miembros del partido. Su fuerza electoral no se 

traduce en una fuerza orgánica que inspire una acci6n política perma

nente y no s6lo temporal. No ha sabido explotar el ambiente de incer

tidumbre y desconfianza al gobierno; el poco poder de convocatoria, 

su~ raquíticas asambleas regionales y estatales, y sus desolados actos 

políticos así lo manifiestan. 

(50) ;~.) . . ....... . 
. ',,-·-·,,Carlos· .. ·P_er~y_ra; "La -derecha 1 lo que silencia el ruido". en 

La Jo~nadá:,)2_9iA.e'.oma~zo· de 1985• Un ejemplo inusitado de .apaaionamien
t~ ~-~ede,~·e_nco!'.~!='ªr.se.·.en: _'~Más de cien preguntas a la Vieja Minor!a 1

.
1

, 

<que~· el_ Colegi~'.:·_Mexfca_no de Abogados elabor6 como respuest~ a los Cien 
Puntoa, Pió_gram.áticos,del PAN, El Heraldo de México, 3 d_e julio .de 1985. 
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En nuestra opini6n, el problema de fondo del panismo es su inde

finici6n política. Las elecciones y el acelerado auge de las corrien

tes derechistas no han sido capitalizados debido a la crisis interna 

que afronta ese partido. Las disputas de sus diversas corrientes por 

el predominio ideol6gico lo han debilitado estructuralmente y han res

tado las posibilidades de sustituir la ingenuidad por una fachada po

lítica. Al verse deslumbrados por el momento político que rode6 el 

proceso electoral de 1985, se opt6 por el oportünismo y la alianza 

con los grupos más reaccionarios de la élite empresarial, el clero y 

ciertos sectores del gobierno estadunidense. 

5,- En este orden de ideas, persiste el peligro de que proyectos 

ultraconservadores ganen terreno en la política nacional. La base so

cial de estos intentos se ha localizado preferentemente en las capas 

medias y ha contado con el apoyo de amplios 6rganos de informaci6n y 

propaganda, que han desplegado a su manera una intensa campafia de opo

sici6n al gobierno. Cerradas las posibilidades de influir en la polí

tica por la vía electoral, han explotado el descontento social por 

otros medios. 

Después del conflicto cristero y hasta finales de los sesenta, 

el clero ju¡r6 un papel predominante en la legitimaci6n del orden exis

tente como un elemento funcional de la cohesi6n social. La posici6n 

predominante del Estado le restaba autonomía, aunque aquel reconocía 

su valía como marco general de referencia social y de comportamiento 

individual, imponía restricciones a su reconocimiento polÍtico. Esto 

no ·s.ignÜié:a .que. él .ciero haya depuesto las armas ni que haya consi-
·-·::·.' ···.·'·'-·,·-.-.- ·' - . . : 

d~rado,!Íaldadasis~s'cuentas cori el Estado; en los Últimos años la 
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Iglesia reorganiz6 sus fuerzas y llev6 a cabo una intensa campafta 

de adhesi6n con ciertos intereses políticos 'y econ6micos. 

Soledad Loaeza,C 5l) seftala algunos aspectos del repunte ele-

rical; los dos· gobiernos anteriores le permitieron cierto grado 

de autonomía para la defensa de sus intereses particulares, lo que 

permiti6 su florecimiento y mayor hegemonía en puntos clave, como 

la educaci6n privada, influyendo decisivamente en los sectores me

dios y en la burguesía; la visita del presidente Echeverria al Va

ticano en 1974; la construcci6n de una nueva basílica con partici

paci6n oficial; la apote6sica visita papal en 1979; ciertas modi

ficaciones a los libros de texto gratuitos o bien su innegable in

fluencia en políticas como la de planificaci6n familiar, son s6lo 

algunos aspectos en el plano doméstico. Por otro lado, parece que 

han influido también acontecimientos internacionales, como la ob

via politizaci6n del actual pontífiÚ y su oposición al Estado; de

sequilibrios políticos en donde la intervención clerical ha sido 

importante, como ·en Polonia .• Centroamérica y más recientemente en 

Filipinas en los primeros días de 1986; el incesante auge del cris

tianismo y el conservadurismo en sociedades industriales como Esta

dos Unidos, y cuya repercusi6n en el norte del país ha sido muy 

acentuada. 

C5l) Soledad 
78, junio de.1984, 
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Sin embargo, la raz6n más inmediata y más obvia de la politiza

ci6n clerical es la crisis: "Lo indudable es que la religi6n puede 

ser invariablemente un refugio y un consuelo en situadones de· nngus-· 

tia, frustración, incertidumbre y desesperaci6n; o .lo que es lo ·mismo·, 

en situaciones de crisis cobran importancia ciertos valores ·tradicio

nales: ..• esperanza y paciencia cristianas, noble espíritu·de lucha 

y resistencia, mística de autoridad ..• Tal convergencia se funda en 

la defensa de los derechos individuales frente a un Estado que exhibe 

veleidades autoritarias. En esta coincidencia ideol6gica se han ba· 

sado los recurrentes acercamientos y las relaciones entre el clero, 

los militantes cat6licos y el Partido Acci6n Nacional". C52J 

Los llamados a la unidad nacional que han tratado de justificar 

las decisiones del actual gobierno han devuelto legitimidad política 

a símbolos y tradiciones sociales. Conforme el mantenimiento de la 

disciplina social cobraba urgencia por el agravamiento de la crisis, 

la Iglesia ganaba importancia como actor político: " ..• lo distintivo 

de esta nueva etapa es que la reactivaci6n política del clero no res· 

pande a medidas gubernamentales anticlericales o antirreligiosas, •• 

su verdadera batalla reviste los colores de la defensa -de ,la~:s6~ie·c:'.: 
dad". C53J 

. _.',-· 

En este sentido, no debe ext:ai\ar' a náÚ.; qu~· l~ IglesÍ.a s.o:imo" 

.. : ':<:,.: .'"' ~: " 
. ~.:!: 1 

-------'-----·;_:;_:··_.':._{_'."..,..,,_·_:::-:_--:-~~'.·_,~·-~;-.:~:'·>::- '• . 

Soledad ;¡_~•H].,.'of. "d'~., :p. 15-16. 

c53J ib~d., p~•14, 
(52) 
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vilice en campaftas electorales, ni que reparta propaganda llamando a 

la gente a votar "contra la corrupci6n", C54 ) ni que utilice el ·púlp.ito 

como tribuna de discusi6n. C55 l Tampoco que vuelva a remarcar la dlfe

rencia entre el poder político y el pueblo en la pobreza,C 56) que de-

clare que no busca ni quiere alianzas con el Estado, y que en las 

elecciones maneje conceptos como el de la reivindicaci6n de sus dere

chos políticos, como el de votar y el de oponerse al "marxismo-leni

nismo". C57) 

En la actualidad somos .testigos del florecimiento del cristianis

mo y de sus intentos. por hacer prosperar sus c'onéepciones, incluso a 

través. de ia televisi6n privada. C5B) Le- interesa igualmente reesta-

C54 ) Váaae al respecto la informaci6n sobre la homilis del "Tri
duo Pascual''• encabezada por Ernesto Corripio Ahumada, Unomisuno, 5 
de abril de 1985. 

C55J Sobre el particular destaca la entrevista a Adalberto Almey
da Ynerino, arzobispo de Chihuahua, donde se detalla además el conte
nido del documento "Votar con responsabilidad, una orientación cris
tiana11, Unomásuno, 28 de mayo de 1985. 

(56) El Universal, 14 de junio de 1985. 

C57 ) Unomásuno, 27 de mayo y 16 de junio de 1985, y El Hernldo de 
Máxico, 4 de julio de 1985. 

(SS) Es interesante señalar que a una semana de las elecciones, 
el clero estuvo de plácemes por la transmisión de una misa papal, en 
la cual el monopolio privado increpó sobre la necesidad de reestablecer 
la moral y las.virtudes cristianas en esta etapa de crisis, La difu
s16n de este evento fue impresionante¡ lo que habría que recalcar es 
que se realizó en un periodo político de extrema delicadeza para el 
sistema y enmedio de los embates conservadores más insistentes, 
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blecer su fuerza en la polÍtica educativa, minad.a: por el ·Artículo 3º 

constitucional, a efecto de imponer su visi6ri pard.~~l;r de la crisis. 

Quizá al clero le interesa ganar espacios sociales y medios lega

les para impulsar de manera abierta y militante una opci6n conservado-

ra moderna, de acuerdo a las actuales circunstancias. Obviamente tam

bi6n pareciera interesado en una mayor libertad de participaci6n en la 

esfera econ6mica, tal vez no como propietario de tierras o tributos, 

pero sí de capital. Una de sus luchas principales, al menos enmedio 

de la contienda electoral, se dirigi6 al reconocimiento de su persona

lidad jurídica, lo cual le permitiría ampliar el universo de sus acti

vidades. En este punto hay que recordar que la Iglesia, desde su pasa

do más remoto, se ha caracterizado por abrigar, e incluso tolerar, una 

gama infinita de corrientes ideol6gicas; de ahí proviene su enorme 

fuerza como elemento de presi6n a la actividad política. 

Los cinco puntos expuestos confirieron un carácter esl'ecial a las 

elecciones de 1985. Por un lado, porque se ponía a prueba la voluntad 

renovadora del gobierno y su disposici6n para el cambio; por el otro, 

porque serían las primeras elecciones organizadas integralmente por 

un equipo sin experiencia política, y de cuyos resultados emanaría 

una legislatüra moldeada por el .presidente en un período que, en con

diciones normales, estaría e.n la cúspide de su poder político. 

',· ·~ . 
. •.¡,· 

Renovar al partid~ :Y s'us·'~structuras representaba la opci6n más 
; . '·,:·.K~ •. ~·,·>~ <: .. " 

viable. En ese intentó; e(PR('hl.zo un esfuerzo evidente por eludir 

todo aquello que supciniesé u~,~~tf~mismo ideol6gico, ubicándose al 

igual que el gobierno, en unaX'í~e~ ~oderada y a veces abiertamente 
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conservadora. · En plena campafta ele toral, el partido subray6 su 

identidad con el Estado y con su pr paganda resalt6 la convenien

cia de votar por una alternativa co más de medio siglo de efica

cia. C59l 

El inconveniente de este idear o choc6 con la opini6n genera-

!izada de que la crisis era consecu ncia de esa experiencia, de tal 

manera que el partido se vi6 envuel o en una encrucijada: negar su 

identificaci6n con la crisis y empr nder un esfuerzo de autocrítica, 

o bien en la de replantear una estr,tegia y un.programa con mayor 

imaginaci6n política. C60l 

Las tensiones internas en el p rtido redujeron su capacidad de 

proyecci6n y desestimularon todos a uellos intentos por conformar 

una plataforma ideo16gica de corte ás progresista, de verdadera re

novaci6n. Se cay6 en la rutina y el la estrechez ideo16gica, se re

pitieron viejas consignas y se recu ri6 de nueva cuenta a los vicios 

electorales del pasado, La renovac,6n política qued6 sepultada en 

aras del mantenimiento de la hegemoJía y de la continuidad del sis

·tema. En el· periodo electoral pes6·\más la carencia de perspectivas 

de recuperaci6n y, por ende, la incjpacidad para ofrecer espectati· 

vas de justicia social y democratizjci6n, que la oportunidad para 

recobrar la credibilidad y legitimi ad del partido. 
, \ , ' ~-

____________ ;;;...._~~ ., , ! 

, . C 5 9).H;resp~~,t~
1

~v~aise,·~:~, d1~~1a·r~·~¡on~'s .~·el .,líder ,cÍei,¡Í~rÚdo 
en.· el .. p º·~-~~.•~'.:,Ad,'?,~ .~.g.,<~~ ~.~.,.:zXi:r.~ µz,~p. • t(e¡i:!-~~e~, ;-,~ ~e.'r._~-~~~ -~-~- /l,.~:·~ c_~m,~ ~ ~a:i de:_ lo e 

. candidatos. ai1d iputados·; e.n ·.el'1,Di.• tr ito·:, F.ederal ;:0.Excélsior·,, p rim.ero.- de 

j ul io·(:.:t
1 :::L.,:L á'ldiJ\l~~~·os{'i\~Ji~::{{;:··~·¡f 2 q~~:'.Y'~1' ~~e~tu-···. 

rerismo'.' '· Unomás1.ino·;···1L'de'i-júni0i,dliil9a·s·.:' ., 
;,--; .·., --'"'"" 
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En efecto, la recurrencia a la política de "carro completo" 

se llev6 a cabo sin considerar que la debilidad de la oposici6n, 

principalmente de derecha, representaba una buena oportunidad pa

ra recomponer el consenso político en torno al programa de gobier-

no. 

El triunfo del PRI fué de tal magnitud que aceler6 la crisis 

del sistema de partidos hasta·e1·punto de prácticamente anularlo, 

rebasando incluso los límites jurídicos de la LOPPE al favorecer 

abiertamente la composición y operatividad de dos partidos fantas

ma, (el PPS y el PARM). Esta unilateralidad desconoci6 el inci

piente pluralismo de la sociedad mexicana, así como la polaridad 

de las diversas corrientes que dem~ndaban reivindicaciones y espa

cios de participaci6n. No se supo aprovechar la coyuntura de cri

sis ni la carencia de opciones reales para superarla. Contando con 

un proyecto político emanado de las mejores causas nacionales, con 

un programa de acción estructurado y con una base de apoyo infini

tamente superior a la -Oe sus oponentes, el partido naufrag6 en el 

convencionalismo y en el autoritarismo electoral. 

En términos de poder, de indisputabilidad electoral, .se .hizo 

una demosfración contundente; en términos pol~tico~, de;iegÍ.ti~i>, 
dad y credibilidad, se perdió terreno;. el c~ai "l~bi6 ~~~~1i'~n~dtJ 
con mecanismos de encauzamiento •• y persú~ci~n;ld~~16gib~.'ac~rd.es al · 

:·:::· ,:::::::·: .:::,:: ·:;::i¡;'tttlfüi~lf f~}~lf :t{!Wlf~g¡: •·· 
.:T2t~1ú~·~:i~:1!::~~;u~~t~~j~~ºft~~~Í~~¡~~~i~~:~i~~~,~~t~Y~~e~:~vo' 

. ---~-"~ . ~ ; __ ,·.:~~<~:.;~· ~-~>~·:::·~·:~> .- -- ~-,. ~--~ ---· 
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por reformular los términos de sus relaciones con la sociedad, el 

PRI no sólo debía democratizar sus estrategias, sino constitu!rs~ 

en la base para acceder a la legitimidad popular que tanta falta 

le hacía al gobierno. 

Las amenazas de p6rdida de espacios vitales, como ciertas gu

bernaturas y distritos estratégicos, representaban en efecto obstá

culos difíciles de superar, pero fueron también resultado del opor

tunismo electorero de la reacci6n de derecha, y fueron inspirados 

más por el morbo y el fanatismo de ciertos sectores, que por efec

tivas acciones por compartir. el poder. No había programa político 

o alternativa programática que pudiera enfrentarse a la capacidad 

organizativa y consensual del PRI. Se prefirió el recurso tradi

cional, descuidándose la transparencia electoral y el convencimien

to ideológico. Por lo anterior, la credibilidad en las elecciones 

es cada vez menar. Las promesas de renovaci6n moral, de democra

cia política y de limpieza electoral no se cumplieron en los térmi

nos esperados por la sociedad. Pe proseguir esta situación, la 

elección presidencial de 1988 puede traer algunas sorpresas desa

gradables. 
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B.- EL ESTADO Y EL AMBIENTE INTERNO: EL DETERIORO DE LOS ELEMENTOS 

DE NEGOCIACION. 

Ir6nicamente las secuelas del terremoto que en septiembre de 

1985 devast6 partes de la.capital y algunas regiones del país, así 

como el reforzamiento del unilateralismo estatal, profundizaron los 

fen6menos que hemos venido analizando y nos proporcionaron una visi6n 

preliminar del escenario político que definirá nuestra actitud hacia · 

Estados Unidos en los pr6ximos afies. 

1.- El proyecto renovador ha perdido credibilidad, Hemos visto 

que las tesis reformistas, básicamente las inspiradas en la renova

ci6n moral y la democratizaci6n, encontraron severos obstáculos para 

su aplicaci6n en los primeros tres anos de gobierno. La tragedia de 

septiembre reiter6 la presencia de viejas inercias heredadas del mo

delo de desarrollo y mostr6 claramente los límites que el propio sis

tema impuso al proyecto delamadridista. 

El hecho de que el sismo haya afectado mayoritariamente las es

tructuras gubernamentales desencaden6 un intenso debate sobre las ra

zones y ios culpables de la catástrofe, Este debate someti6 al go

bierno a una dura prueba de autocrítica y al reconocimiento implí

cito del fracaso de políticas que tradiciOnalmente se defendían en 

el discurso posrevolucionario. Tal esfu.erz.o, .saludable a todas lu-· 

ces, no se vi6 acompaflado de la deblda', i'uc
0

icl~·~ pa7a reconocer el 

tortugismo de ciertos aparatos admi~ÜÚit~'I~~ ·.o bi~n la Íl)capacidad 

de algunos funcionarios involuc;~i§~<~~~·jn~~;,~f~ Úr:ecE~;e~ la, atenci6n 

de las demandas. Ello, por i.tn lado;H:<e~t§ 'más ~~editiiÜdad al go-. 
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bierno en sus intentos por revaluar el aparato público, reforzando 

la creencia de que la corrupci6n y la ineficiencia administrativa 

están muy lejos de superarse. Por el otro, y a raíz del escepti

cismo creado alrededor de los prop6sitos renovadores, el discurso 

gubernamental parece haber llegado a un punto tal de desgaste que 

bloqueará las posibilidades de construir un consenso favorable al 

gobierno en lo que resta de sexenio. 

2.- Las estructuras del Estado demostraron incapacidad y desor· 

ganizaci6n ante situaciones de emer~encia. La participaci6n social 

que suscit6 el sismo, aunque desorganizada en los tramos más apre

miantes, contrast6 con la escasa capacidad del Estado para convo-

car, acumular y encauzar el esfuer~o colectivo. El caos y la de

sorganizaci6n de las autoridades demostraron la carencia de un li

derazgo efectivo y evidenciaron, como pocas veces en la hi~toria 

de nustra ciudad, la probabilidad de una dimensi6n social que pue

de sustituir la intermediaci6n estatal. 

El sismo descubri6 la inexistencia de un plan institucional 

de emergencia para la conducci6n y organizaci6n de la poblaci6n en 

casos de desastre. Prácticamente el único plan aplicable era el 

DN-III ·de las fuerzas armadas, el cual fue limitado en su radio de 

acci6n en aras de la propia estabilidad del sistema. (l)' Tal ac

titud, parad6jicamente, demostr6 que la estructura del poder, cen

tralizada y hermética, es muy vulnerable ante emergencias que re-

(l)Al respecto, Jorge G. Caata ñeda indicd' que el pasivo con.cur
so del ejército respondid' a dos situaciones: a) reducir.lo. a ·la inac
tividad para prevenir posibles ~nfrentamientoe con.loe-_.ruppe .. ~iv~~ 
les; b) ev.itar .que adquiriera responsabilidad y pudiese'.. Í~gi.timar 

-:_-~--; 
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quieran la interacción de los diversos aparatos gubernamentales. 

Los dafios causados a la red de comunicaciones y la desarticulaci9n 

de la fuerza póblica en todos sus niveles, ya sea por la incapacidad 

o falta de organizaci6n, despertaron muchas inquietudes en los ob

servadores internacionales acerca de la fortaleza del Estado para 

resguardar la seguridad nacional. (Z) 

Las contradicciones en la esfera del poder fueron patentes in

cluso· en rubros como el de la comunicaci6n social, donde los da tos 

. y las .·cifr~s: disponibles superar~n los cálculos de las autoridades 

. sobré ,las pérdidas humanas y materiales del terremoto. (3) 

3.- Por la falta de direcci6n se aceler6 la desconfianza hacia 

el Gobierno. Como agudamente sefial6 Jorge Hernández Campos respec

to a los desequilibrios econ6micos: "La crisis se resinti6 como el 

efecto de un mal gobierno. La generalidad de los ciudadanos, se des

cubrieron de pronto deudores prorrateados de una cifra que no ha

bían gastado ••. se sintieron objetos -que no sujetos- de decisio

nes gubernamentales de las que fueron espectadores tan engafiados 

una opci6n política. con.traria ~r .civili~mo del Es ta do •. "Temblores po
Uticos", en Proceso. rio. ·466,.'7 de.octubre de 1985, p. 42; . · 

::·; ;~::;:'.:~~;;j;{ÍJt:::;'.:J~~jtj¡~i~'.~;~:;;~fiti;!Qf ~i~~:;::~-
a 1 __ si~.~º.·~--~ em1:1es t .. r:a á{-~ ! ~-inª,~-~-~~~e.ri. t'e ·'.:._l_~s _:i.!!_on_ t·r ~~ i __ c c __ ~~~e-~:,:.~_e ~;:_Es.ta·~ 0.:. me_:".' 
xi e_~ no __ .':~ ta~ t~ .:.:.~~ ;;:~l f:_m·a n~·j ~ >-~ e_;,;-1a_;~-:c.~-~~--_is_~:'é~_~o -~:e·~?~~~ª- ;~;1 __ ª b, o~--ª· ª~"+~.f ~.rm_~ 7::'. 
't1 vas-; _,_í~eg~_--_-a: c·~n~1~ e~ra ~Be~¿ ·1 ~~~-~il_C?;·.'.Po_~.::;10 e· 1 íñaa·.::a~·eZadO~_ :-_qUE! , a·e.:_die
f rB zaba·n · 1as_ ci f~as. ·p_ar~a.,·:no :· Bltel:-'S r'.,~, et:, o:rde·n\,~·9·c1a.1·.:.).> ·<· ·,-- :·.:,-.. \> 
.. - ~ - ' .. ·'.·e==· .¿ ---: :_.'..,_,,: 
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como impotentes". (4) Hemos visto que a medida que la severa po-

lítica de austeridad y el discurso ortodoxo se fueron reafirmando, 

surgi6 paulatinamente un estad'o de conciencia social que motiv6 el 

conservadurismo y la reacción de varios grupos ante los efectos de 

la crisis, pero también desencaden6 una sensaci6n de "otredad", de 

diferenciaci6n entre gobernantes y gobernados, entre la estructura 

del Estado y los grupos sociales: la crisis la ha causado el go

bierno, por lo tanto es de él y no de la sociedad; es del gobierno 

de México, no del pueblo mexicano, (S )' 

Si.bien hemos enfatiza'do el impacto.de varias manifestaciones 

del conservadurismo, es necesario recalcar que el terremoto activó 

.diversas fuerzas sociales que ante.la gravedad del fenómeno se ar

ticularon entre sí, sin una guía o elemento de coordinaci6n pro

veniente del gobierno. Esa articulaci6n, con las reservas.que im

puso e~ momento, mantenía como propósito fundamental la ayuda mo

ral o material que el gobierno inmerso en su propia desorganiza

ción no estaba en posibilidades de brindar. Sin embargo, tal ac· 

titud no fue privativa de las autoridades, incluyó también la esca· 

'(4) Jorge Hernindez Campos, ''Poder de interpelaci6n'1
, en Uno

. másuno, 24 de' septiembre de 1985. 

(S) Pa'ra muchos, los momentos culminantes de este estado emocio
nal se manifestaron en ios debates que sobre la deuda externa y el 
ingre~o al GATT se desataron a raíz del terremoto. Las repercusio
nes del sismo, el incumplimiento oportuno del programa impuesto por 
el FHI y las .Probabilidades de llegar a una moratoria en el pago de 
la deuda externa constituían una oportunidad invaluable para que el 
gobierno dejase a un lado.su ortodoxia económica y su hermétismo po
lítico para reencauzar los esfuerzos nacionales en pos de una polí
tica interna. más consensual en lo referente a la negociación de los 
compromisos externos y la estrategia comercial en la etapa de crisis, 
Siguió imperando el unilateralismo propiciando , por un lado, el ma
yor deterioro de la imágen gubernamental ante la sociedad y, por el 
otro la intensificación de las presiones de los sectores de derecha. 
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sa movilizaci6n de agrupaciones y sectores organizados, como los 

sindicatos y los partidos políticos, y casos patéticos como el de 

los diputados, representantes de ele.cci6n popular, que fueron des

bordados por los acontecimientos.C6 l 

1 

Quizá uno de los efectos·más peculiares de esta movilizaci6n 

improvisada no radique en la probabilidad de vías de organizaci6n 

política,C7l son más b1en una de tantas consecuencias de la falta de 

credibilidad en las instituciones, de la notoria inseguridad hacia 

la fuerza públic~ y de la desconfianza en un régimen que sigue pro

moviendo el burocratismo, el caciquismo y múltiples formas de tute

laje, deformaciones todas ellas que han obstaculizado las reformas 

políticas que había prometido. El grado de organizaci6n ciudadana 

para tareas de mayor envergadura, como la reconstrucci6n o la reno

vad6n estructural del país, no puede surgir de la i:oncertaci6n es

pontánea,-requerirá de un importante esfuerzo de conciliaci6n y ne

gociaci6n entre los diversos grupos sociales (todavía en ciernes a 

pesar de que se haya promovido lo contra.·rio) y de la intermediacÜn 

institucional de un Estado fuerte. 

4.- El Estado tiende a debilitarse en su papel globalizador y 

coordinador de las actividades políticas. Publicado el viernes 11 

de .octubre de 1985, el Decreto de Expropiaci6n de Inmuebles y Pre

dios dafiados por el terremoto produjo sacudimiento e incredulidad 

.(6) Marcos Tonatiuh Aguifa M., "Sol'idaridad desorganizada~', .Uno-.. 
másuno, 4 de octubre de 1965 y Sergio Aguayo Quezada, "Sociedád Ci;..· 
vil: a1rnesta desconocida", en La Jornada 1 7 de octubre· de .. J9B~:,,_:.'-~~··"'-:·,--.:: 

··c 7J Véanse los articulo• de Manuel Aguilar Mora, 11 Democr'.icia..,.· .. 
clave para reconstruir", Unomásuno, 26 de septiemb.re d.e }_9~-~~-X,_'.--o~~"~:· ·. 
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en ciertos sectores, y apoyo solidario y entusiasta en las clases 

populares, Este Decreto, sin duda, representó una de las acciones 

políticas más importantes del sexenio, lo cual fue bien asimilado 

por el sector empresarial y varias agrupaciones conservadoras que 

embistieron con una serie de críti~as y cuestionamientos que bus-· 

caron promover la idea de un gobierno socialista, estatizante, cu· 

yos excesos lo llevarían a tomar medidas similares en otras 

o actividades. C9l 

Desde la tarde del viernes 11, cuando se dió a conocer· el De· 
1 ' 

creta, el sector empresarial y los grupos derechistas orqúestaban 

ya su campa~a de difamación. La intensidad de los ataques hizo 

dudar a muchos de la capacidad del' gobierno para soportar las crí· 

ticas. El lunes 22, enmedio de las presiones más fragorosas, se 

dió marcha atrás en la medida, Con el pretexto, válido en muchos 

aspectos, de no propiciar injusticias y reconociéndo públicame.nte 

los errores en que habían incurrido los responsables de la lista 

de predios, el Decreto fue modificado sustancialmente. 

Antonio Gershenson, "Solidaridad, corrupción, ·reconstruc'ción", en 
Punto, 30 de septiembre de 1985. · 

C8 l La agresiva re~cción conservadora se valió incluso de loe 
medios televisivos privados. De manera especial, el lunes 14 de 
octubre el conductor del noticiero 11 24 Horas•• se dedic6 a satanizar 
al régimen sandinista, ºanalizó" las diferencias entre un Estado 
democrático y uno totalitario, ·y mostró con lujo de detalles los 
errores contenidos en la lista de predios expropiados. En la mis
ma emisión se incluyó una entrevista con el empresario Manuel J. 
Clouthier, la cual motivó intensos debates en los días posteriores 
y ha servido de preámbulo a la supuesta candidatura del ex-dirigen
te de la COPARMEX y del Consejo Coordinador Empresarial a la candi
datura de Sinaloa abanderado por el PAN. 
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Es verdad que el Decreto expropiatorio estuvo particularmente 

mal hecho debido a la presencia de varios acontecimientos que ame

nazaban con salir del control del Estado,( 9) Pero eso era lo de 

menos, lo importante era demostrar que el Estado recurría a su vas

to arsenal jurídico para reinvindicar las mejores causas nacionales. 

En otras palabras, el Decreto revaluaba ante la naci6n la fuerza y 

el liderazgo de un Estado que a pesar de tres afios de antipopula

ridad mantenía el compromiso político que durante más de medio si· 

glo di6 estabilidad al sistema. 

Si por otro lado resulta cierto que de la lista original de 

predios se excluyeron propiedades de empresarios poderosos, indus· 

triales, comerciantes' extranjeros, políticos y aun actuale~ ser

vidores públicos para no afect~rlos, las rectificaciones no serían 

solamente un paso atrás, sino un grave retroceso (equivalente al de 

la nacionalizaci6n bancaria) a una medida estratégica que con todo 

y manejarse torpemente, cont6 con el apoyo mayoritario de la so~ie· 

dad. Esta probable sumisi6n .al sector privado podría revertirse pe

ligrosamente, agudizando la ya inquietante desconfianza hacia el go

gierno: 

En este contexto, es importante sefialar que en días posterio· 

res el gobierno, en un claro esfuerzo por recuperar la iniciativa 

( 9 ) Enmedio de sus intentos por establecer un liderazgo emergen
te, salieron a la luz los escandalosos casos de violación a los de
rechos humanos en las cárceles mexicanas, las infames condiciones 
laborales de las costureras y el autoritarismo y la prepotencia de 
ciertos funcionarios en el manejo de la crisis¡ ipcluso la renova
ci6n moral fue cuestionada ante las acusaciones al titular de SEDUE. 
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poHtica, decidi6 unilateralmente el ingreso de M~xico nl GATT, a 

pesar de que durante todo un año había convocado a la sociedad a 

un· proceso 'de consulta sobre las ventajas y desventajas de tal in· 

greso. La inventiva estatal se reinscribi6 en el mismo discurso 

ortodoxo que ha caracterizado a los tres años de gobierno y se ve

rific6 en una coyuntura particularmente difícil debido al deterio-

. ro de los términos de negociaci6n con el sector empresarial. (lO) 

Si bien la justificación de esta medida puede corresponder a una 

decisi6n tomada con antelaci6n, definida en los objetivos de la 

estrategia econ6mica del gobierno, dió la impresi6n de ser un re

curso político para desestimular la imágen negativa que los empresa· 

rios y otros grupos de interés han creado én torno al aparato es

tatal. El hecho de haberse anunciado el ingreso de México la no

che del domingo ZS de noviembre, cuando en realidad ya se había 

avanzado en la negociaci6n desde hacia por lo menos dos días, mos

tr6 descarnadamente un autoritarismo estatal que, más que responder 

a una medida efectiva de poderío, evidenciaba desesperación y una 

carencia notable de recursos políticos para negociar o enfrentarse 

en terrenos clave a los grupos de interés. 

No es claro hasta que punto la inesperada reactivación del uni

lateralis~o será de verdad influyente en los futuros actos de go· 

(10) ·En estos d{as se verificó un "affaire" entre var.ios funcio 
narios de primer nivel y miembros del Grupo Monterrey. El rnotivc:
intimidactón del gobierno para evitar que lns grupos empresariales 
intervinieran en la política; el toma X. daca culminó con la "renun
cia" de un prominente empresario norterio que, según se dijo, no es
taba dispuesto a "venderº su libertad de expresión en aras de canc~ 
sienés ·económicas. 
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bierno; en que medida estas actitudes tendrán efectividad o s6lo 

significarán desafortunados y grotescos intentos por reencauzar el 

esfuerzo colectivo y promover los cambios que postula la reordena

ci6n econ6mica. Igualmente, pareciera poco relevante en sus 'deli

beraciones el papel fijado a los miembros del Senado, relegados a 

simples espectadores de un preces.o que reclamaba su participaci6n 

efectiva. 

La inconsistencia del Estado y sus instituciones, su pasiva 

respuesta a las presiones de los sectores más reaccionarios y la 

reiteraci6n de gobernar con herencias de un pasado que se intenta

ba superar, parecen perfilar un escenario político de,negociaci6n 

o enfrentamiento entre la esfera estatal y los grupos de interés, 

en el cual de seguir las tendencias actuales, el Estado verá dis

minuida su capacidad de direcci6n, y por la pérdida gradual de es

pacios e impulsos ideol6gicos, alentará la participaci6n de los 

grupos de interés en el manejo de la pol~tica. 

s.- La debilidad del Estado es inversamente proporcional a la 

incipiente fuerza de ciertos grupos de interés. Por vigorosa que 

haya sido la oposici6n de varios sectores, fundamentalmente de cla

se media, a las medidas de gobierno durante los Últimos tres afios, 

ésta no ha ido más allá de la suma de esfuerzos y voluntades indi

viduales. En el caso, por ejemplo, de las reacciones hacia la cam

paña de moralizaci6n del aparato público o bien de las diversas ac

titudes electorales, hemos visto que carecen de proyectos concretos 

y realistas, y no han provocado el impacto suficiente en l!l':POlÍ

tica nacional como para aiterar significativamente iós. (é~;;foos' de 
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poder que ostenta el Estado. 

En este contexto, .en años recientes se comenz6 a acuñar el con· 

cepto de "Sociedad Civil" para referirse a la formaci6n o existencia 

de un embrionario tejido institucional través del cual los grupos 

sociales organizarían su participaci6n en la toma de decisiones;(ll) 

sin embargo, debemos admitir que las reacciones sociales que hemos 

analizado (ya sea en la forma de grupos de presi6n, contingentes elec

torales o agrupaciones ciudadanas) muestran hasta la fecha más la ne· 

cesidad que una presencia efectiva de este fen6meno. 

Como se ha señalado, la participaci6n de lá sociedad en aán.dé

bil, no s61o porque está todavía por constituir o,rganismos y grupos 

con capacidad y personalidad propias, sino porque en los existentes 

hay todavía vínculos raquíticos entre la direcci6n y la base. Ello 

no significa que segmentos tales como el clero, el partido conservador 

o el empresariado, no hayan demostrado un eficiente poder de absor· 

ci6n de las demandas de varios grupos sociales que ante el peso de 

la crisis buscan opciones para encauzar y hacer valer sus intereses 

particulares o protestar contra las medidas del gobierno. Lo cierto 

es que estos grupos se encuentran también en una etapa preliminar de 

(ll) Sin la intensi6n de ~gotar el concepto, Gramsci definía a 
la 11 Sociedad Civil'' como ''el conjunto de los organismos vulgarmente 
llamados privados'' y lo con~rapone al concepto de ''Sociedad Política'', 
o ses el Estado y·sus instituciones en sentido estricto, Lo fundamen
tal del concepto gramscieno, en .11uestra opinión, es el rescate de su 
dimensi6n como bloque histórico, del cual depende su consideración 
como una totalidad complej~ con un campo de acción muy amplio y una 
gama de intereses que se manifiestan en función de sus diversas ca
tegorías sociales~ Véase al respecto la obra de Hughes Portelli: 
Grsmsci y el bloque histórico. Mhico; Siglo XXI Editores; 1981, fun
damentalmente las p§ginas 17-23. 
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conciliación ideológica, pero es claro que han aprovechado eficien

temente los espacios que el propio· Bstado ha abierto en sus inten- · 

tos por renovar su imagen y su trato con la sociedad. 

Bs un hecho que el Estado delamadridista ha permitido la libre 

manifestación de disidencias, pero no ha sabido controlar ni diri

gir tales manifestaciones por la senda institucional. Básicamente 

han sido los grupos conservadores quiénes han dado signos de arti

culación ideológica en torno a la oposici6n al gobierno y la cri

sis económica. Unos han explotado eficientemente el con~enso mayo

ritario sobre los vicios del sistema y han penetrado en la concien

cia de amplios sectores sirviéndose de recursos propagandísticos 

que apelan a la defensa de valores y símbolos tradicionales. Otros, 

como el emprcsariado del norte, han cultivado un fértil terreno pa

ra constituir una oposición sólida, aunque flexible a las negocia

ciones y prerrogativas que atiendan sus privilegios y su posici6n 

estratégica en la esfera económica.ClZ) 

Por primera.vez en muchos aftos, las fuerzas de la derecha, con 

todo y la amplia ~ariedad de intereses específicos que defienden, 

buscan promover un discurso político que legitima buena parte de 

las espectativas que se esfumaron con la crisis, abriendo debates 

que han escapado a la conciliación del Bstado. Aun sin contar con 

proyectos globales para influir en la política y sin un encauza-

(lZ) Por ejemplo, a unos di"as de las elecciones del i de julio:· 
el gobierno logró negociar poli"ticámente '.con el, empresarfado · de'·Nue-. 
vo Le6n -Y Sonora- a ~ambio --de_:: .4n-.·-.c~njun~.~:'):te:~~cu_~~.dó.s~.~y; __ p~:os~·a_~~-ª :··fa_'.:'~~-' 
vorablee a los inte~eses e~pe~_íf~~º-~-<'~e·:·cada_;_reg~~~'.~·¡ Véa-~e:·L'a ·Jor-. 
nada, 2 de julio de 1985 y Unomásurio:, •31· de.•júlio•de 1985.:c.·' 

<="-:o·--= - - - ""·~;:;-~-""~~:=":: ,·-. ,_ -. ~---='· ~ 
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miento ideol6gico que promueva el concurso conservador a nivel na

cional, la derecha mexicana esta demostrando a través de varios 

grupos y organizaciones que la ruta del Estado no es la única vá

lida y vigente. 

El gradual fortalecimiento de la derecha, y el intempestivo 

traslado de sectores sociales a posiciones más conservadoras, de

ben generar una situaci6n de alarma en el Estado, obligándolo a po

ner en funcionamiento sus mecanismos de consenso y mediaci6n para 

desactivar la marejada conservadora y mantener vigente la línea es

tatal en el manejo de la política. En la medida en que el Estado 

ceda más terreno y continúe con las mismas tendencias unilaterales 

que han matizado los tramos más conflictivos de su gesti6n, perderá 

espacios para el manejo de cuestiones relevantes para el interés 

naciona1.Cl3) 

6.- La presi6n política de los grupos de inter~s afecta desfa

vorablemente la capacidad del Estado para conducir la política eco

n6mica. En páginas anteriores expusimos la difícil situaci6n 'eco

n6mica que ha enfrentado el gobierno delamadridista, sus instrumen

tos para s.ortear la crisis y el escenario político-econ6mico que 

se suscit6 a raíz de las medidas anunciadas en julio de. 1985. Acla

rabamos que como efecto de la falta de oportunidad de ciertas de-

Cl 3) Un ejemplo dramático de esta perspectiva ae~ presentó en .lo'a 
inicios de 1986, cuando en siete estados de la. República ·s.e ·des.ató. 
la violencia debido a inquietantes i;nuestrae_·~e' ~nsol_ve~cia·. ele:cto.-
ral por parte del PRI. · · 
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cisiones, como los necesarios ajustes a los precios del petr6leo 

o la falta de previsi6n sobre la evoluci6n de las tasas de interés 

internacionales, el programa de reordenación económica inspirado 

por el FMI encontraba nuevos obstáculos en su camino hacia la re

cuperaci6n, 

La·lección más dramática que nos leg6 la psicosis econ6mica 

de julio de 1985 tiene que ver con el paulatino carácter especula

tivo que nuestra economía adquiri6 desde 1982, Como efecto de la 

nacionalización .de los bancos y la imposici6n del control de cam

bios, los principales grupos de interés desangraron las arcas na

cionales y especularon con nuestra moneda de manera indiscriminada. 

El giro ideológico que acompafi6 la política econ6mica del actual 

régimen no di6 los· resultados esperados y si en cambio agudiz6 la 

fuga de capitales y la inestabilidad cambiaria,Cl 4l 

A unos días del anuncio del Decreto expropiatorio se produjo 

un colapso político son secuelas tan serias como las vividas cua

tro meses antes. El 21 de 'octubre, al instalarse ante el presi

.dente De la Madrid el Comité de Asuntos Financieros de la Comisión 

Nacional de Reconstrucci6n, Jest'.is Silva Herzog, Secretario de Ha

cienda, tuvo expresiones que le merecieron severas críticas aun 

dentro del gabinete, El responsable de las finanzas nacionales se

fial6, sin rodeos, lo complicado de la situaci6n económica antes 

(14) véase eL peri<fdico El Di"a del 4 de juÜo de. 1985 y los aná
lisis de ~a,.·economí'a tile1'icana realizados por ·et' Ff~aflcia_l ·Times• 

los di"as 9 _de· junio y 2 de julio .de 198_5, · · ·. · · 
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del sismo, la incapacidad para cumplir con las metas planeadas y la 

necesidad de fortalecer la dirección estatal en el proceso económi

co. En la misma reunión, David !barra, ex-Secretario de Hacienda, 

indió que el modelo de desarrollo estaba agotado y en un ambiente 

externo cada vez más exigente y menos cooperativo, era preciso re

vitalizar la legitimidad del Estado y su asociación a metas de jus

ticia económica y de participación social, Cl 5l 

Si en septiembre de 1982 y en julio de 1985 se asistió al res

quebrajamiento de los patrones económicos tradicionales de la in

tervención estatal, era obvio que con el anuncio del Decreto de ex

propiación y del giro ideológico del discurso gubernamental se in

tensificaran las presiones sobre la política económica ·delamadridis

ta •. Cl6l En este sentido, podríamos sefialar tentativamente que la 

conducción económica del actual gobierno pierde efectividad al mo

mento de instrumentar medidas de ajuste que afectan directamente 

los inte·reses de ciertos grupos. La desconfianza que tales medidas 

han provocado en los ~ectores más reaccionarios se ha manifestado 

en la pérdida de espacios del Estado para manejar autónomamente el 

rumbo económico de la nación. 

(15) Excelsior, 22 de octubre de 1985. 

(1 6) Para finales de octubre el dd1.ar "superlibre" se cotizó por 
encima de los 450 pesos, se intensificó la especulación en las Casas 
de Bolsa y se aceleró dramáticamente la fuga de capitales. Por otra 
parte, hasta diciembre del mismo a i'o se llegó a la barrera de 500 
pesos, y paradójicamente, después de una intervención del titular 
del Banco central ante una comision del Congreso, la paridad del dó
lar sufrió una ·merma considerable, especulándose en. muchos medios 
que se trataba de disminuir la brecha a costa de las reservas de di
visas_. Esta recupe.ración se contrapuso sin embargo a la depreciación 
del peso en -el mercado controlado, El Financiero, 9 de enero de 1986. 
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7.- Los factores de hegemonía política enfrentan severos pro

blemas para continuar justificando la permanencia y legitimidad del 

régimen institucional. Los esfuerzos por rescatar la iniciativa po

lítica así como las tésis reformistas y democratizadoras del pro

yecto delamadridista crearon nuevas espectativas de diálogo y con

certaci6n en los principales actores sociales al inicio del sexenio, 

En este contexto, analizamos los instrumentos de control del siste

ma para hacer frente a las diversas corrientes que se desarrollaron 

en los Últimos afios y enfatizamos la presencia de conflictos en cier

tos· sectores del Estado ante la eventualidad de reformas al interior 

del propio sistema. Aclaramos igualmente que los intentos por go

bernar sin interferencias ajenas al aparato estatal resultaron con

traproducentes debido a la incapacidad para atraer y encauzar el mo

mento político de crisis en beneficio del Estado, abriendo nuevos 

espacios para la participaci6n de grupos de interés que paulatina

mente tienden a apropiarse de las espectativas y demandas de los 

sectores afectados por la recesi6n. 

El resultado de las eÚcciones del 7 de julio de 1985 puso al 

descubierto las ·maniobras políticas que el PRI ha seguido por más de 

50 afies. Lo novedoso no estriba en el descubrimiento de la corrup

ci6n ele~toral o en la justificaci6n a ultranza del respeto al vo· 

to,.sino en el evidente desgaste de los viejos recursos electorales 

en un ambiente caldeado por los sacrificios econ6micos y por la pu

janza de una poblaci6n que ve disminuidas sus perspectivas de desa

rrollo. La movllizaci6n de los sectores conservadores, el repenti

no fortalecimiento del PAN como aglutinador de las demandas y rein

vindicaciones de varios grupos, o bien la regionalizaci6n del.perio-
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do . ele.étoraL'en el' riorté del país, son muestras palpables del grado 

de ~fervesce:ncia polÍtica que ha alcanzado la oposici6n al gobierno, 

Si bien desde la década pasada se seftalaba el agotamiento del 

modelo de desarrollo, de manera quizá optimista se mantenía la creen-

· cia de que el avance social sería contrarrestado por los mecanismos 

tradicionales de control político. Pero lejos han quedado ya los 

días de una 16gica de poder basada en m6ltiples tipos de tutelaje y 

una asombrosa capacidad de convocatoria en los sectores corporativos 

del PRI. El inmovilismo del partido en los 6ltimos afios y el insu

ficiente reconocimiento de las características y la profundidad de 

la oposici6n al gobierno, han propiciado un .ambiente favorable para 

el activismo social inspirado por las tésis de los grupos de derecha. 

Lo que es aun más grave: el desgaste de los mecanismos tradi

cionales de control se ha combinado con la gradual pérdida de espa• 

cios de consenso, debido principalmente a la crisis y sus efectos en 

la mayoría de la poblaci6n. Al mismo tiempo que en el terreno eco

n6mico es improbable, al menos en el corto plazo, ofrecer espectati

vas reales de recuperaci6n, en la dimensi6n política se han agotado 

las promesas renovadoras y los recursos políticos para atraer el apo

yo mayoritario y, por ende, legitimaci6n al programa de gobierno. 

Por otra parte, se ha perdido el control sobre algunos acon-te

cimientos y se ha reafirmado el ejercicio unilateral en la actividad 

pdblica, en deprimento de los margenes d~ credibilidad y confianza 

en .las instituciones. Haya o no fraude electoral_ durante los pr6-

ximos aftos, es probable que contin6_e la tendencia al reclamo o crí-
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tica automática.al sistema. El viraje de gruesos grupos sociales 

hacia la derecha y la complacencia exhibida durante 1985 por el· 

partido en el poder, quizá deriven en la profundizaci6n de un fe

n6meno que apenas empieza a esbozarse: el surgimiento de una nueva 

clientela electoral sin afiliaci6n partidista, ·susceptible de mo

vilizarse indistintamente en la amplia gama de intereses que ha 

creado la crisis econ6mica, fundamentalmente en los grupos conser

vadores. 

Pongamos un pequefio ejemplo: el ingreso al GATT ha despertad.o 

algunas suspicacias y creado un clima especulativo sobre probables 

quiebras masivas de pequefias y medianas industrias. En este hipo

tético .escenario se podrían verificar dos situaciones: por un lado, 

el traslado de los n6cleos empresariales afectados hacia platafor

mas más conservadoras, de franca oposici6n a las medidas guberna

mentales y de adhesi6n al partido blanquiazul; por el otro, y con 

repercusiones sumamente explosivas, un mayor des.empleo puede ser 

sin6nimo de inestabilidad, además de constituir un· severo deterioro· 

a los términos tradicionales de conciliaci6n Estado-.trabaJadores, 

registrándose una polarizaci6n más acentuada r.especto ay mané fo po-

lítico de la crisis. '} ~.¡iS Y< . 
-, _

2
" ,' .e·:,:. '.~~·:: ;.~·~-:~[' ~;~·~:~~ ,,·:{·.~:; 

Ambos escenarios, independientem~nte Xei ·d~bli;f~Iamieii'i:{ :'de. la> 
. ...., ·-- ·.: ">''. ',;~~-:~-~~0~5:-~~:!~t-/; ~t-.:,:~,-:.:·~>-~~-- ·-, -~~ .::- .' -

plataforma de masas del priísmo, supondrían•la .inté¡¡ra~i6n'de\n6.c> 

::::· .::::::::,::.::.:::,:·::::,::,::::· .. :ltfüjl~lKl~r:::~tfü~~::: 
ses fuera. de. ia tutela del partido en el p~Je} /~fa·K. ¡j'ersEi:~~~ 

--·-
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cia de la crisis resulta muy sugestivo sefialar que varios fen6me

nos que se presentaron en 1985, principalmente la regionalizaci6n 

de las batallas electorales, la conformaci6n de grupos ciudadanos. 

con intereses específicos y su movilizaci6n ante el activismo con

servador, se fortalecerán y generarán a su vez una nueva geografía 

electoral que rebasará totalmente el globalismo político del PRI. 

Si ello resultase viable, la campafia por la sucesi6n presidencial 

revistirá características singulares, ya que habrá que aglutinar 

espectativas y preferencias políticas no en base a una plataforma 

general, sino a través de una estrategia que privilegie la diver

sidad de intereses y necesidades que se presentarán a lo largo del 

país. Es decir, se requerirá de una intermediaci6n política acor

de a la gama de manifestaciones políticas y sociales que han resul

tado de la crisis: una franja fronteriza cada vez más aut6noma, an

siosa de una mayor complementaci6n con el mercado estadunidense; 

estados del norte perfilados como el laboratorio de un moderno con

servadurismo y refractarios al hérmetico centralismo tradicional; 

regiones del centro y de la costa con intereses más moderados y 

con clases medias y trabajadoras emergentes; una zona del suroeste 

atrasada, con grandes posibilidades de estallidos sociales y una 

fragilidad inquietante respecto a los conflictos centroamericanos; 

otras entidades sujetas al inmovilismo y dispue°stas quizá a sepa-

rarse de la Federaci6n por la persistencia .de cacigasgos e intere

ses regionales; finalmente, una meseta. centr~l en .torno. a·l Distrito 

Federal susceptible a la influencia 'el~ j'~s cÓr~Íe~t~s c~ns~;~~~oras, 
pero áltimo reducto del contr~l político;~trad1c{oiiai; ·, 'r" \ 

ce-o-;_;~;-~"'' - ·-·;ó-_;;(;-. ~- -- ~=~-· ,)~-- ~~:.::_::.~;i -• ·•' • 
., -, ·~{:~_'': :· 

Como puede observarse, un ~sce~~~i~.·~~1hÚ~ i;J:~;.eú:d~ -_,,. __ ,._. 
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s6lo implica el establecimiento de estrategias y canales de nego

ciaci6n específicos, sino también la redefinici6n de los términos 

de interés y seguridad nacional. A la fecha, el fracaso del pro

grama econ6mico, el incumplimiento de las tareas renovadoras y el 

drámatico deterioro de las condiciones de subsistencia de la pobla

ci6n, por sef\alar algunos aspectos, han abierto nuevos espacios 

para un debate y una participaci6n social que pueden escapar del 

control político del Estado. La expresi6n más clara de esta pro

yecci6n se di6 a principios d~ 1986, cuando el autoritar.ismo y la 

prepotencia de la fuerza p6blica en varios estados mostraron des

carnadamente los límites de la capacidad del Estado para adecuarse 

a una poblaci6n diametralmente diferente a la de hace 20 afios. Ahí 

radica uno de los puntos de mayor tensi6n en el corto plazo. 

En páginas anteriores sef\alabamos que las ~erspectivas econ6-

micas del actual gobierno lo llevarían a reducir el tamaf\o del Es

tado, a crear un clima de privilegios a la inversi6n privada nacio

nal y extranjera, a propiciar mayores facilidades para integrarse 

econ6micamente a Estados Unidos y a ser más bilateral en sus tran

sacciones internacionales, todo ello envuelto en un paquete de me

didas auspiciadas por el FMI para seguir constituyendo a nuestro 

país en el "good boy" de los deudores. Pareciera que esas tenden

cias. se acelerarán debido a la insistente presi6n de los grupos de 

interés y a los compromisos que se adquirirán con la entrada al 

GATT. 

A mitad del sexenio se encara la escena internacional con un 
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Estado débil, desprotegido política y econ6micamente, distante del 

consenso mayoritario y vulnerable a las presiones de los grupos de 

presi6n más influyentes que, a su manera, encauzan ideol6gicamente 

a la sociedad en aras de la imposici6n de una o varias visiones 

particulares sobre el futuro del país. Sujeto a la intolerancia 

de sus acreedores internacionales y dependiente de la evoluci6n de 

factores externos, como las tasas de interés y el precio de los hi

drocarburos, México debe intensificar sus esfuerzos por mantenerse 

como una naci6n viable. 

La interacci6n de los acontecimientos internos y la transfor

maci6n acelerada y desventajosa de las relaciones internacionales 

dificultan la recurrencia a los c~nales de negociaci6n que hacían 

posible una actitud exterior consensual. Como reflejo inmediato 

de la crisis interna, nuestra política exterior pa.reciera entrar a 

una nueva fase en la cual la posici6n que se adopte respecto a Es

tados Unidos será crucial para nuestro futuro inmediato. 
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9.· LA DISIDENCIA DE ESTADOS UNIDOS HACIA MBXICO. 

A partir de 1940 la relaci6n bilateral con Estados Unidos, aun

que matizada por fricciones menores, no constituy6 un motivo funda· 

mental de preocupaci6n para los políticos mexicanos, En las décadas 

transcurridas desde entonces, nuestro trato con la metr6poli impe

rial ha sido reseiiado como un periodo de relativa "Buena Vecindad". 

Sin embargo, la buena vecindad no ha sido realmente la t6nica en el 

pasado previo a la Segunda Guerra Mundial y, por supuesto, no hay na· 

da que garantice que se siga manteniendo en los pr6xirnos aiios. No ha

ce falta recordar las invasiones de tropas estadunidenses y el des· 

pojo de la mitad de nuestro territorio para tener conciencia d~l ca· 

rácter antag6nico de nuestras relaciones en la mayor parte de la his· 

toria de ambos países corno entidades nacionales, Los conflictos fue· 

ron numerosos tanto en el siglo XIX como en la etapa de reestructura· 

ci6n del Estado mexicano y en la época de consolidaci6n de la sebera· 

nía nacional sobre los recursos naturales. 

El último tramo de conflictos severos con nuestro vecino se pro· 

dujo a raíz de la expropiaci6n de la industria petrolera y se pudo 

resolver sin consecuencias graves para M6xico gracias a la interven· 

ci6n estadunidense en la Segunda Guerra Mundial. En los anos recien

tes se han comenzado a vislumbrar los síntomas de que la relaci6n 

adquirirá nuevamente altos grados de tensi6n, si no semejantes a los 

que tuvo en otros momentos de la historia, si con un severo peligro 

para el interés y la soberanía nacionales, Esta década ha motivado 
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en ambos pa!ses un oambio cuálitativo en la percepci6n que uno r· 
otro ten!an sobre s! mismos y sobre el futuro de la relaci6n bilat.!!_ 

ral. 

Por el lado de Estados Unidos, el investigador Wayne Cornellius 

aclara que la postura estadunidense ha pasado de la "actitud de in-

. diferencia benigna" de la etapa de buena vecindad a una' posici6n agr.!!. 

siva de marcado "proteccionismo unilateral", apoyada en el ánimo de 

un "renovado impulso intervencionista" en las cuestiones internas de 

México. Este deseo estadunidense de moldear y manipular activamente 

la política interna y los impulsos ideológicos externos de su vecino 

"se convertirá en una fuente importante de tensi6n entre México y E.2, 

tados Unidos en lo que resta de lR década y a6n después, si esta po

sici6n no es reconsiderada. (l7) 

La idea de que México por sus problemas econ6micos se encuentra 

a merced de una "conspiración comunista" que avanza desde Centroamé

rica y que amenaza con .Propagarse en cada rinc6n del país no es nov.!!_ 

dosa; tampoco lo es el supuesto de que la seguridad de Estados .Uni

dos está comprometida en este proceso, ni mucho menos la necesidad 

de adoptar medidas preventivas al respecto.Cl 8) El manejo económico 

(l7) Wayne Cornellius, "El Mexicano Feo" en Nexos no. 89, mayo de 
1985, p. lS. 

(1 8) Estas y otras ide~s sobre la integridad y seRuridad naciona-
6 

les, as~ como sobre la evolución del conflicto centroamericano en la 
frontera sur de México, fueron ampliamente 'discutidas por grandes sec 
toree de opinión aún antes de que Reagan asumiera la presidencia. V~ 
se al respecto el artículo de· Jeane Kirkpatri'ck ,"Dictatorships and 
Double Standars" en Commentary, noviembre de 1979, pp. 34-45 y el li
bro de Norman Podhoretz, 11 The Present Danger'1

• New York; Simon and 
Schuter¡ 1980. 
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de la administraci6n lopezportillista, sus efectos de 1982 a la f! 

cha, los conflictos políticos internos, lo infructuoso de la estr! 

tegia de reordenaci6n econ6mica y el f~acaso de la renovaci6n poli 

tica y moral, han sido factores cuya interpretaci6n en Estados Un! 

dos constituyen algunas de tantas pruebas de que nuestro sistema 

político no es capaz de absorber las demandas sociales y asegurar 

el equilibrio y la estabilidad en momentos de apremio. La impacie~ 

cia, la irritaci6n, la forma peculiar de hacer presi6n, incluso por 

la· prensa, no se originan como muchos ingenuos sostienen en el ca

rácter de Reagan, sino en algo más profundo y, por lo tanto, más 

concreto: con la transformaci6n ocurrida desde principios de la df 

cada pasada en el Estado y la sociedad estadunidenses, se ha prod~ 

cido un paulatino giro ideol6gico en las perspectivas econ6micas y 

políticas de aquel país en la esfera regional, en sus intereses e! 

tratégicos y en la viabilidad de sus esfuerzos particulares por r! 

tomar la iniciativa en la órbita occidental. Políticamente el Re! 

ganismo marca ~l. fin -aunque conservando algunos de los rasgos co~ 

sustanciales del Estado moderno- del modelo rooseveliano, de aquel 

New Deal que naci6 en los t'einta y marc6 toda una época dorada de 

expansi6n del ~apitalismo estadunidense y mundial. Se trata pues 

de una transformaci6n que abanderada por las premisas de una Nueva 

Derecha asombrosamente articulada se torna radical, y busca constl 

tuírse en una respuesta a la crisis de hegemonía de Estados Unidos 

a todos los niveles. CI 9l 

Cl 9J Véase al respecto .mi trabajo 
ta a la Crisis", Tés.is pr~fesion~t. 
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En nuestra opini6n, no hay visi6n más nociva para aspirar a una 

real comprensi6n de lo que sucede en Estados Unidos (y de lo que se 

piensa de nosotros) que la que a menudo nos presentan algunos pro

pagandistas oscuros o aquellos críticos atomizados en el discurso 

"antiyanquista", que describen a Reagan como un viejo actor que se 

duerme en las reuniones de gabinete o le encanta montar a caballo. 

Esas imágenes frívolas y superficiales no corresponden a una rea¡i

dad inmediata, se ubican más en el terreno del simplismo que en el 

del esfuerzo por entender el funcionamiento de una compleja maqui

naria polÍtica que a diario nos desborda y somete, Esas imágenes, 

por otra parte, también nos impiden comprender la profundidad de 

los cambios de época que el Reaganismo simboliza para Estados Uni

dos. (ZO) 

México, en su misma existencia como naci6n independiente, ha 

aparecido frecuentemente como un obstáculo a las "frontiers" que 

la historia ha abierto para Estados Unidos. Bl antagonismo crece 

cuando el gobierno mexicano, sea cual fuere, no ha querido ni po

dido adoptar su ubicaci6n en el mundo a la visi6n y a las perspec

tivas geopolíticas de Estados Unidos. La historia también ha de

mostrado que ningún gobierno mexicano, cualquiera que sean sus ide~ 

les y tendencias, su admiraci6n o franco recelo al gigante del nor

te, ha aceptado sacrificar la existencia de México como naci6n in

dependiente en aras de la satisfacci6n y el beneplácito. estaduni

dense. 

(&O) sobre el oarticular·d~atacan dós•.trabajos.jde.Mik~.Davisi .~'The · 
New Right" s Ro ad· To· Power''. ;-.·.;·') 'The · New Lef t Review n·o. ·: 28 i,.; Í>P; « 28~49 .. 
y el "Viaje mágico y ·mis térioeo ·;de . la'-· re·a~aOoiD:ra.'.!, i ·"eit .NeXa.~: :.no.~:~·~.·~.-/.(·:·' 
abril de 1985 ,.pp. !5-:2F;·C' .. C:c .•. ~ ..• ·,·,.·'~:.. . ... ·.;.. __ = _. 
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Lo·anterior no significa en definitiva una constante conflicti 

va en todos los tramos hist6ricos de la relaci6n bilateral •. Tan 

s6lo habría que recordar que en términos estrictamente políticos, 

junto al modelo de Estado rooseveliano emanado de la gran depresi6n 

comienza a forjarse en México un régimen institucional que privile

gia a su manera muchos de los elementos de cohesi6n característicos 

de la época. La emergencia del Estado cardenista, tan diverso del 

estadunidense como distintos son ambos países y su historia, guarda 

sin embargo ciertas similitudes en sus mecanismos de respuesta a 

los desafíos que los treinta planteaban a los miembros del establish 

ment rooseveliano. Por ejemplo, corporativismo y populismo, fuerzas 

y alianzas internas, básqueda de apoyo masivo, hegemonía política y 

electoral del sector organizador, tramos y ciclos econ6micos en di~ 

fana correspondencia con un nivel de desarrollo apapullante y un su~ 

desarrollo apabullado, son sólo algunas muestras de las simetrías -

existentes entre dos Estados y organizaciones políticas que pudieron 

convivir, sin contingencias graves, en ambos lados de la frontera -

por un lapso más o menos largo. 

Pero un fantasma recorri6 Estados Unidos durante la década pas! 

da: si Carter y los Dem6cratas trataron de rescatar las funciones 

del "Estado benefactor y paternalista" emanado del New Deal, la Nu.!!. 

va Derecha traspone los contornos de la tradici6n política e impul 

sa y proyecta la voraz ansiedad de una sociedad que se reubica jun

to al Estado, en un optimista esfuerzo por asumir los riesgos de la 

modernidad y emprender una nueva etapa en el desarrollo capitalista. 

En México, ya presentes los primeros indicios de la crisis, Echeve

rría y L6pez Portillo se empeñan en prolongar, el 6ltimo a favor de 

r 
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la bonanza petrolera, el carácter y los rasgos de un Estado que al 

proyecto renovador delamadridista le parecen ya obsoletos. De la 

Madrid a tres años de gobierno sintetiza el primer intento resuelto, 

aunque parcial todavía, por modernizar y modificar al Estado bajo la 

justificaci6n de una crisis econ6mica. Esta re~orma, dicho sea de 

paso, ha buscado asegurar en el terreno político el conjunto.de medí! 

ciónes y equilibrios que le aseguren el consenso de la poblaci6n y 

margen de maniobra frente a los diversos grupos de presi6n. En Es

tados Unidos eso es comprensible. Pero quizá lo que a6n no compren

den son los "ritmos" de la política mexicana: los esfuerzos por re· 

formar el equilibrio de fuerzas, por mitigar los enfrentamientos y 

promover las negociaciones; características todas que han moldeado un 

sistema que no se mide, ni en tiempo· ni en espacio, por la misma me

dida que utilizan ellos para representarse a sí mismos. De ahí la 

incredulidad, la impaciencia o el implacable rigor, las más de las 

veces aventurado, para analizar una estructura que no se ajusta a la 

imágen y perspectivas del Estado moderno que la Nueva Derecha estadu· 

nidense viene promoviendo. 

Esta pauta, de desfase de plataformas y e·structuras políticas, 

no es novedosa¡ ha dado motivos de sobra para conflictos a lo lar-

go de la historia. En este contexto, los paliativos econ6micos, el 

nivel de intercambios y el equilibrio aparento de la balanza comer· 

cial, por mencionar algunos aspectos, han sido favorables para México 

en la medida que se mantiene internamente un aceptable período 'de es

tabilidad o, parafraseando a Mario Ojeda, cuando los enfrentamientos 
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no rebasan la barrera de los "intereses estratégicos" de Estados Uni

dos. (2l)Los problemas crecen cuando los gobiernos mexicanos -enea· 

bezados ya sea por Juárez, Carranza, Cárdenas e incluso De la Ma; 

drid- rebasan esa barrera por cambios de fondo en el proyecto na· 

cional, por defensa soberana de intereses o recursos, o bien por 

actitudes externas que afectan el globalismo estratégico de Esta· 

dos Unidos. El periodo de "Buena Vecindad" que abarcaría tentat.!_ 

vamente las tres décadas que comprenden los cuarenta y sesentas,, 

tuvo tramos de conflicto, derivados básicamente de la ~utonomía 

mexicana para manejar su política exterior en ciertos aspectos que 

interesaban a Estados Unidos, pero no alter6 de manera significat.!_ 

va los términos de correspondencia ("interdependencia para muchos 

autores") de la relaci6n bilateral. Esta situaci6n sufri6 drásti· 

cas modificaciones a partir de los setentas. 

El ánimo nacional estadunidénse posterior a Vietnam, a la sa· 

cudida de Watergate, al embargo petrolero de los árabes y a la afren 

( 2l) La tesis de Ojeda ea la siguiente: Estados Unidos reconoce y 
acepta la necesidad de México por disentir de la política estaduni
dense en todo aquello que le resulte fundamental a México, aunque 
para Estados Unidos sea importante pero no fundamental. A cambio de 
ello; México brindaría su cooperación en todo aquello que siendo fun 
damental o aún importante para Estados Unidos no lo sea para el par&. 
Véase su obra, Alcances y l:!mites de la política exterior de México. 
México¡ El Colegio d.e México¡ 1976¡ el texto citado corresponde al 
capítulo III, pll'g. 9 3. Sobre la combinación de estabilidad interna 
de México e intercambios favorables con Estados Unidos puede consul
tarse el artículo "U.S. • Mexico Favor Diverging Paths, Similar Goals", 
ARA News Roundup no, 50, 6 de septiembre de 1983, y las estadísticas 
de 11 Foreign Economic Trends and Their Implications for The United 
States". México, D. F.; American Embassy; FET 83-078; octubre de 1983. 
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ta sufrida en Irán, promovi6 las bases de un renacimiento que no en-

cajaba con el activismo internacional mexicano, ni con la serie de 

compromisos 9ue, aun sin hacerse efectivos, limitaban la continuaci6n 

de la actitud paternalista de Estados Unidos hacia nuestro país. Con 

la irrupci6n de la crisis econ6mica y el mayor desgaste del sistema 

político mexicano, coincidentes con la apertura de la "frontier" de 

la Nueva Derecha, la vieja historia del subdesarrollo mexicano, nunca 

resuelta por los propios mexicanos, readquiere como en otros tramos 

de la historia el carácter de amenaza para Estados Unidos: "La mayo

ría de los americanos sienten que su país tiene ya demasiados proble

mas como para enredarse de manera profunda con los de México 11 .C 22l 
Frente a los problemas mexicanos, hoy igual que ayer, la Casa Blanca 

pretende actuar sin contemplaciones;.limitaría unilateralmente, en ca

so necesario, los desajustes acumulados en su patio trasero, dada la 

comprobada. incapacidad hist6rica de México para parecerse o emular a 

Estados Unidos: "Los críticos estadunidenses ct:ni:ran su ater.ci6n en 

las debilidades del Estado mexicano: corrupci6n, mala distribuci6n 

o uso ineficiente de recursos, líderes poÜticos irresponsables _(el 

"voluble, demag6gico 11 Echeverría, el "licencioso y corrupto" L6pez 

Portillo), el partido gobernante enmohecido y. sus organizaciones de 

masas afiliadas que ya no pueden garantizar el control de la pobla

ción ••• " (Z~) 

(22 ) ~a~i{:.;:"f~o;;el~~\ ~aesar Sereseres, "The Mansge~ent of U. s. -
Hexico, .I.n~e~~-~:~~~:de·~~~~.~,_•, C~t._a_do .por: Wayne Cornellius, op. cii:., p. 17. 

(23)•,;· .Ó:c~ ~ : '-·~. ' • .·. ··. . 
.. · .·cornellu_is,._op. cH., .p. 26~ 
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Nuestro sistema ya no ajusta con el suyo, y ellos sienten que 

no les ofrece las mismas garantías ·de estabilidad y corresponden

cia que en los afies dorados después de la segunda guerra mundial. 

La transformaci6n de las perspectivas del Estado y la sociedad es

tadunidenses y la apertura de su nueva "frontier", reclaman un Es

tado mexicano diferente de éste, acorde a la evoluci6n hist6rica -

del actual período capitalista en general, y de la modernizaci6n, 

también hist6rica y latente, del papel particular del Estado en e! 

te proceso. Por ello, en varios círculos de la Administraci6n Re! 

gan y no en pocos del establishment tradicional se ha juzgado con

veniente impulsar una política que, por un lado, obligue a México 

a adoptar medidas favorables al nuevo orden implantado por Estados 

Unidos y, por el otro, promueva el tránsito de un Estado y una es

tructura política que mantienen todavía rasgos ya superados por la 

dinámica internacional, a un Estado "moderno", encarrilado en la· 

actual dimensi6n de democracia que postula el avance econ6mico de 

finales de siglo. 

Las anteriores consideraciones hacen prever que las fricciones 

no s6lo han sido inevitables desde la década pasada, sino que éstas 

continuarán bajo diversas formas y con varios recursos: "el punto 

álgido de la discusi6n política para lo que resta de esta década y 

con seguridad para la próxima, no será "manejar la interdependencia" 

de una manera más hábil y menos conflictiva, sino como prevenir con

frontaciones y respuestas políticas punitivas entre dos culturas, 

dos economías y dos sistemas políticos que están interrelacionados 
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e interpretados a un grado extraordinario, pero que resienten y 

rechazan tal interdependencia 11 .C 24) El problema de los "ritmos" 

de la capa,cidad de respuesta mexicana es pues un tema priori ta

rio y un patrón de tensión en la relación bilateral. 

(24) w'ayne Cornellius, op."cit., p.16. 



- 146 -

10. - LOS PROBLEMAS INTERNOS: ¿OTROS CAMINOS DE NEGOCIACION? 

La evoluci6n de la política exterior mexicana en las áltimas 

dos décadas ha sido muy bien documentada. Baste en este sentido men

cionar que el activismo externo tiene como antecedentes algunos acon

tecimientos que maduran el gobierno del presidente L6pez Mateos y se 

bosquejan en políticas concretas durante los afios 1964-1970. Entre 

los principales se encuentra una dinámica participaci6n mexicana en 

los foros multilaterales, un mayor intercambio con los países euro

peos, acercamientos bilaterales con los países centramericanos y, en 

general, una latente preocupaci6n por los problemas del mundo subde

sarrollado. La tradicional actitud defensiva que molde6 algunos tra

mos de la política exterior, basada en principios, no varía sustan

cialmente, manteniéndose estable la relaci6n bilateral con Estados 

Unidos. A nivel interno, y ante el compromiso adquirido para la rea

lizaci6n de los Juegos Olímpicos, comienzan a manifestarse fisuras 

en el sistema político; la recurrencia al autoritarismo y la violen

cia se constituyen en el preámbulo de una crisis que se manifestaría 

en aftos posteriores. 

El viraje de nuestra política exterior fue definitivo durante 

el gobierno de Luis Echeverría. A la par de un supuesto liderazgo 

en el Tercer Mundo, se establecen nuevas relaciones diplomáticas 

con 65 gobiernos, se intensifican los intercambios con países de la 

6rbita socialista, se acelera el multilateralismo y se proclama la 

autonomía mexicana respecto a Estados Unidos. Quizá lo más impor

tante de esta etapa sea el abandono de las actitudes defensivas; 
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el tránsito de una política de principios a un conjunto de compro· 

misos en procesos que quizá no justificaban el concurso mexicano. 

Si como se ha sefialado, el activismo externo buscaba entre otras co

sas una legitimaci6n política interna ante los sectores progresis· 

tas y un perfil avanzado en el contexto externo,CZS)también es cier

to que tal actitud coincidi6 con la acumulaci6n de rezagos estruc· 

turales en la estrategia de desarrollo y con la presencia de serios 

conflictos políticos con ciertos grupos, principalmente el empresa· 

riado. Por vez primera en la historia de los regímenes revolucio· 

narios la política exterior y los compromisos derivados de la mis· 

ma son objeto de intensos debates¡ el consenso y la legitimaci6n de 

las actitudes externas comienza a perderse y amenaza con prolongar· 

se por tiempo indefinido. 

Amparado por el transitorio poder de negociaci6n del petr6leo, 

el ré·gimen lopezportillista continu6 las tendencias de su antecesor. 

Durante el sexenio 1976·1982 México se perfil6 como una naci6n que 

reclamaba reconocimiento en la arena internacional¡ durante esos 

afios se suceden en cadena ininterrumpida algunos de los acontecimien· 

tos más importantes de nuestra actitud externa. El prestigio adqui· 

rido por México a nivel .internacional, y específicamente en el con· 

(ZS) Al respecto véase el artículo de Olga Pellicer de Brody, 
''Veinte años de política exterior mexicana: 1960-1980" en Poro Inter
ternacional no. 80. México¡ El Colegio de México¡ octubre-diciembre· 
de 1980¡ pp. 149-160, y el de Errol D. Janes y David La France, "Me
xico'a Foreign Affaire Under'President Echeverria: The Special Case 
of Chile", en Inter-American Economic Affaire no. 30; verano de 1976; 
pp. 45-78 • 
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flicto centroamericano, contrasta de manera dramática con el res

quebrajamiento d·e los patrones que dieron cohesi6n al sistema ·po

lítico mexicano. Bn definitiva la política exterior ya no conta

rá con el consenso mayoritario de la población y en la relación 

bilateral se supera en muchos momentos la barrera interpuesta por 

Bstados Unidos en la defensa de sus intereses estratégicos. 

Como 16gica consecuencia de los desequilibrios económicos, 

la política interna domina la atención del gobierno de Miguel de 

la Madrid. Las reformas internas emprendidas al inicio del sexe

nio, el carácter estructural de los desequilibrios y la creciente 

dependencia hacia los factores externos comienzan a matizar las 

relaciones internacionales, adoptándose posiciones más conservado 

ras, de menor conpromiso. Pese a todo y contrariamente a lo que 

se. vaticinaba, la política exterior mantiene un cierto grado de dl 

namismo y continúa apegada a posiciones de corte independiente que, 

sin embargo, se han circunscrito mayoritariamente en Contadora. 

Hay dos razones fundamentales que explicarían el atavismo m~ 

xicano en Centroamérica. Por un lado, para el gobierno delamadri

dista, que por principio ha defendido el nacionalismo revoluciona

rio como bandera ideológica, es importante mantener el distancia

miento político hacia Bstados Unidos, justamente porque se siente 

al descubierto el flanco de la vulnerabilidad económica: "La posi

bilidad de que la crisis económica sea vista como una oportunidad 

para que México haga concesiones al exterior aconseja la preserva-
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vaci6n de los espacios en donde se enfatiza la soberanía nacio

nal,.; (Z6) En este contexto, el compromiso mexic!!no en el área ju

garía dos papeles centrales: a) la defensa del precepto de auto

nomía relativa, de una autodeterminaci6n que amenaza con desbor

darse por las presiones internas, y b) el reconocimiento implíci 

to de la crisis regional sobre bases socio·econ6micas, para jus

tificar a su vez los esfuerzos mexicanos por salir de la crisis, 

llamar la atenci6n sobre los riesgos de la polarizaci6n entre 

las dos potencias y, parad6jicamente, favorecer las negociaciones 

de México en condiciones más equitativas.· Es un hecho que la in

termediaci6n mexicana en el conflicto ha impedido la intervenci6n. 

directa de Estados Unidos; por lo tanto, en términos estrictamen· 

te geopolíticos, debiera verse como una aportaci6n significativa 

el mantenimiento de los intereses regionales de la metr6poli en 

el subcontinentc. La diferencia estriba en los mecanismos de so· 

luci6n, jamás en el cuestionamiento del "statu" estadunidense en 

la regi6n. Eso es claro. 

Por otro lado, el conflié::~ó· en. la fro.ntera sur ha replanteado 

los términos tr;adi~i~hfl.;~ ire; ~eguridaÍl nacional de M6xico: 

"Acosada hist6ric~me~t~:n~cif'.·el(nórte,. la integridad soberana y la 

:::::::::::·;:~~jt~tf if~ITf ,E::.:::~·:::::::::,:::::: 
·.,>t:>' ·:.·:r,: • :¡ ";·' >•:.':<~;• .' .- .>,'.; 

::·-;' .'- " .. :·,·,~·:-': _:,:-:\~.-·: '.:'.:'}.~.;~, 
>-·º" ' ¡ .~: ',~ 

cz6Y.i1~: p:i11~;,~ .. ;,¡,:~1ítúa~~cL.i~~. m;xic~;.;t caiicinuúad ·e · 
incer t~~~uibre ~n·_ .. _m~~e~tos -A'e.:\cr.~Sis_ 11 .·,. 'en' M éii~~~· a·rit~. fa-_:_Cr~_si'~ · '(Pa 
blo GonzJ!'lez, Caiuinov a'- Íléc tor.'Aguilar. f.~mín , c~ords.) ;México f Siglo 
XXI Editores¡-.1985!:P· 9L .. 
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ra un cerco geopolítico que de fraguar, trastocaría gravemente el 

ya maltrecho es'Pacio de la autodeterminaci6n nacional". C27 J En el 

plano doméstico, el tema de la seguridad nacional ha sido concebi

do en rela'ci6n a Estados Unidos, adversario hist6rico de nuestra 

soberanía, y ha estado asociada, a diferencia de otros países la

tinoamericanos, a la seguridad del Estado y al mantenimiento de la 

estabilidad política y social: "··· las instituciones emanadas de 

la Revoluci6n·de 1910 deberán asumir, como un mandato popular, la 

obligaci6n de mantener la independencia y la integridad del país, 

por encima del interés particular de cualquier grupo social o fuer

za política interna o externa ••• México neg6 todo vínculo con la 

doctrina estadounidense del enemigo interno, al adoptar una concep

ción independiente e incluso 6nica. en América Latina ... la amenaza 

externa previsible al orden político interno, provendría práctica

mente de Estados Unidos y no de la infiltración del comunismo in

ternacional". ( 28l 

Como puede observarse la incidencia del conflicto centroameri

cano no s6lo inyecta vitalidad al concepto de seguridad nacional 

en el terreno regional; ha adquirido también una nueva dimensión en 

el plano doméstico ante la incapacidad del sistema político para 

ofrecer espectativas reales. d.e recuperación a la población y la em

bestida de los grupos de interés particulares en la instrumentación 

(27 ) Adolfo Aguilar Zinser, "Mbico y Centroamérics" en Ibid, 
pág. 100. 

(28 ) Ibidem .• , pp, 105,-106, 
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del actual programa de gobierno. En este contexto, sería 16gico su

poner que ante la eventualidad de un mayor desgaste del Estado, la 

agudizaci6n de la crisis econ6mica y el peligro latente de desequí

librios en la frontera sur, el papel asignado a las fuerzas armadas 

adquiera una nueva dimensi6n. Ponderemos tal espectativa. 

10.1.- LAS FUERZAS ARMADAS: ¿UN NUEVO ACTOR EN LA POLITICA? 

Si bien los militares jugaron un papel marginal en el sistema 

político desde los afios veinte, en opini6n de varios analistas a par

tir de 1968 se influencia ha venido creciendo vertiginosamente, al 

igual que las prerrogativas que los gobiernos civiles les han brin

dado. C29) El ascenso ha sido rápido: del inmovilismo transitaron a 

las labores de "contrainsurgencia" en la década pasada y se antoja 

probable que en el corto plazo reclamen nuevos espacios políticos 

ante una hipotética crisis interna de grandes proporciones y la ame

naza estadunidense por ambas fronteras (por el norte al interés y 

soberanía, por el sur, con una incipiente escalada militar, la se-

guridad). 

En los setenta se producen también cambios en el perfil de los 

líderes y generales mexicanos; Hermenegildo Cuenca Díaz (Secretario 

(Z9) Sobre este tema destacan los artículos de Edward J. Willi
ams, 11Mexico's Central Amer~can Policy: National Security Considera• 
tions" en Rift And Revolution: The Central American Imboglio (ed, 
Howard J. Wiarda). Washington D,C,; American Enterprise Institute; 
1984, pp. 303-328, y el de Alden M, Cunningham (U,S, Army War Colle
ge), "Mexico's National Security in the l980s-1990s" en The Modern 
Mexican Military: A Reassessment (ed. David Ronfeldt). Center for 
U,S.-Mexican Studies; University of California, San Diego; 1984; 
PP• 15·7-158. 
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de Defensa 1970-1976) fue el primer jefe militar que lleg6 al car

go sin ser veterano de la lucha revolucionaria de 1910. El actual 

jefe de la.s fuerzas armadas es el primero· a su V<lZ sin experiencia 

en combate, formalizando una nueva casta de militares con carrera 

burocrática, que abarca en muchos casos estudios y cursos de pos

grado en el extranjero,C30) Durante el sexenio lopezportillista se 

intensifican los privilegios de las fuerzas armadas: se modernizan 

y alcanzan un nivel de preparaci6n muy sofisticado; se reestructura 

su organizaci6n con una nueva Ley Orgánica que les brinda autonomía 

administrativa y se crea el Colegio Nacional de Defensa, instituto 

de alta ensefianza militar que comienza a ganar terreno e influencia 

en América Latina y se convierte e.n el mícleo de las instituciones 

académicas del ejércit~.C 3l) 

A Últimas fechas, la dirigencia .militar ha adquirido· un nota' 

ble prestigio en la lucha contra el narcotráfico y en el control 

político en áreas urbanas, como el mismo Distrito Federal durante 

algunos tramos del gobierno echeverrista, y en ciertos estado~ del. 

sureste mexicano que tuvieron levantamientos guerri.lleros por los 

mismos afies. Durante 1982 fue significativa su actuaci6n en el de

sastre producido por la erupci6n del volcán Chichonal; sin embargo, 

en muchos medios se manejo con insistencia la ~ersi6n de que las · 

fuerzas armadas estaban inconformes con el gobierno ·en los d~as pos

teriores al terremoto del 19 de septiembre de 1985, debido princi;~. 

C30J Roderic A. Camp, "Generales y pol!'ticoa en México~', .en ·Ne,.·· 
xoe no. 82 1 octubre de 1.984, pP• 1~-29. ,_"·"· "··:.:~·,,:;~<-~-~.:·.--· 

C3lJ Edward J. Williama, "The. Mexican Military .and. F~Í:~fg~;··f~Ü.
cy: The Evolution of Influence" en The Modero Mexican·.,Hilita·ry_: . ."A·i·•· 
Reaaaeaament, •• pp. 184-185. •·, ·.· 

.t·~.-.~~-)' r.\J '.-' ·~- ·_.:, 
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palmente a que fueron reducidas a una entidad participante y coor

dinada, cuando en realidad le correspondía el mando en las acti~i

dades de socorro. C32 l 

En los ochenta el escenario de influencia "natural" de los mi-

litares se ha trasladado al estado de Chiapas, asediado por el con

flicto centramericano. Chiapas y en general los estados del sures

te representan una bomba de tiempo para la estabilidad interna, ya 

que es la regi6n donde el autoritarismo oficial se ha mostrado con 

mayor rigidez para aplastar disidencias. El atraso econ6mico de la 

regi6n y la influencia de sectores izquierdistas en una poblaci6n 

eminentemente indígena se han combinado con la migraci6n masiva de 

centramericanos que huyen de la represi6n de sus gobiernos. Ello, 

por un lado, ha repercutido en el deterioro de las relaciones con 

Guatemala, debido a que en su gran mayoría los inmig'rantes provie· 

nen. de aquel país; por el. otro, ha producido serias divergencias 

dentro del gobierno por el manejo político que se le ha dado,C33 l 

La,·_antedor _situa_ci6n, por .donde se· le vea, representa un pun

to a favor del-sector militar.· En 1983 se crea una nueva zona mi-

litar, la 36 con cabecera en Tapachula, que junto a la 31 en Tux-

(32) Francisco Ortíz Pinchetti, "Aunque ·se anunció oficialmente, 
el Plan DN-III-E no se aplicó", en Proceso no. 465 ¡ JO de septiem
bre de 1985, pp. 26- JI, 

C33J V i!ase el extenso artículo de Dennis Volman, "Mexico , The 
Lást Domino?º, en The Christian Science Monitor, básicamente las 
partes 1 y 4, aparecidas los días 28 y 31 de octubre de 1985, y el 
de Caesar D. Sereseres, ''.The Mexican Military Looks South 11 en The 
Modern Mexican Military •• , pp. 201-21J. 
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tla Gutiérrez, hacen de Chiapas una regi6n prioritaria (s6lo la 

sonda petrolera de Veracruz y Campeche, y el estado de Guerrero 

cuentan con más de una zona militar en el país). 

En el terreno estrictamente político el sector militar ha man· 

tenido reservas ante el manejo civil, pero resulta sugestivo se~a

lar que las pr6ximas generaciones podrían jugar un papel significa· 

tivo en la definici6n de lo·s programas de gobierno. Pueden rebasar 

su posici6n institucional, de instrumento político de los civiles, 

para s.ituarse como una fuerza política aut6noma, con voz y voto en 

el quehacer gubernamental; ello por dos razones: 

a) La carrera burocrática de .los futuros jefes de la milicia 

aumentará su capacidad para participar en la formulaci6n de los pro· 

gramas de gobierno; los militares, dada la creciente sofisticaci6n 

de su educaci6n, serán capaces de hacer política·, influir en la ad· 

ministraci6n y elaborar planes y programas específicos para su sec· 

tor, no necesariamente complementarios a sus similares de la "clase 

política". Es probable pues que reclamen mayores espacios políti

cos, incluso al nivel de la representaci6n legislativa y en la to

ma de posiciones en el terreno electoral. 

b) Se vislumbra un cambio en el perfil ideol6gico def sector 

militar, principalmente en aquellos jefes educados en el extranjero .. 

(básicamente en Estados Unidos). El arraigo actual del sentimien'to·.· 

"anti-comunista" de varios .líderes se podría diseminar en los pro~· 

gramas educativos de las instituciones mili tares; la corriente de-· 

rechista que domina buena parte de la poblaci6n puede adqui.rir ma~, 
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tices reaccionarios en el tradicionalmente conservador sector mili

tar. La falta de identificaci6n con la gesta revolucionaria; com

binada con posturas más conservadoras, puede dificultar el manejo po

litice del Esta.do, tanto en sus relaciones con la milic.ia, como en 

la justificaci6n de una ideología que pierde esencia con el paso de 

los aftos •. Por otro lado, algunos acuerdos diplomáticos cristaliza

dos en los ochenta han incluido motivaciones de carácter militar: 

intercambios y conexiones en distintos renglones, fortalecimiento de 

vínculos y planes a largo plazo en materia defensiva. Ha destacado 

en este sentido el acuerdo llevado a cabo con el gobierno venezolano, 

que ha desatado algunas hip6tesis sobre un probable "nuevo lideraz

go" mexicano a nivel militar en su tradicional área de influencia: 

Centroamérica y el Caribe,(34) 

Sin embargo, el aspecto de mayor atenci6n debe ser Estados Uni

dos. De continuar el conflicto centroamericano y ante un empeora

miento de la crisis mexicana (preámbulo para la inestabilidad polí

tica), Estados Unidos presionaría fuertemente al gobierno mexicano 

para el mejoramiento de sus· sistemas de seguridad. México tradicio

nalmente se ha opuesto a la asistencia militar estadunidense, pero 

ésta podría adquirir nuevas variantes en los pr6ximos aftos en caso 

de proseguir las presiones de la Casa Blanca sobre nuestro proyecto 

político, C35 l La probabilidad de una mayor influencia del ejército 
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llev6 al gobierno delamadridista a tomar algunas providencia.s: ha 

reestructurado y "moralizado" a sus fuerzas policiales y ha creado 

un organismo político (la Direcci6n General de Investigaciones y Se

guridad Nacional) para servir a las instituciones políticas. Inde

pendientemente de su posible ubicaci6n dentro de los esfuerzos re

novadores del gobierno, el nuevo organismo pareciera vincularse a la 

salvaguarda del orden interno: "Podría decirse que se trata de un 

caso de imitaci6n extral6gica (del modelo estadunidense); que fren

te a las consecuencias de la política econ6mica, el gobierno prevé 

protestas sociales, que las condiciones de vida de las mayorías pue

den determinar demandas de participaci6n política del sistema repre

sentativo en el control de las organizaciones sociales". C36) l!n es-

te contexto, a las fuerzas armadas.se les mantiene en su papel pro

tag6nico de defensoras de la soberanía "civilista" y se les pretende 

apartar de cualquier compromiso que suponga su intervenci6n en las 

cuestiones políticas, reservadas también al Estado "civilista". 

Bl problema de fondo, salvo cualquier contingencia que altere 

el equilibrio del poder, será dirimir las disputas y friccione·s que 

surjan entre un cuerpo de inteligencia política controlado por el 

Estado y un sector militar politizado, situaci6n que por lo demás 

nunca se había presentado • 

. ( 36) G~~Ú~ ~:r~ía ¿ni:úi,"¿Seguridad nacional7", en Excélsior, 
2 de dicf~mbre' d.e .. ;·19~5;.·al··respecto conv.iene .resaltar el articulo de 
Joseph '.. Coil.tr·er&:S :,-\!.'Ta_u:imi?S' .'l;he ~,TToop_s 11. ,., apare e.ido en e 1 canse rv ador 
semanario;Ne.wswéek el 21 de abril é!e 1986, 
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11.- LA SOBERANIA: EL PUNTO DE MAYOR DEBILIDAD EN EL FUTURO. 

En términos generales, el análisis de un período hist6rico 

determinado envuelve dos criterios profundamente relacionados. O 

bien se opta por hacer teoría y adecuar la realidad a ese conjun

to de ideas, o bien se extraen elementos de la realidad para cons

truir una base conceptual para el estudio del período en cuesti6n, 

inquirir sobre su pasado o definir algunas tendencias para el fu

turo. En este trabajo hemos optado por la segunda alternativa. 

En la revisi6n de los tres primeros afias de gobierno del ré

gimen delamadridista se ha presentado como punto de tensi6n, y co-

mo eje de explicaci6n de la propia crisis, el elemento econ6mico. 

Sin embargo, heraos querido rescatar, quizá fraccionadamente, los 

aspectos políticos de la crisis, y de ellos los que a nuestro jui

cio resultarán fundamentales en la relaci6n bilateral con Estados 

Unidos. De tal análisis se puede extraer una conclusi6n determi

nante: el fen6meno político más significativo de la crisis es la 

reducci6n de los espacios soberanos que el Estado mexicano venía 

s'ustentando desde 1928, La pérdida de soberanía se ha manifestado 

en dos frentes. En el interno, por la carencia de espectativas 

reales de recuperaci6n econ6mica y el deterioro del programa reno

vador y democratizador del sistema político, el Estado tiende a per

der el control en el manejo econ6mico y capacidád para seguir justi

ficando la hegemonía política que di6 continuidad y estabilidad al 

país por más de cinco décadas. En el exterior, por la pesada carga 

de la deuda externa y los desequilibrios derivados de una estrategia 

econ6mica basada en los ingresos petroleros, el-Estado ha perdido es-
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pacios de autodeterminaci6n econ6mica, y sus márgenes de negocia

ci6n con los actores internacionales dependerán en buena medida 

de las concesiones políticas y econ6micas que se realicen a nivel 

interno. 

11.1.- LA SOBERANIA Y LAS CONCESIONES INTERNAS. 

En perspectiva, el período 1982-1988 puede resultar crucial 

en la historia contemporánea de México. De la Madrid y su gobier

no heredaron los resabios de un largo período de crecimiento eco

n6mico, paz social y continuidad política que pareciera agotarse. 

La t6nica dominante de los tres primeros afias de gobierno ha sido 

la convivencia de un Estado débil,'carente de liderazgo y fuerza 

efectiva para controlar la disidencia hacia su política econ6mica 

y absorber las espectativas de un gran número de grupos y secto

res que reclaman espacios econ6micos y políticos para hacer valer 

sus intereses. La profundizaci6n de los desequilibrios financie

ros clausur6 los proyectos de recuperaci6n y tapone6 los reductos 

políticos que el gobierno, desde la etapa electoral de 1982, ha

bía prometido en sus intentos por recuperar la iniciativa políti

~a. En este contexto, sin perspectivas reales de recuperaci6n 

econ6mica en el corto plazo y rotas las esperanzas cifradas en la. 

renovaci6n y democratizaci6n se ha llegado al punto de la satura

ci6n; por tiempo indefinido el sistema no tiene nada que ofrecer 

ni en lo econ6mico ni en lo político. Es un verdadero dilema en 

el cual para sobrevivir y mantener un cierto grado de continuidad 

el Estado deberá llevar a cabo concesiones que probablemente inci

dirán desfavorablemente en los términos tradicionales de ejercicio 
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político, intervenci6n econ6mica y regulaci6n de los patrones so-. 

ciales que conformaron la 16gica de la hegemonía del sistema po-. 

lítico mexicano hasta aftos recientes. 

Si como es de esperarse, se opta por una mayor apertura de 

los espacios econ6micos hacia los particulares, se corre el ries

go de perder capacidad política, ya que uno de los puntos de equi

librio del sistema político reside en la rectoría econ6mica del 

Estado y se cuenta además con el precedente de una iniciativa 

privada voraz, antinacional y abiertamente reaccionaria. Si por 

otro lado se abren nuevos campos para la oposici6n, específicamen

te de derecha, se pone al descubierto no s6lo el flanco del con

trol político o de la legitimidad y permanencia del proyecto pos

revolucionario, sino también se debilita el régimen econ6mico, ya 

que un mayor poder polftico de los particulares redundaría en una 

mayor capacidad e influencia econ6mica de los grupos de presi6n. 

Existiría una tercera alternativa: la continuaci6n del unilatera

lismo en el ejercicio p6blico, pero como se ha visto tal actitud 

no ha estado acompaftada del liderazgo y la fuerza política para 

contrarrestar la disidencia y corregir errores oportunamente. Lo 

que es a6n más grave: a la larga se cerrarían los caminos del diá

logo y de la concertaci6n, se desmoronaría la intermediaci6n ins

titucional y se podría caer en el autoritarismo estatal. 

Quedando pues s6lo dos escenarios 16gicos para la conviven

cia política resulta alarmante el hecho de que cualquier tipo de 

concesiones, ya sea en el terreno econ6mico o político, mermarían 

la intermediaci6n del Estado y representarían serias amenazas para 
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el mantenimiento de un concepto de soberanía nacional basado pre

cisamente en el protagonismo estatal. Se ha probado a lo largo 

de la historia que el Estado ha sid~ el único mecanismo capaz de 

defender los intereses de la nnci6n, de ah! lo delicado de las 

concesiones. 

11.2.- LA SOBERANIA Y LAS CONCESIONES HACIA ESTADOS UNIDOS, 

Si en el plano doméstico los problemas son mayúsculos, Méxi

co atraviesa por un periodo de franca debilidad en el contexto 

internacional. La enorme responsabilidad de la deuda externa y 

la petrolizaci6n de una economía en crisis vulneran la capacidad 

del Estado para salvaguardar los términos de soberanía y defender 

la autodeterminaci6n política y econ6mica. El desplome de los 

precios del petr6leo durante los primeros días de 1986 no s6lo 

vuelve a romper las proyecciones econ6micas del gobierno, sino 

constituye un severo revés político a la mitad del sexenio, perío

do tradicional de poderío político. 

Desde 1982 México perdi6 importantes espacios de autodeter

minaci6n ~inanciera; consti t.uído como el "good boy" de los deudo

res, el gobierno se embarc6 en un ortodoxo programa de recupera

ci6n inspirado por el· Fondo Monetario Internacional, que a nivel 

interno contrajo severamente el aparato productivo e impuso fre

nos a las demandas y perspectivas de los sectores mayoritarios. 

Hacia mediados de 1985 la falta de previsi6n en la evoluci6n del 

mercado internacional de capHales y el deterioro de los p_re_ci.o_s 

de los hidrocarburos se combinan con el incumplimiento riguroso 
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del plan de recuperaci6n; el reconocimiento implícito del fracaso 

de la estrategia econ6mica modific6 los principales objetivos del 

gobierno pero se mantuvo la misma línea, acelerando algunas ten

dencias que se bosquejaron en 1982, como la disminuci6n del tama· 

fio del sector pÓblico y la liberalizaci6n del comercio exterior¡ 

pese a los esfuerzos realizados el Estado mexicano ve disminuida 

su capacidad para definir aut6nomamente los alcances y caracterís

ticas de su programa econ6mico, Si desde el ciclo 1975-1978 el 

petr6leo representaba la panacea de la economía, a mediados de 

sexenio se constituye en la "tabla de salvaci6n" de seis afios de 

gobierno. Pero con un ambiente econ6mico caracterizado por el es

tancamiento y la inflaci6n, y con una base industrial poco compe· 

titiva y sumamente protegida, la dependencia hacia el petr6leo se 

ha convertido más en un obstáculo que en una verdadera soluci6n 

para los problemas del país. 

Resulta alarmante el hecho de que en el contexto internacio· 

nal México ha perdido espacios de soberanía econ6mica¡ no tiene 

una mínima capacidad para manejarse financieramente y depende de 

sus ventas petroleras para obtener divisas. Cualquier variaci6n 

en las tasas de interés o en el precio del hidrocarburo constituye 

un alivio o uri obstáculo más en los caminos hacia la recuperaci6n¡ 

al igual que en el terreno doméstico, el Estado Mexicano deberá 

hacer mayores concesiones si pretende mantener espacios de manio

bra relativos para superar los difíciles escollos que se han pre

sentado, En este sentido, una acelerada apertura hacia los merca

dos internacionales, la entrada masiva de capital foráneo, o en su 

defecto una hipotética moratoria en los comprom~sos financieros, 
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no harán sino profundizar la transnacionalizaci6n de nuestra eco

nomía o postergar por tiempo indefinido la resoluci6n del proble

ma de la deuda. Las concesiones que se hagan en el ámbito exter

no serán, por donde se le vea, un peligro para la existencia de 

México como naci6n independiente. 

Por otro lado, y a pesar de no ser tema de este trabajo es 

pertinente sefialar que la tradicional actitud mexicana respecto 

a la dinámica internacional y básicamente en relaci6n a las lu

chas de emancipaci6n en Centroamérica se ha debilitado gradualmen-

te. En un escenario internacional caracterizado por el ejercicio 

unilateral del poder, principalmente por parte de Estados Unidos, 

la política exterior mexicana se ha refugiado en el terreno diplo

mático y en actitudes defensivas. En términos geopolíticos México 

representa un poder específico en la regi6n centroamericana y es 

uno de los actores principales en la esfera latinoamericana, pero 

al no contar con elementos de cohesión interna, agobiado por la 

presión estadunidense y pertrechada su soberanía po.r los desequi

librios financieros, la política exterior mexicana no ha contado 

con los espacios suficientes para influir de manera determinante 

en su contexto inmediato. La otrora prestigiada actitud interna

cional, con una infinidad de compromisos adquiridos en las Última~ 

dos administraciones, ha dado marcha atrás en diversas iniciativas. 

y ha sido presa de las contradicciones. 

El punto álgido, sin duda, es Estados Unidos; .en.el impeÍ'io 

se ha .concentrado la atenci6n del gobierno y se'hán';'cr~~d!J)d.~b'ates 
internos sobre la percepci6n que tienen. de México: ios ~:H~Jti~~e~i 

··-.:·'..:: ,,;_,,;.,,-. 



- 163 -

ses: son amigos de México cuando hablan bien del país (su buena 

conducta en el manejo de la deuda externa o el cumplimiento del 

programa de austeridad) son enemigos cuando e~ploran nuestros de

fectos (la corrupci6n, el narcotráfico, el fraude electoral). Más 

aón, en muchos casos, los debates externos favorecen la creencia 

de que se atenta contra el interés nacional o nuestra autodeter

minaci6n, cuando en realidad no es explícito en el discurso gu

bernamental el significado, los alcances y los límites del con

cepto de soberanía nacional, el cual tiende a explicarse en tér

minos cada vez más abstractos. 

Como ya hemos visto, una percepci6n preliminar del concepto 

parece darse en algunas maniobras que privilegian la defensa de 

la integridad tarritorial en la frontera sur; pero a la fecha no 

se relaciona con la toma de decisiones concretas o actos especí

ficos de gobierno, que de hecho son los elementos que mantienen, 

aumentan o disminuyen la capacidad de autonomía, el margen de ma

niobra y en su caso los espacios para la defensa de la soberanía. 

11.3.- LOS LIMITES PARA DEFENDER UNA ACTITUD INDEPENDIENTE. 

Más que el análisis de los elementos tradicionales de la re

laci6n bilateral, en nuestro trabajo abordamos los aspectos inter

nos del sistema político mexicano; de tal análisis rescataremos 

s6lo los fen6menos políticos que serán motivo de tensi6n en la 

convivencia política, y de ellos los que en nuestra opini6n inci

dirán tanto en la percepci6n que tendremos del vecino del norte 

como aquellos elementos que desde el interior determinen las pers-
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pectivas y los límites de una actitud política dependiente o in

dependiente hacia Estados Unidos. 

Con este conjunto de factores, falibles en todo su contexto 

y abiertos a toda discusi6n por su propio carácter especulativo, 

construiremos tres escenarios políticos para el futuro. Estos 

escenarios serían los vértices del equilibrio de fuerzas internas 

en los pr6ximos anos y a su vez los elementos definitorios del in· 

terés nacional, la defensa de la soberanía y, por ende, del enfren

tamiento o negociaci6n directa con Estados Unidos. 

Partiendo de la premisa de que el Estado mexicano tiene la 

necesidad de conceder mayores espacios en los terrenos econ6mico y 

político a·las distintas fuerzas internas que disputan su lideraz

go, y junto a la pérdida gradual de autonomía y capacidad de ges

ti6n en el exterior, se puede sefialar que la evoluci6n de los fe· 

n6menos políticos que hemos analizado influirá en dos aspectos cen

trales: 

a) el carácter, conciliador y antag6nico, de las relaciones 

con Estados Uni.dos y al mismo tiempo el marco de una ma

yor dependencia, o en su caso, una independencia relativai 

ante ese país. 

b) la percepci6n de un·nuevo enfoque sobre el interés y la 

soberanía nacionales·,: en el cilal lo que se haga o deje de 
: . . . 

hacer, es: d°ecfr>acciones y decisiones de gobierno, serán 

los elecieri~~;· c~n~rales para mantener, ampliar o disminuir 



-m-

la capacidad del Estado para defender las espectativas 

del país. 

Sobre la base de las consideraciones anteriores, trataremos 

de definir los tres escenarios de la futura relaci6n con Estados 

Unidos partiendo preferentemente de los puntos que privilegiamos 

a nivel interno durante el período 1982-1985. De manera obvia, 

los perfiles que se construyan no son sujetos a comprobaci6n ni 

se formalizan en criterios acabados; son s6lo pequefios intentos 

por identificar algunas consecuencias previsibles en el futuro 

inmediato y representan una necesidad personal por esclarecer en 

términos menos abstractos el papel protag6nico del Estado respec

to al interés y soberanía nacionales. Bn este sentido, a pesar 

de que el objetivo será la determinaci6n de los espacios para la 

defensa de nuestra soberanía en los pr6ximos tres afios, resulta 

sugerente aclarar que dado el carácter integral de los desequli

brios presentados en el período analizado y su influencia en el 

futuro del país, la evoluci6n de alguno de los tres escenarios 

puede marcar la pauta en la ·década de los noventa. En este con

texto, en la construcci6n de nuestros tres escenarios, hemos agru

pado los puntos de equilibrio o tensi6n en dos grandes bloques: 

1) EN BL PLANO INTERNO 

- el agotamiento de la hegemonía política del sistema y 

la pérdida de los espacios de consenso y legitimaci6n 

por la inexistencia de perspectivas reales de recupera

ci6n en lo econ6mico y de democratizaci6n y apertura en 
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lo político. 

la .falta de vocaci6n y/o voluntad política para cumplir · 

con los objetivos y la plataforma de gobierno durante 

los primeros tres afios del régimen. 

el unilateralismo en el ejercicio gubernamental; 

la aguda desconfianza de la poblaci6n hacia la mayoría 

de los actos y decisiones del gobierno; 

el enfrentamiento con grupos y sectores de presi6n, que 

buscarán mayores espacios para la defensa de sus intere

ses particulares; a su vez este fen6meno incidirá en 

tres situaciones: 

.)·una nueva geografía político-electoral para 1988, 

.) La ampliaci6n de la brecha entre el centro y los esta

dos fronterizos del norte y, 

.) La mayor derechizaci6n, tanto de espectativas de la 

.poblaci6n, como de las acciones de la esfera guberna

mental. 

el reforzamiento acelerado de algunas tendencias que se 

bosquejaron en la primera etapa del sexenio: 

.) el carácter eminentemente político que deberá darse al 

problema de la deuda externa. 
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.) la reducci6n del tamafio y la influencia del sector 

público en la economía y la inauguraci6n de espacios 

de participaci6n para los particulares, 

J la liberalizaci6n del comercio exterior y la apertura 

de la frontera norte y, 

.) una mayor flexibilidad en la regulaci6n de la inver

si6n extranjera. 

2) EN EL PLANO EXTERNO. 

- la negociaci6n de la deuda externa con los acreedores 

privados y los organismos financieros internácfonales, 

en la cual se vislumbran,. al menos, dos alternativas: 

,) La disciplina financiera basada en la negociaci6n 

unilateral, tal como se ha llevado a cabo, 

.) la negociaci6n multilateral,·es decir, la toma de 

posiciones con uno o varios países deudores, o en 

su de.fecto la adopci6n de actitudes menos conserva

doras en el terreno f~nanciero ante las presiones 

internas; 

la evoluci6n del.mercado de materias primas.y, en espe· 

cial, el de hidroc~rburos¡ 

- la complementaci6n econ6mica y el enteridimiento.polÍti· 

co con Estados Unidos en la nueva etapa de .désenvolvi· 

m~ento econ6mico de nuestro vecino,prindpalmente·e~ 
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lo relativo a la conciliaci6n de intereses con los esta

dos fronterizos como Texas y California, la reduccibn del 

tamal\o del Estado y el fomento a la "libre empresa"¡ 

el.cambio de gobierno en Estados Unidos, que coincide con 

el tránsito de sexenio en nuestro pais; 

el desarrollo del conflicto centroamericano, del cual po

drían .derivar dos situaciones: 

,) un nuevo precepto de seguridad nacional en la frontera 

sur ante la eventualidad de una mayor intervenci6n es

tadunidense en Nicaragua; 

.) el reforzamiento de una política defensiva, cuya premi

sa básica sería el aislacionismo. 
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12.- L08 ESCENARIOS POLITICOS DE LA FUTURA RELACION BILATERAL 

Resulta obvio aclarar que de manera independiente a la defi· 

nición de los tres probables escenarios de nuestra futura relación 

bilateral, será la propia evolución de la problemática interna me

xicana la que dará los puntos de referencia y los criterios a se

guir en los afies venideros. En este contexto, serán sin duda las 

acciones y decisiones provenientes del Estado las que moldearán 

las características y el alcance del proyecto nacional en la etapa 

que se avecina. Por otro lado, en la construcci6n de los tres esce

narios se ha excluído una hipotética soluci6n de corte socialista, 

por lo demás alejada del contexto actual y débil aún en sus inten

tos por constituirse en un proyecto alternativo debido a las cre

cientes contradicciones de la izquierda mexicana. 

Aclarados estos puntos, procederemos al análisis de los ele· 

mentes de tensión y equilibrio de la futura relación bilateral. 

1) MAYOR INTEGRACION-MAYOR COOPERACION. 

Los elementos fundamentales de un escenario de este tipo ten

drían que ver con una mayor profundización de las reformas econó· 

micas del proyecto delamadridista, la continuaci6n de la discipli· 

na mexicana en el problema de la deuda externa y el reconocimiento 

implícito de una oposici6n política y electoral de derecha que sin 

embargo no accedería al poder. En términos generales hablaríamos 

de un ejercicio político congruente a la línea que se sigui6 en 

los tres primeros afies de gobierno, aunque con algunas modificacio· 
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nes en el plano econ6mico a efecto de no alterar los términos de 

los debates internos, mantener el apoyo de Estados Unidos y pre

venir probables brotes de desestabilización socia1.C37) 

La entrada al GATT, formalizada durante los 6ltimos meses de 

1985 y cuya maduraci6n tentativa se verificará durante 1986, con· 

tiene dos aristas. Por un lado permitirá alentar la competitivi

dad de la planta productiva nacional y, al mismo tiempo, la entr.a

da paulatina de un gran n6mero de productos cuyo costo y calidad_, 

de acuerdo a varias previsiones, reduciría el índice inflaciona~. 

río. Esta es la versión oficial. 

Lo probable, sin embargo, es que la liberalización económica 

disminuya dramáticamente las posibilidades de autonomía comercial 

e industrial de México. De sobra es conocida la incapacidad de 

los empresarios mexicanos para competir en el exterior, la baja ca

lidad de su producci6n y los altos costos en que han incurrido. La 

liquidación de la protecci6n arancelaria, más que un aliciente eco

n6mico, promovería la incorporaci6n del capital nacional con el fo-

C37 ) A raiz de la incertidumbre en el mercado petrolero Y sus· 
repercusiones en el pago de la deuda externa mexicana. el presiden
te De la Madrid rindió un Mensaje a la Nación el viernes 21 de fe
brero de 1986t en donde reiter6 que la estrategia econ6mica del go
bierno se profundizaría, evidenció la improbabilidad de someter a 
la población a mayores sacrificios y pidió a los acreedores inter
nacionales, e implícitamente a Estados Unidos, una renegociaci6n 
de la deuda en base a la capacidad del pago del pa!s. Véase al 
respecto la prensa nacional del sábado 22 de febrero de 1986. 
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ráneo, dando pauta a la creaci6n de nuevos dominios en otros sec

tores de actividad, incluso en el terreno agropecuario y en el de 

servicios, agudizando la ya inquietante rnonopolizaci6n de las ra

mas industriales más avanzadas hacia la tecnología y el capital 

extranjero. Por otra parte, la liberalizaci6n arancelaria se acom

pafiaría de una mayor flexibilidad en el régimen legal de inversio

nes extranjeras y en crecientes facilidades para la complementaci6n 

industrial en los estados fronterizos, con el peligro inminente de 

fomentar aún más el proceso de transnacionalizaci6n de la economía 

mexicana. 

Una mayor integraci6n mexicana con Estados Unidos requerirá 

como uno de los elementos de negociaci6n la reducci6n del tamafio 

del E~tado, tanto en su sector paraestatal corno en el central, as! 

como·la disrninuci6n de su presencia en los tramos productivos y en 

los de comercializaci6n.C3S) La entrada masiva de capitales extran

jeros, la urgencia inmediata de recursos y la incapacidad para fo

mentar el ahorro interno podrían acelerar esta proyecci6n. C39) En 

este sentido, es muy probable que la profundizaci6n del reformismo 

econ6~ico pueda trasladarse a otros sectores, como el agropecuario, 

abriendo nuevos canales de participaci6n para los particulares. Es 

C3B) Respecto a estos puntos destaca el anuncio del probable 
desmantelamiento de la empresa CONASUPO; véase la prensa nacional 
el d!a 29 de abril de 1986. 

<39 > El análisis de las probables concesiones que M~xico de
bería realizar hacia Estados Unidos se detallan en 11 Trouhles Plague 
Mexico's President 11

, aparecido en The Journal of Commerce el 14 de 
febrero de 1986, En este articulo se priv~legian puntos como 
una mayor democracia, la apertura de la frontera norte, la disminu
ción de la intervención del Estado en la econom!a, la flexibiliza
ción del régimen de inversiones extranjeras y el fomento R la ini
ciativa particular. 
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posible además que ante la eventualidad de nuevos esquemas de in-

tervenci6n estatal en el sector se promuevan transformaciones en el 

régimen jurídico de tenencia de la tierra, se materialicen coinver

siones co~ capital foráneo y se alienten nuevas visiones en el tra

tamiento del ejido.C40) ¿Cuál sería el costo de estas medidas? 

En términos políticos, la profundizaci6n del programa econ6mico 

es sin6nimo de una mayor dependencia al exterior, fundamentalmente 

hacia Estados Unidos, y un deterioro de la hegemonía política in

terna. En efecto, la liberalizaci6n arancelaria, la entrada de ca

pitales o la disminuci6n de la intervenci6n estatal, por ejemplo, 

crearán por un lado un ambiente más favorable para negociar con Es

tados Unidos debido a la transnacionalizaci6n de la economía, pero 

por el otro se·agudizarían los conflictos internos si se considera 

que el Estado es el máximo inversionista y patr6n del país y cual

quier contracci6n a su intervenci6n supondría severos frenos a la 

actividad econ6mica y el fomento del empleo. En cualquiera de sus 

variantes, el programa econ6mico propiciaría la pérdida de cliente

las electorales, como la burocracia, o bien alentaría una mayor 

oposici6n por parte de los sectores afectados; en otras palabras, 

el Estado pierde núcleos electorales que quizá se trasladarían a 

la derecha, fomenta el. activismo electoral de las clases medias y 

empresarios pequeftos en contra del sistema, pierde margen de manio

bra en las negociaciones con los sectores corporativos del partido 

y deteriora aún más su imagen ante el pueblo en general. 

(40) Jorge ~· Castafieda, 11México en la orilla'', en Nexos no. 
98, febrero de 1986, pp. 34-35. 
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Ante la eventualidad de un escenario parecido, el Estado po

dría optar por la apertura política hacia los grupos de derecha. 

En la medida que la oposici6n'fomente su activismo y promueva un 

debate más enérgico contra el gobierno, en esa medida.el Estado 

estará en la disyuntiva de aplastar la disidencia o negociar mayo

res espacios políticos para la penetraci6n conservadora. Si opta 

por la primera alternativa se sumarían mayores dolores de cabeza 

al ya maltrecho equilibrio social, fomentando el autoritarismo. 

Además la inestabilidad política es un riesgo costoso para Estados 

Unidos, el cual quizá no está dispuesto a tolerar.C4l) Quedando 

pues la alternativa de mayores espacios para la oposici6n, lo 16-

gico· sería negociar posiciones estratégicas¡ a cambio de una gu

bernatura, que por otro lado no debería negociarse en condiciones 

normales, se podrían definir criterios para que la oposici6n acce

da a mayores espacios en los municipios, o en otros puestos de elec

ci6n, creando una imagen de credibilidad y juego político a nivel 

interno, y de democracia en los debates externos. Es de preveerse, 

sin embargo, que al igual que en 1985, en las elecciones de 1986 se 

recurra a la "polÍtica de carro completo", trasladándose todos los 

desequilibrios electorales y la desconfianza social al cambio de 

poderes de 1988. El criterio fundamental, sin embargo, reside en 

la asimilaci6n de las demandas del activismo conservador y, en su 

defecto, en el establecimiento de canales de negociaci6n más apro

piados a las perspectivas sociales que defienden los grupos de pre

si6n. Con la experiencia de tres afios de errores en materia econ6-
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mica y sin posibilidades reales de recuperaci6n, los Últimos días 

del régimen delamadridista tendrán un elevadísimo costo político 

y social pa.ra seguir justificando la hegemonía del sistema. 

En este contexto resulta alarmante el hecho de que el gobier

no delamadridista cada vez es menos capaz de mantener el consenso 

social en torno al Estado, desgastando la credibilidad de los sec

tores corporativos del PRI. En el pnpel se han manifestado pro

fundas divergencias con el sector obrero, básicamente con la CTM y 

el Congreso del Trabajo, respecto a la ortodoxia econ6mica y el 

unilateralismo en el ejercicio público. Pero hasta 1985 esas con

tradicciones no se tradujeron en enfrentamientos radicales o al me· 

nos en actitudes más progresistas d'e los lideres obreros, quienes 

han mantenido un criterio institucional hacia el gobierno. La fal

ta de credibilidad que se tiene en el gobierno requiere dosis de 

estabilidad y unidad para no deteriorar más la crisis de confianza 

pero el sector obrero organizado no ha contribuido significativa

mente en tales perspectivas. En un escenario de integraci6n y ma

yor cooperaci6n con Estados Unidos es improbable un cambio en la 

relaci6n Estado-trabajadores, por lo que estos Últimos estarían en 

posibilidades de apoyar nuevas corrientes politicas que, apartadas 

de un mayor conservadurismo, faciliten el tránsito a la recupera

ci6n; a diferencia de las masas organizadas, los líderes lucharán 

por mantener su "statu" ante el inminente cambio en el liderazgo 

de la CTM en los pr6ximos afias. 

En teoría, un elemento clave. del.nuevo• entendimien~o político· 
~ ' ,,-,e¡-,-.-,:,-,; •"'.;"- ,:-- ', C ·-•~;"' •, ,,-,- ~-:-'-'.--,' ---, 

con Estados Unidos teridría que ver con •1a e¡c.i~tenCiá ,de m~yores .· 
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frenos a las presiones de algunas facciones obreras, como el sin

dicalismo petrolero. De continuar manifestándose la extrema vul.

nerabilidad del gobierno ante las acechanzas del corrupto sindica· 

to de PEMEX se corre el riesgo de romper el equilibrio político 

que media en las relaciones con el sector obrero en general y, fun

damentalmente, acrecentaría el poderío de esta organizaci6n. Hasta 

los primeros días de 1986, en el marco de los virulentos ataques de 

los líderes petroleros hacia la figura presidencial que derivaron 

en un gran número de accidentes en las instalaciones de la paraes· 

tatal, se presentaban dos opciones al gobierno: legitimar el "statu" 

y las prerrogativas del sindicato o en su defecto revitalizar la 

campafia de renovaci6n moral, para que una aplicaci6n más enérgica 

de las leyes impusiera obstáculos, si no directos, si indirectos 

a las corruptelas y presiones de los petroleros. Esta segunda al· 

ternativa pareciera ser la más adecuada al proyecto delamadridista 

debido a tres razones: crearía nuevas espectativas sobre la volun· 

tad del gobierno para corregir desviaciones y malos manejos, a pe· 

sar de que el tiempo sea cada vez más limitado en el sexenio; favo· 

recería una imagen de honestidad y disposici6n respecto a Estados 

Unidos, evidenciando a su vez la vocaci6n política para cooperar 

con nuestro vecino en áreas tan delicadas como el narcotráfico; fi· 

nalmente, y a más largo plazo, abriría mayores canales de consenso 

para manejar sin interferencias la selecci6n d~l pr6ximo candidato 

presidencial. La renovaci6n moral, condensada en un ejercicio po

lítico más agresivo representa un medio de legitimaci6n del propio 

sistema y un recurso político significativo que no debía desecharse 

en la campafia electoral de 1988, Sin embargo, con tres aftas de ine

fectividad esta perspectiva es muy lejana, siendo probable un mayo·r 
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deterioro de la imagen estatal para fines del sexenio. 

Cabe aclarar que en este marco el unilateralismo del gobier

no se forta.lecerá, a pesar de la probabilidad de mayores foros de 

consulta o debates partidistas en pos de alguna decis.ión determi

nada. De no funcionar los esquemas de negociación o bien ante un 

severo empeoramiento de las condiciones económicas de las mayorías, 

el Estado puede llegar al punto del autoritarismo, de hecho ya pre· 

sente en algunas actitudes en los tres afies de gobierno. La pre

vención de brotes de inestabilidad, a la saz6n ingrediente básico 

de la cooperaci6n con Estados Unidos, sugiere un reforzamiento de 

los instrumentos de control político, cuyos bocetos se dejaron en

trever en los filtimos días de 1985.· En esta estrategia destaca el 

apoyo a las fuerzas armadas, que como sefialamos en páginas ante· 

rieres, de continuar el descontento social pronto exigirán un nue

vo trato y mayor juego polhico, De ahí que la promoci6n de con· 

troles y medidas de seguridad extremas sin el concurso militar ad

quiera una importancia ·prioritaria; es probable asimismo una mayor 

autonomía administrativa de la milicia y la asignación de mayores 

recursos financieros. El contrapeso político a la inminente in· 

fluencia militar ya se ha llevado a cabo; junto al fortalecimiento 

de las bases militares en la frontera sur se ha desarrollado un 

inusitado despliegue de oficinas y agencias gubernamentales bajo 

la coordinaci6n de la Secretaría de Gobernación, que entre sus 

múltiples objetivos se enfocan a la atenci6n de las demandas de la 

poblaci6n del sur, como obvio intento por legitimar la presencia 

del Estado en una región muy vulnerable al conflicto centroamerica· 

no. Este, a grandes rasgos, seria un primer intento de aproxima· 
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ci6n al concepto de seguridad nacional, defendida al unisono por 

las fuerzas militares y civiles del gob_ierno en' caso de una agu

dizaci6n de los problemas fronterizos, pero cuyo control político 

esta ria reservado a las instituciones "civiles". 

Si por el norte se abre la economía y se facilita la trans

nacionalizaci6n como premisas básicas de la integraci6n con el 

mercado estadunidense, por el sur se debe proteger la integridad 

territorial y un tradicional dominio electoral que por el reflujo 

de la oposici6n en los estados del norte podría adquirir una di

mensi6n nacional. Integraci6n económica e imagen democrática en 

el norte, seguridad territorial y predominio electoral en el sur, 

dos situaciones novedosas y antinómicas, adquirirán una nueva 16-

gica frente a las necesidades de cooperaci6n estadunidense. 

El manejo de la deuda externa requerirá de las concesiones 

internas ya seftaladas y de la continuaci6n del conservadurismo.an

te los acreedores internacionales, Siendo el flanco de mayor de

bilidad para los pr6ximos afios, la soluci6n de los problemas finan

cieros mexicanos es un punto prioritario en los intereses estaduni-

denses. Ante la improbabilidad de un hipotético colapso financie-

ro, (42) causado por la incapacidad mexicana para cumplir con sus 

obligaciones, y por el traslado .de los desequilibrios sociales de 



- 178 -

México hacia su frontera norte, Estados Unidos acudirá de nueva 

cuenta al auxilio de su vecino. Aunque han persistido tramos de 

tensi6n entre la Administraci6n Rengan, el Congreso y los bancos 

privados estadunidenses en el tratamiento de la problemática me· 

xicana existe un consenso, a6n en las esferas más conservadoras, 

sobre los peligros que entrafta a la propia seguridad de Estados 

Unidos un conflicto econ6mico de mayores magnitudes en su frontera 

inmediata. Si bien se reconoce la importancia estratégica de Me

xico, también se reclaman espacios políticos para la apertura de· 

mocrática mexicana. Las concesiones internas hacia Estados Uni

dos integran una 16gica determinante para la subsistencia del sis· 

tema político mexicano y del resultado de las gestiones externas 

dependerán tanto su credibilidad en· la regi6n latinoamericana co· 

mo su imagen internaciona1.C43l 

En términos estrictos existen dos alternativas viables. ~a. 

negociaci6n pacífica y conciliadora de una moratoria por tiempo 

indefinido, período en el cual México intensificada sus esfuer

zos por integrarse a la economía estadunidense y promovería los 

cambios políticos ya seftalados para recobrar l.a confianza de su 

pueblo, de Estados Unid~s y de la comunidad financiera internacio· 

rial. La otra alternativa sería proporcionar créditos frescos' a 

. (43,l Vhs.e el. editorial "Mexico Has to Help Ita Helpers", The 
.New York·.;Times, 2.0 de febrero de 1986 y el art1culo "Alling Mexico 
Seeks.·New~.Terms on Ita Debt 11 , en The New York Times, 22 de febrero 
de,1986.· · 
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México, reformulando el Plan Baker de acuerdo a las nuevas nece

sidades de recursos, comprometiendo al país en mayores esfuerzos. 

de re~rdenaci6n económica, pero quizá sin un compromiso específi

co para la promoci6n de mayores espacios políticos y el juego de

mocrático que reclaman la derecha mexicana y no pocos círculos 

estadunidenses.C44 J Para Estados Unidos la primera opci6n es pe

ligrosa pero brinda algunos espacios de maniobra; la segunda es 

suicida y reduciria la capacidad de la Administraci6n Reagan para 

influir en la dinámica financiera internacional. Queda pues como 

recurso de emergencia la primera al ternativ,a. ¿Qué deberá conce

der México?. 

Por principio de cuentas, el gobierno delamadridista continua

ría sus negociaciones unilaterales con los acreedores privados y 

fortalecería sus nexos con agencias multilaterales, principalmente 

con el FMI. En pocas palabras, se reforzaría la linea actual en 

.el manejo financiero. No se desecharían puntos de contacto con 

otros deudores latinoamericanos, pero la actitud seguirá siendo.muy 

conservadora y discreta. De la misma manera, el pais se vería en 

la necesidad de conceder mayores espacios para la política estadu

nidense en Centroamérica, aunque podrían interactuar Ótros factores. 

(4 4) ''Mexi~~>in N~w•Stritegy, to Limit:,¡;~bt .seriric~ to Capacity 
to Pay", · en· The .. Wall'. Str~~ t,·J.ournd >'"··24':·:de<.febrero 'de:·1986. 
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El tiempo político de la Administraci6n Reagan es ya reducido. 

Si continuase la tendencia predominante de apoyar la contrainsur

gencia nicaraguense, por tramos más o menos largos y con recursos 

que cuesta.trabajo obtener por la oposici6n dem6crata, la política 

reaganiana en la zona no sería exitosa, a menos que se decida· por 

una intervenci6n directa en los pr6ximos mesos, que por otra parte 

es difícil de justificar después de más de un lustro de hegemonía 

sandinista. Aún con la llegada de un gobierno conservador en 1988, 

la geopolítica estadunidense será motivo de una reformulaci6n, o 

bien de acres debates si se concreta una intervenci6n armada.C 45 ) 

El gobierno mexicano contaría, en este sentido, con un período am· 

plio para negociar actitudes independientes en torno al conflicto, 

Siendo previsible la exigencia estadunidense de una política tanto 

o más conservadora que la actual, el gobierno podría sin grandes 

cambios de enfoque mantener los tradicionales canales de diálogo y 

concertaci6n en la regi6n, Pero ello es sumamente improbable. La 

experiencia de tres afios de negociaciones en Contadora sugiere que 

··"a pesar de la defensa de un discurso nacionalista dos factores, la 

pérdida de espacios soberanos en el manejo econ6mico y el desgaste 

de los elementos de cohesi6n interna, han propiciado que la política 

exterior pierda consistencia, ya que a diferencia de otros afios no 

se cuenta con elementos· de negociaci6n que faciliten una actitud 

independiente. La participaci6n mexicana en Contadora continuará· 

siendo de principios, operando más como una justificaci6n a nuestra 

ya agrietada diplomacia que como un mecanismo efectivo para alcanzar 

objetivos de ,política en la regi6n. 

·( 4s)" ·::'s~~an Ka uf man Pourcell: "Demyatifyng Contadora", Foreign 
Affaire, 'C~üricil·on Foreign Relationa; Fall 1985. 
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Ante la imposibilidad de adquirir compromisos políticos en el 

contexto latinoamericano, debido básicamente a la vulnerabilidad 

en el flanco financiero, la política exterior mexicana seguirá con

centrándose en el área centroamericana, o en su caso recurrirá al 

aislacionismo. Junto al reconocimiento implícito de la salvaguarda 

territorial en el sur, y en un esquema de mayor integraci6n econ6-

mica con Estados Unidos, se continuará justificando la defensa de 

la integridad de la frontera evitando la intervenci6n armada esta

dunidense; a su vez la diplomacia de Washington, predispuesta a la 

utilizaci6n de la fuerza, podría acceder a las demandas mexicanas 

si dentro de la estrategia de cooperaci6n se concreta un mayor con-

servadurismo mexicano en foros como Naciones Unidas. Es un hecho 

que la Casa Blanca seguirá acudiendo al recurso de las presiones 

si las concesiones internas que efect6e México no se real.izan a 

los ritmos y tiempos que mejoren los términos de cooperaci6n,<46) 

pero es claro que las acciones y la disposici6n del gobierno me

xicano por no enfrentarse a su vecino del norte reducirá signifi· 

cativamente su papel de líder en la regi6n. 

(46) V~anse al respecto .los demoledores artículos "De la Madrid 
Is Dithering While Mexico 1 s Debt Fuse Burns 11

1 de BusinessWeek, 17 
de febrero de 1986, p. 30, y ''Troubles Plague Mexico's President'1

, 

The Journal of Commerce, febrero 14 de 1986, p. 4. Sobre los rit-
· mas y tiempos de la cooperaci6n mexicana destaca el artículo ''U.S. 

Should Let Mexico Be Mexico 11
1 The Miami Herald, 25 de febrero de 

1986, donde se aclara que si Estados Unidos anhela un vecino fuerte 
e independiente deberá respetar su funcionamiento político interno 
y disminuir su intervencionismo. Sobre el conservadurismo en pol!
tica exterior destaca el hecho de que enmedio de los debates en 
Washington en torno a la deuda externa de México, la armada estadu
nidense atac6 Libia sin que se suscitase, como era tradicional en 
cualquier conflicto internacional, un comunicado oficial del gobier
no mexicano, pronunciándose ya sea a favor o en contra de las accio
nes de su vecino. 
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En tales condiciones, de continuar la actual línea guberna

mental el Estado será más condescendiente con Estados Unidos, a 

efecto de no alterar los t~rminos de la cooperaci6n bilateral. Los 

espacios de soberanía econ6mica se perderán de manera vertiginosa 

a expensas de un arreglo a corto plazo para superar la crisis. En 

el terreno político, junto a la reiteraci6n del upJlateralismo, el 
~ ... ~~ 

Estado se tornará menos tolerante con la opo5lci6n, pero a· la vez 

más defensivo. El costo social, por donde se le vea, será muy alto, 

obligando al gobierno a instrumentar medidas que detengan una de

sestabilizaci6n a gran escala, de proseguir los conflictos y en

frentamientos con varios grupos de presión. Las concesiones, tan

to políticas como económicas, minarán el poderío del Estado y favo

recerán una lucha fragmentada o po.larizada en varias corrientes que 

buscarán defender sus intereses por encima del arbitraje estatal. 

La hegemonía posrevolucionaria debería reestructurarse a fondo. 

La defensa de la soberanía, dadas estas condiciones, asumirá 

características dramáticas, puesto que se debilitará significativa

mente al Estado en sus funciones políticas y econ6micas y se clau

surarían aún más las perspectivas de autodeterminación externa. 

2) MAYOR INTEGRACION-MENOR COOPERACION. 

Este escenario puede sintetizarse en dos aspectos básicos: el 

gobierno mexicano se compromete a la profundizaci6n de la reordena

ción económica necesaria para una mayor integración, pero negocia

rá los espacios políticos para garantizar la hegemonía del sistema 

posrevolucionario, al menos en lo que resta del sexenio, Nos en-
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contrariamos ante un Estado reformista en lo econ6mico, con la 

misma línea titubeante en los tramos decisorios, pero menos con-. 

servador en lo político; un gobierno más comprometido con las 

perspectivas de las mayorías, tanto en las acciones· como en el 

discurso, dispuesto a refrendar la legitimidad y el consenso que 

ha perdido en tres años de ineficacia e impopularidad. En pocas 

palabras, un Estado delamadridista conservador y quizá más débil, 

pero con apoyos y adiciones de carácter consensual, de mayor equi

librio con las diversas esferas de poder y con algunos espacios de 

maniobra para someter la oleada derechista. La defensa de la so

beranía y el interés nacionales vendrían desde dentro, y no como 

reflejo de concesiones a ultranza hacia el imperio. Un escenario 

de este tipo requiere fundamentalmente de vocaci6n y voluntad po· 

lítica para comprometer al Estado con las grandes causas naciona· 

les, así como fuertes dosis de liderazgo y capacidad para legiti· 

mar la hegemonía política, y de eso precisamente carece el régimen 

actual. 

En el terreno econ6mico se favorecerían las tendencias refor

mistas, cómo la liberaci6n comercial, la entrada de capitales ex

tranjeros, la complementaci6n fronteriza y la disminuci6n del ta

maño del Estado. El ritmo de integraci6n econ6mica sería equiva

lente al del escenario anterior, pero todas las medidas de reorde

naci6n bien pudieran ser selectivas y más racionales. En otras 

palabras, la integraci6n econ6mica, con todo y sus altos costos pa

ra. la soberanía, en teoría respondería a verdaderas necesidades na

cionales y no' a meras concesiones derivadas del. incumplimiénto . de 

medidas o, la ineptitud del gobierno;· lo que se haga, ~eje ~e luice/ . 
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o se deje a medias, constituirá el punto de enfrentamiento o nego

ciaci6n ante Estados Unidos. Yeámos por qu~. Es un hecho que la 

profundizaci6n del programa econ6mico llevará al país a una mayor 

dependencfa y transnacionalizaci6n; se perdería por tanto un amplio 

margen de soberanía y capacidad de autodeterminaci6n, pero esas 

tendencias se ven inevitables. Lo importante para mantener la he

gemonía política y asegurar la rectoría econ6mica del Estado será 

la aplicaci6n efectiva de un esquema de racionalizaci6n del mismo. 

El gobierno delamadridista se avoc6 a dicha tarea, pero lejos de 

proveerlo de los elementos y mecanismos para su modernizaci6n ha 

dado la impresi6n de postergar este proceso por tiempo indefinido; 

a tres aftas de gobierno no se cumplieron las espectativas creadas 

en torno al Estado. Hacia 1982 se. sefialaba que las dimensiones 

del aparato estatal, por su inmovilismo e ineficiencia, requerían 

de un esfuerzo profundo para imprimirle dinamismo y capacidad de 

acci6n en lo econ6mico, y una campafta de renovaci6n y moralizaci6n 

para recuperar la confianza y credibilidad en el ejercicio públi

co. Ambos objetivos no se han cumplido o han quedado a medias. 

La mayoría de las opiniones sostienen que el sistema está imposibi

litado para emprender reformas estructurales o cambiar su imagen; 

persiste un ambiente de escepticismo respecto a un probable cambio 

en el funcionamiento y las perspectivas de un Estado que ha explo

tado eficientemente la corrupci6n y el burocratismo para mantener la 

estabilidad. Sin embargo, en el corto plazo la redimensi6n estatal 

será una necesidad, casí un elemento de supervivencia política que, 

por lo demás, se sitúa en las tendencias actuales de reordenaci6n 

econ6mica de muchos países latinoamericanos. Si efectivamente el 

Estado mexicano quiere reservarse un espacio de maniobra relativo 
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frente a las concesiones que deberá hacer a Estados Unidos, debe 

empezar por readecuar sus dimensiones, fortalecer su presenc'ia 

en los sectores prioritarios y recobrar· su hegemonía. política. 

Bl sector privado ha demostrado su intenci6n por cambiar las 

reglas del juego, est&n actuando fuera del sistema. Por muchos 

medios pretenden demostrar que la opci6n corporativa del partido 

mayoritario no es la dnica vigente; en tres afies de gobierno no 

se pudo descifrar el activismo conservador ni se pudieron conte

ner sus acechanzas y presiones. Un Estado fuerte no deberá per

mitir mayores tramos de apatia y debilidad. Pareciera que en es

te sentido se han dado pasos importantes; la·inegable dependencia 

de los particulares hacia el paternalismo, los recursos y el p'ode

río estatal han comenzado a explotarse desde los Óltimos meses de 

1985, cuando después de una serie de enfrentamientos se logr6 con

trolar la disidencia de amplios sectores empresariales con sede en 

Monterrey. 

El camino no estaria exento de obstáculos, más adn cuando el 

·reto sea constituir con entereza y nacionalismo un Estado vigoroso 

y-fuerte. Si ya se han comenzado a explorar las posibilidades de 

un control político emergente, casi de fuerza, el paso siguiente 

sería fortalecer el tim6n ideolbgico y electoral, de identidad 

con los sectores corporativos del partido, de compromiso con las 

mayorías y de conciliación con la actual oleada 'derechista. Las 

presiones, es de suponerse, continuarán a ritmos acelerados, pero 

se les podría enfrentar con consenso y. unidad, de. otra manera el 

país se derrumbaria. 
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Las divergencias políticas, sin embargo, se sitúan en la de

finición de un modelo econ6mico más coherente e igualitario, sus

ceptible de aprobaci6n por los diversos actores sociales, princi

palmente las grandes mayorías nacionales. Ahí radica el futuro 

político de México y el futuro de un gobierno conservador en lo 

político y ortodoxo en lo económico, pero sin un perfil delineado 

para el manejo de la difícil coyuntura actual. De ahí que más que 

un inusitado esfuerzo por reorientar la estrategia económica y ha

cerla más igualitaria y participativa, el gobierno delamadridista, 

en este escenario, se oriente preferentemente hacia el mantenimien

to de la estabilidad, como requisito indispensable para sostener 

los resquicios políticos que en tres afias le brinden continuidad 

y autonomía a la designaci6n del próximo presidente. Pareciera, 

en este sentido, que el margen de maniobra político del gobierno, 

dadas las concesiones en el terreno económico, se han debilitado 

en.extremo; sin nada que ofrecer en términos de recuperaci6n y ante 

el colapso que representaría una mayor pérdida de soberanía econ6-

mica, se torna dramática la defensa de la hegemonía política.C47 l 

En los siguiente objetivos puede enfocarse el gobierno en los 'tres 

afias que le restan: mantener la estabilidad y la continuidad polí

ca del sistema, constituyéndose en un puente para garantizar la 

transici6n del pr6ximo equipo gobernante. ¿Cuál sería el costo? 

C47J En este punto destacen los artículos ."Mexiéo's Oppositi~l\ 
E ven The Po11 Odds", en The Financial Times, 5. de" julio de .. H85, 
"Mexico's Rigged Elections Hurt Ita Image snd ~ts~Credit;Ranging",' 
The Ws11 Street Journal, 12 de. juHo·de. ,1985·;,}.'M~·xiCo.,'p: .. Election: .
Nation 1 s Image May Ha ve- Los t" ,-.. The:'·New.• Yor.k'• .. Times':H 6\de'"·julio•'de' 
1985 y "Mexico Opposition weakened",; editorial(del'·'New\York ,.Tim.es. 
del 23 de julio de 1985, •·'' /'•>"·-)> 

-, ~,.~·-·~º--·:-=-e·:-~- -
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En primer lugar, ante la incapacidad de construir un consenso 

en torno a los esfuerzos de reordenaci6n econ6mica el Estado sería 

más unilateral y defensivo, llegando en muchos tramos al autorita

rismo. Bn el terreno ideol6gico se podría utilizar un lenguaje po

pulista y de apelación a los valores de la unidad y la soberanía 

nacionales, de hecho ya presentes durante los primeros días de 

1986.l48 l Junto al reforzamiento de los controles al sector empre

sarial se acudirá en gran medida al abatimiento de la oposici6n de 

derecha, siendo previsibles las maniobras fraudulentas y la utili

zación de la represi6n abierta, también presente a principios de 

1986, En una situaci6n desesperada el sistema optarla por aplazar 

al menos en lós tres siguientes afios las reformas democráticas y 

el acceso a los espacios de •lecci6n de las corrientes de derecha, 

cooptando el juego democrático pero negociando al mismo tiempo ma

yores concesiones en lo econ6mico, tendencia por lo demás inevita

ble en los esfuerzos por acceder a la cooperaci6n estadunidense. 

Tal cooperación, sin embargo, podría entorpecerse ante la eventua

lidad de presiones de dentro, como una acelerada fuga de capitales, 

o bien ante una nueva campafia de desprestigio en la prensa estadu

nidense por la falta de democracia en los comicios de 1986. 

Un recurso mayores presiones de· los grupos 

. .~::, ; .;:;-._,._.<,.·· . ·> ·:.i:::_::~·::'.i:;;::::::·:·\.;;_~>¡''_;:· 
-,:. 

. (48) y El. 2/d~ e~e~~5~eh986 ;'•,e~.una. r~~~i~~é dÚ .·BID en ·•tan:. 
. dres, .'Jesús, Silva' Herzog ;argument6 'qué/ el. límite 'de: pago de la deuda 
~me~ica~8-··eatar~a ·determ.iri.ado:··p.ór lii.' .. re·apo~sabi.lida~ hacia ·.el pueblo; 
desde es.e día; y hasta el ·mensaje 'presidencial del 21 .. de febrero, en 
torrente l~_mayor!a ~e fu~cionarios_ .. comenzaron a_manejar el. argumen
to._de que se negociarían aspectos económicos,:·.pero.-no-la·soberan!a. 
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conservad-0res seria la selecci6n de candidatos de derecha dentro 

del propio partido, tal y como se ha verificado ya en el caso de 

Chihuahua, o en su defecto la asimilaci6n de las demandas y pers· 

pectivas del activismo conservador por parte del propio PRI. Un 

escenario de este tipo, menos peligroso que el enfrentamiento fron

tal con los grupos de presi6n, evidenciaría la disposici6n del sis· 

tema por adecuarse al entorno conservador que domina buena parte 

del electorado, pero sin perder la hegemonía. Más que nunca se de· 

be tener presente que los factores fundamentales de la permanencia 

y relativa estabilidad del sistema político son la institucionali· 

zaci6n de la oposici6n y el corporativismo del partido. El peli· 

gro inmediato, de sostenerse la profundizaci6n de las concesiones 

econ6micas, radica en un mayor resquebrajamiento de los mecanismos 

de alianzas del PRI. 

Si el deterioro del corporativismo del partido en el poder se 

acelera, tal y como lo apuntan las perspectivas económicas, habría 

más razones para pensar en la existencia de un Estado autoritario, 

pero también habría mayores oportunidades para el surgimiento de 

corrientes políticas alternas en el seno del propio partido. Bsta 

Última opci6n puede significar un elemento de negociaci6n eficaz 

con Estados Unidos. C49l En la medida en que el viraje conservador. 

C49 l Resultan interesantes dos artículos respecto a la demo
cratizaci5n del sistema como. clave para un~ mayor cooperac16~ de Es
tados Unidos: "A Country in T~oUble J..ooks .. far. Soll!-.tio!ls", segunda 
parte de la serie 11 Mexico, the Ul.timate ! Dom~.no?~'.~ .de_l: Christian 
Science Monitor, 29 de octubre de~19~5, aií!:com~ ''In'Mexico,·,the 
Word on Everybody's ~ips is .Demt?crac~.".····~·~;-Th~:~·W·all 'Street Journal, 
20 de febrero de 1986. 
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domine la vida politica sin que se verifique una hipotética pér

dida de hegemonía, el partido podrá favorecer otras corrientes 

que, de acuerdo al reflujo ideol6gico que producirá la mayor in

tegraci6n con Estados Unidos, representen opciones nacionalistas 

en torno al futuro cambio de poderes en México. Más aún, en ple

na debacle econ6mica ha quedado demostrado que ningún partido o 

grupo de interés ha presentado a la naci6n una plataforma o un 

programa político alternativo al del gobierno. En este aspecto 

el PRI cuenta con una impresionante ventaja que, como hemos visto 

en el análisis de las elecciones de 1985, no se ha explotado de· 

bido a la incapacidad y al titubeo del gobierno delamadridista. 

Si un diagnóstico de este tipo tuviera cabida en los esfuerzos 

por mantener la hegemonía, el sistema político estaría en el um

bral de un cambio cualitativo, o si se prefiere, de una reforma 

política profunda quizá en un plazo de diez afies. 

Hasta la década pasada muchos gobiernos latinoamericanos op· 

taren por el autoritarismo para después abrir el abanico de co: 

rrientes y dar paso al reformismo con mayores espacios para los níi· 

c.leos de derecha. Dadas las crecientes dificultades econ6micas · 

que se avecinan y con la apremiante necesidad de maneja.r aut6noma

mente el tránsito de poder·es en 1988, el g"obierno mexicano podría 

acelerar la democratizaci6n del país alternando estratégicamente 

a sus propias corrientes, que en la actualidad por la polarizaci6n 

imperante se reducen a un sector conservador y a una corriente jo

ven de progresistas. Pareciera en este sentido que el debate en· 

tre ambas corrientes ha llegado a un consenso sobre los puntos que 

de aquí a tres afies deberán resolverse: 
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a) La necesidad de manejar la.crisis econ6mica en términos 

políticos; 

b) La soluci6n de los problemas econ6micos a .partir y con 

el poder del Estado; 

e) Recobrar la legitimidad del Estado, y la confianza y 

credibilidad del mismo ante la sociedad. 

Los términos de negociaci6n con el vecino del norte se enea· 

minarían pues al reconocimiento de que el Estado es el 6nico me· 

canismo de cohesi6n y control político con la suficiente fuerza 

para mantener la estabilidad social y garantizar, en el marco de 

la integraci6n econ6mica, la continuidad y el juego democrático 

de la naci6n. Si este criterio fue'se viable, el gobierno dela· 

madridista estaría mucho más comprometido en el cumplimiento de 

ciertos aspectos políticos que en el escenario anterior, debido 

principalmente a su disposici6n por salvaguardar 'los hilos de la 

política. 

En este sentido, las campafias de moralizaci6n, la lucha con

tra el narcotráfico y la prevenci6n de brotes de violencia, por 

mencionar algunos aspectos, adquieren una nueva dimensi6n por la 

cada vez más intolerante actitud estadunidense.(SO) Representarán· 

(SO) Véanse al respecto las virulentas críticas hacia la coope
raci6n mexicana en los art!culos •suspect in DEA Slaying Said to 
Live in Mexico'' y ''Mexico's Top u.s. Source of Heroin''• aparecidos 
respectivamente en The Washington Post el 21 y 22 de febrero de 1986, 
y "U.S. Finds Me'xico Exporte Most Heroin and Marijuana", en The New 
York Times, 22 de febrero de 1986. 
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pues, un compromiso obligado, casi de supervivencia, para el sis-

tema político. Los tiempos y ritmos adquieren una importancia c!l-

pi tal, ya que en la medida en que se avance en los tramos de ceo-

peraci6n mayor será el margen de acci6n del gobierno para manejar 

pol1ticamente la coyuntura interna.CSl) Al contrario, de proseguir 

el inmovilismo y la incapacidad se hará más probable una interven

ci6n más abierta, no sólo a través de presiones o críticas hacia el 

sistema, sino de acciones punitivas. Sobre el particular conviene 

recapitular sobre un punto. Con todo y la agobiante crisis econó

mica, el gobierno mexicano no ha ido más allá de la ret6rica, basa

da en principios doctrinales, y en innumerables actitudes defensi

vas, pero de hecho no existe una política específica hacia Estados 

Unidos, ni mucho menos la voluntad para compenetrarnos en su siste

ma político; de ahí los juicios simplistas y la vaguedad de los ar

gumentos que señalan que todos nuestros problemas provienen del 

norte. 

Las purgas ideol6gicas y nacionalistas que susci t6 el proble

ma del narcotráfico, el cierre·'de ia·~·frontera o las resellas perio

dísticas sobre el período elec_tor:{.X~. sri~ formalmente muestras del 
-,: .. :·- ::: ''. .::i.~ '." . -~ -,-

"imperialismo americano" o de.;ú ;i:~t~omisi6n de un embajador en 

nuestros asuntos doméstico'5,C~~~:~'f~1(son ejemplos de la visi6n 

(51) ' .• 
El problem~- de 1~,s -~-t.i_e~p~S y ·ritmos del sistema mexicano y 

su radical enfrentami~nio~c~~ ·la~¿concepciones estadunidenses se re
sumen dramáticament_e ._en el_ ar_t!ciqo "Mexican Government Falle to End 
Zigzag Hoves in Economic _P~licy 11 ~~.o ap-arecido en The New York TimeS el 
22 de agosto de 1985. · 
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estadunidense de la politica mexicana, del análisis de un gobier

no que pese a las críticas que podemos hacerle, actúa en base a 

elementos de poder y a su muy particular visi6n sobre su interés 

nacional y espacios estratégicos,C52) En México carecemos no s6-

lo de esas visiones para defendernos a nosotros mismos, sino lle

gamos al extremo de justificar nuestros propios errores con el fá

cil recurso de la agresi6n externa. Quizá se ha llegado al lími

te de este período, lo importante ahora será reconocer que nues

tras propias decisiones, o indecisiones·, serán los puntos de re

ferencia para reclamar los espacios que nos corresponde mantener 

o ampliar como parte de nuestra soberanía nacional. 

Es un hecho que por el norte s·e abrirfl la frontera, entrarán 

nuevos capitales y el Estado reducirá los márgenes de su interven

ci6n econ6mica; en este flanco se pierden espacios de maniobra y 

se restan puntos de conflicto con Estados Unidos. Sin embargo, 

ante la gravedad de la situaci6n se deben proteger los resquicios 

mínimos que nos permitan transitar por los tres aftos siguientes 

sin conflictos graves. Para ello será preciso definir los térmi

nos del concepto de autonomía relativa en lo político, quizá uno 

de los Óltimos reductos.para mantenernos como naci6n con perspec-

(S 2) En este punto resulta muy int.eresante el hecho de que 
dentro de la concepci6n de democracia que postula la Nueva Derecha 
Reaganiana se han dado pasos fundamentales en los últimos tiempos. 
Se utiliza la fuerza, como en el caso de Granada, se impulsa la 
apertura en Haití y Filipinas, o se· contiene el avance del otro 
bloque, como en Centroamérica, siendo cuidadosos en el empalme po
lítico de M~xico, que a la vez de constituirse en su frontera direc
ta representa, en dado caso de que se emprendieran reformas políticas 
y econ5micas, e) ejemplo a seguir para los dem§s países lationame
ricanos. 
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tivas. Bn este punto el gobierno se enfrenta a un descrédito sin 

precedentes en la historia moderna de México, así como a una notp

ria impopularidad entre las mayorías; lo que haga o deje de hacer 

en materia política, econ6mica o electoral será criticado y san

cionado a través de violentos debates y un c6mulo de presiones que 

quizá reduzcan a6n más sus márgenes de acci6n. La disyuntiva se 

reduce pues al mantenimiento de la estabilidad y en la garantía 

política para aspirar a una administraci6n que cualitativamente de

be ser, si no superior, si diametralmente diferente en enfoques y 

perspectivas a la actual. 

Como veíamos en nuestro perfil anterior, la profundización 

del reformismo econ6mico implicará graves riesgos para la estabi

lidad del sistema; el antagonismo que se suscitará con algunos sec

tores del partido, básicamente con el movimiento obrero, casi será 

inevitable. Bse es un punto de tensi6n que moldeará el carácter 

de la pr6xima sucesi6n presidencial. Hasta 1985, el sector obrero 

oficial se constituy6 en uno de los principales mecanismos que evi

taron el mayor deterioro de los términos de unidad y consenso en el 

sistema; a cambio, forta1eci6 sus posiciones políticas y entr6 do 

lleno a la especulaci6n sobre el cambio de batuta en la. CTM. A pe

sar de algunos tramos desafortunados, el gobierno ha reconocido su 

"statu" y su influencia en la contensi6n de mayores demandas sala

riales, pero quizá no le ha dado la debida importancia que le co

rresponde en otros rubros, como el de la continuidad política,. la 

identidad ideol6gica entre Estado-trabajadores y, sobre todb.i en 

su calidad de elemento de presi6n pan contrarrestar las influen

cias nocivas de otras agrupaciones, Bn enero de 1986 ·ia.CTM .re-
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frendó públicamente, a través de su líder, la virulencia y·las 

amenazas del sindicato petrolero, tal vez como una especie de re

vanchismo a las violentas alzas en los precios de los bienes y 

servicios que proporciona el Estado anunciadas a fines del año 

anterior, así como por el unilateralismo en la definición de los 

salarios mínimos para 1986, Esa fué una muestra más del rompimien

to de los puntos de equilibrio en el ejercicio del poder, pero no 

pasó nada; imperó nuevamente la concordia del sector obrero, aun

que probablemente en los tres años próximos la situaci6n tienda a 

modificarse. Ya no es posible que la CTM p_retenda, a un mismo 

tiempo, representar los intereses legitimas de los trabajadores y 

seguir actuando como elemento estabilizador a favor de un proyec

to de gobierno que se encuentra bajo cuestionamiento. 

Las alternativas que se le presentan al sector· obrero ante 

las necesidades de transformaci6n y modernización del país no son 

muchas. O posterga su propia modernizaci6n interna, y se condena 

a ser rebasado por las fuerzas de derecha, o aporta su iniguala

ble fuerza a las reivindicaciones de los trabajadores e incluso 

otros sectores populares, frente a un Estado conservador y ham

briento de _la legitimidad polít~ca de las mayorías· ante el dilu

vio que se viene. 

Una batalla como la que se avecina, expresada en la pérdida 

de espacios soberanos, requiere de un s6lido apoyo, pero en la 

medida que el mensaje presidencial de febrero de 1986 reitera los 

rumbos de la actual política econ6mica, se limitan las probabili

dades reales de apoyo, Inferir el mensaje del presidente, y en 
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general de las Últimas actitudes que proclaman la unidad nacional, 

un compromiso con las mayorías nacionales pareciera un exceso. La 

necesidad y la probabilidad de un apoyo auténticamente nacional, y 

sobre todo popular, a las futuras estrategias de gobierno, implica

ría el abandono del ejercicio solitario del poder y el estableci

miento de una verdadera democracia, incluída aquí la apertura ha

cia la derecha, aspectos que en esencia debería reservarse el Es

tado en nuestro perfil de mayor integración-menor cooperación. 

Hemos visto que la irritación y la desconfianza de la pobla

ción se opone·n a la solidaridad requerida por el Estado, pero nada 

es más contrario hoy a la unidad nacional que la pugna inocultable 

del poder de muchos de los miembros· que lo administran y la pers

pectiva ya seftalada también, de hacer del régimen un mero episodio 

de transición, un puente a otro destino sexenal. De ahí que nueva

mente interactúen diversas fuerzas internas en pos de un proyecto 

que el Estado y sus agencias corporativas no están en la capacidad 

de llevar a la práctica para beneficio de las mayorías, 

La purga por el interés nacional, en este sentido, se situará 

en la apert.ura o contensi6n de las fuerzas de derecha que, de con

tinuar el unilateralismo y la ortodoxia, se constituirán en verda-· 

deras fuerzas políticas, con influencia y capacidad para moldear 

el ejercicio póblico. El interés nacional pues, tendrá que ver con 

la defensa del Estado como rector de la economía y como legítimo 

detentador de las actividades políticas. Ni más ni menos. 

En el terreno externo, junto al reconocimiento implícito de .la 
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ortodoxia.financiera, el gobierno continuará siendo disciplinado 

y discreto ante los acreedores internacionales, Al igual que en 

el escenario anterior, México se opondrá a medidas drásticas en 

la negociaci6n de su deuda externa y, dependiendo de la evoluci6n 

de las políticas de otros deudores, como Perú, Argentina o Brasil, 

perderá influencia regional. De hecho, después del mensaje presi· 

dencial del 21 de febrero de 1986, Jesús Bilva Herzog, por el lado 

financiero, negoci6 unilateralmente la estrategia financiera mexi· 

cana con el gobierno estadunidense; posteriormente se traslad6 a 

Punta del Este a una reuni6n de los principales deudores latinoa· 

mericanos, do.nde se expusieron las razones y los intereses de Mé

xico así como su disposici6n por no llegar a un enfrentamiento con 

los bancos privados, La actitud mexicana, eminentemente conserva

dora, contrast6 con la búsqueda de soluciones radicales por la ma· 

yoría de los gobiernos de la regi6n y de manera inevitable despert6 

suspicacias sobre el carácter y las perspectivas de las negociacio-

nes mexicanas, fuera de todo contexto multilateral, enfocadas pre

ferentemente hacia el entendimiento con Estados Unidos.C 53 l 

Independientemente de las repercusiones futuras de la nego

ciaci6n mexicana, es probable un aceleramiento de la ayuda estadu

nidense, debido entre otras cosas a la mayor influencia de los paí

ses favorecidos por la baja de los energéticos, como Jap6n, dispues-

(53) "Latin Nation; Seeks to Reduce Debts Payments", The Wall 
Street Journal, 3 de marzo de 1986. 
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to a hacer sentir su presencia econ6mica en nuestro país, inundán

donos tanto de capital como de tecnología ante la previsible fle.

xibilizaci6n de las leyes mexicanas.C 54J Sin embargo, y ante la 

eventualidad de un fen6meno de este tipo, el gobierno delamadridis

ta no estaría dispuesto a alterar los términos de las negociacio

nes con Washington, aún y cuando representen una opci6n viable y 

demuestren ser un elemento de presi6n para mitigar la integraci6n 

estadunidense. En este sentido, la pérdida de espacios de sobera

nía en aras de la ayuda financiera representa una tendencia casi 

inevitable.C55J 

Si bien en el aspecto financiero se entrelazan las políticas 

favorables a una mayor integraci6n con Estados Unidos, en el terre

no de la coop~raci6n se podrían presentar algunos resquicios para 

la autodeterminaci6n. Hemos sefialado que el gobierno dirigirá sus 

esfuerzos al mantenimiento del Estado como árbitro supremo de las 

actividades políticas y como elemento de cohesi6n para asegurar la 

continuidad del sistema. En el contexto internacional, básicamente 

en la política hacia Centroamérica, el gobierno solicitará de 

Washington comprensi6n y solidaridad para reservarse los espacios 

( 54) V~ase al respecto el articulo de Alvin Toffler, "Send 
Japan's Excess Yen to Money-Starved Mexico'', ~he Weshingt~n Post, 
2 de marzo de 1986, 

C
55 J "Ofrece México reformas al prog~a~} ~~o~6:m'i~o- 'a cambio 

de concesiones'', Unom&suno, 4 de marz~.~~ 19~~~~~-
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necesarios para influir en el curso del conflicto regional. La 

política mexicana continuará apoyando las negociaciones del grupo 

Contadora, pero no desafiará la hegemonía estadunidense y en la 

medida de ·10 posible disminuirá sus compromisos con los países de 

la zona. 

Por otro lado, si consideramos que la profundizaci6n del re

formismo econ6mico y la reiteraci6n de la estrategia política del 

gobierno podrían desencadenar graves conflictos sociales y detonar 

la ya inquietante oposici6n en las regiones más atrasadas del país, 

el precepto de integridad terri·torial adquirirá una importancia ca

pital. Estados Unidos actuaría en dos frentes. En primer lugar, 

con la inyecci6n de recursos a la .economía exigirá una mayor aper

tura comercial y se protegería, indirectamente, de una masiva mi

graci6n de trabajadores mexicanos a su frontera promoviendo unila

teralmente la aplicaci6n de reformas econ6micas que incidan en el 

debilitamiento de la rectoría estatal. En segundo, en caso de una 

hipotética desestabilizaci6n social derivada del programa econ6mi

co del gobierno, Washington optaría por una línea dura, de fuerza, 

para obligar a los mexicanos a redoblar sus esfuerzos de segurjdad 

y defensa. En la 6ptica reaganiana ello significa encarrilar al 

país en el marco de los intereses estratégicos, en la confrontaci6n 

Este-Oeste y quizá en la inclusi6n de México en el grupo de países 

con asistencia militar estadunidense. Este será inevitablemente 

un punto de tensi6n que estallaría tarde o temprano ante la dis

yuntiva mexicana de reservarse espacios de autodeterminaci6n para 

el manejo de su política exterior. Más aún, nulificaría igualmen

te las intensiones mexicanas por resolver la crisis política inter-
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na.a trav6s del Estado, ya que de presentarse un conflicto grave, 

la Casa Blanca será menos tolerante y exigirá un cambio cualitativo 

del sistema político mexicano. En un escenario de estas caracte

rísticas pareciera 16gico suponer que el Estado será más autorita

rio y menos complaciente ante los problemas internos¡ el diferi

miento de los conflictos al pr6ximo gobierno es una soluci6n muy 

peligrosa. 

El perfil que expusimos parece apuntar hacia una mayor depen

dencia en todos los ámbitos y al reforzamiento del conservadurismo 

para acceder a la ayuda estadunidense. El gran reto sería justifi

car la validez del Estado como instrumento esencial para superar la 

crisis, mantener la estabilidad y asegurar la continuidad del siste

ma al menos en los pr6ximos tres afios. Quizá este sea uno de los 

Últimos elementos de negociaci6n para mantenernos independientes. 

3) MENOR INTEGRACION-MAYOR COOPERACION. 

En este escenario estaríamos hablando de un gobierno comprome

tido con los esfuerzos de reordenaci6n econ6mica y modernizaci6n del 

Estado que pretende Washington, pero dispuesto a la preservaci6n de 

los espacios para decidir, sin interferencias internas y con una 

estrategia negociada con Estados Unidos, los t6rminos de la inte

graci6n econ6mica, los tiempos y ritmos de la reestructuraci6n o 

modernizaci6n del sistema político y el fortalecimiento del Estado 

como elemento rector de lo econ6mico: y ·coriciliador de lo político. 

Se trataría, en po~as palabra~; de. la-:definici6n de un nuevo pro

yecto nacional cuyas aristas principalésse_opondríande lleno a 
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las perspectivas de los dos escenarios anteriores y, en caso de 

llevarse a la práctica, contendría elementos de enfrentamiento 

con el vecino del norte. Nuestro tercer escenario contiene a 

grandes rasgos tres elementos de confrontaci6n con Estados Unidos: 

a) la justificaci6n de la trayectoria histórica del periodo 

posrevolucionario, específicamente lo relativo al carác· 

ter del Estado como agente econ6mico determinante y las 

ventajas que implica para el inter~s nacional su conviven· 

cia con los intereses particulares y externos en el marco 

de la economía mixta; 

b) el reconocimiento implícito de que el Estado es la 6nica 

instancia aglutinadora del sistema, el elemento de cohesi6n 

de las distintas fuerzas internas y el interlocutor y re· 

presentante legítimo de los intereses de la naci6n ante 

Estados Unidos; 

c) el rescate de los valores po1Ítico-ideol6gicos que han da

do continuidad al sistema político; en otras palabras, la 

recuperación de la iniciativa política e ideol6gica a ni

vel interno para la recuperaci6n a su vez de los espacios. 

para concertar o discernir con Estados Unidos desde posi· 

ciones de mayor consenso y fuerza. 

Como puede observarse, este escenario representa un cambio cua

litativo en las tendencias observadas en los primeros tres afies de 

gobierno. El grado de validez de esta proyecci6n estará determina· 
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do por la evoluci6n de la percepci6n estadunidense de nuestra cri· 

sis y por las respuestas y elementos de negociaci6n que oponga el 

Estado mexicano, de su fortaleza y legitimidad política, de lo cual 

se infiere la necesidad de cambio, tanto en los hombres como en las 

perspectivas ideol6gicas y políticas del sistema. Los margenes de 

negociaci6n o enfrentamiento dependerán de la solidez del Estado y 

de un proyecto auténticamente nacional, como contrapesos a las con

cesiones y la pé~d!da de espacios soberanos a nivel externo. 

La justificaci6n de la continuidad y validez del proyecto his· 

t6rico posrevolucionario chocará de frente con las percepciones de 

Washington sobre nuestra realidad interna. Por principio, en la 

6ptica estadunidense se percibe q~e la modernizaci6n del país no 

ha sido complementaria a la evolución del régimen de economía mix· 

ta; la importancia y la diversificaci6n que ha alcanzado nuestro 

país encuentran como obstáculo principal una intervención económic~ 

estatal que ya no se justifica en términos políticos y en aspectos 

pe rentabilidad. Si en aftos anteriores las expropiaciones reditua· 

ron ventajas políticas, en la actualidad cobijan la ineficiencia y 

la corrupci6n, o bien bajo su amparo se constituyen agrupaciones po· 

líticas que debilitan al propio proyecto nacional, como el sindica

to petrolero. Por otro lado, el papel rector del Estado, como ins· 

tancia interventora y reguladora, ha perdido eficacia debido a sus 

dimensiones y excesos; su crecimiento desmedido, a veces anarquico, 

representa un freno para las actividades econ6micas y el libre jue

go de las fuerzas del mercado. El cúmulo de regulaciones y el pa· 

ternalismo estatal han desestimulado la iniciativa individual y la 

han llevado a tomar actitudes irresponsables, de denendencia absolu· 
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ta al Estado. Este, a su vez, ha intervenido directamente en los 

asuntos particulares para res.olver sus problemas, absorber su ine

ficiencia y cargar con sus deudas. La naturaleza liberal de la eco

nomía mixtá, con un Estado pequeno pero s6lido y una iniciativa in

dividual diversificada y rentable, no ha funcionado en México de

bido al carácter monopolizador de su Estado. 

Es preciso aclarar que dentro de esta 6ptica no se cuestiona 

la importancia del Estado como elemento regulador ni como propieta

rio de sectores estratégicos, sino la naturaleza de su propio cre

cimiento y su escasa capacidad de respuesta ante las necesidades que 

plantea el régimen de economía mixta. Será necesario, por tanto, 

no diferir responsabilidades inaplazables y emprender realmente un 

esfuerzo por flexibilizar y readecuar el modelo econ6mico a través 

de la propia modernizaci6n del Estado¡ ello es un requisito indis

pensable para inyectarle dinamismo y capacidad rectora en los tra

mos que se avecinan. De lo que se haga o deje de hacer depende el 

futuro del país, ya no·es posible crear espectativas y no cumplirlas. 

Es un hecho innegable, como lo sefialamos en páginas anteriores, 

que el Estado mexicano ha perdido espacios de concenso y ha fomen

tado el dispendio y la corrupci6n, pero también es cierto que su i.n

tervenci6n econ6mica, fuera de toda duda, representa conquistas na

cionales frente a las presiones de los intereses internos y no po

cos extranjeros, básicamente los estadunidenses. Lo que hay que 

justificar, en esta proyecci6n; es la validez de la intervenci6n 

econ6mica del Estado como depositario del interés y las luch~s hi~~: 
t6ricas. de las mayorías nacionales, como elemento repre~en~~t.i.vo. de· 

- --.-~,e~' . .< 
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un proyecto nacional sujeto a las acechanzas de dentro y de fuera; 

en pocas palabras, como el contrapeso político a la influencia de 

Estados Unidos en nuestro país y como un medio de defensa legítimo 

para nuestra propia existencia como naci6n. Por la crisis, la de

fensa hist6rica del modelo econ6mico quizá sea motivo de una refor

mulaci6n, tanto en su concepci6n como en sus perspectivas. Lo impor

tante, en este contexto, será recuperar la iniciativa para decidir 

aut6nomamente las características y los alcances de los nuevos pro

yectos. De ah! que resulte prioritario fortalecer el poder del Es

tado, favorecer sus actividades reguladoras y promover su actuaci6n 

como único mecanismo capaz de imprimir orden y coherencia a las fa

ses de un proceso de reordenaci6n que a la vista parece inevitable. 

Su intervenci6n económica definirá los tiempos y ritmos de una in

tegraci6n econ6mica con Estados Unidos, pero al mismo tiempo posi

bilitará la recuperaci6n de los espacios soberanos que se han perdi

do. De otra manera el país se encaminaría a un periodo de anarquía 

y de inestabilidad, donde no solamente estaría en peligro el proyec

~o nacional, sino las reformas que Estados Unidos esta exigiéndo de 

nuestro país, ya que el punto de contacto tradicional para sus re

laciones con México ha s~do precisamente el Estado. 

Aquí entramos al segundo punto de confrontación, el relativo a 

la legitimaci6n del Estado como elemento de cohesi6n y aglutinaci6n 

de los diversos intereses internos. En este aspecto fundamental, 

los estadunidenses consideran que el sistema político mantiene su 

hegemonía y continuidad a través de un monopolio del poder basado en 

una estructura que privilegia el fraude y la corrupci6n. A la luz 

del activismo conservador en el norte del país y del desgaste y fal-
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ta de credibilidad en el sistema, ha cobrado fuerza una posible so

luci6n bipartidista o en su caso una hipotética alteraci6n del equi

librio de fuerzas internas. Si en afies anteriores se llegaba a to

lerar lo que consideraban actitudes "machistas" o "izquierdistas", 

en la actualidad las criticas se dirigen hacia la falta de democra

cia, a la corrupci6n o a la debilidad del gobierno. Pero antes, 

como ahora, los puntos de referencia continúan siendo el Estado y 

el partido dominante; los juicios y opiniones sobre el empresariado 

o la oposici6n de derecha tienen la mayoría de las veces corno eje 

de explicaci6n sus enfrentamientos o negociaciones con el Estado. 

Por otro lado, las críticas que se hacen al partido y su estructura 

corporativa, a los fraudes electorales y a los brotes de oposici6n, 

se realizan igualmente desde la 16gica misma del sistema, y no como 

fen6menos aislados a sus mecanismos de preservaci6n. 

Persiste en la mayor parte de los analisis estadunidenses sobre 

nuestro sistema el criterio implícito de que el Estado es la base de 

su continuidad y del largo periodo de estabilidad y paz social en 

las últimas cinco décadas. Lo que habría que hacer, de acuerdo al 

fatalismo estadunidense, son ciertas transformaciones a su funciona

miento, acelerar la apertura democrática y reconocer los truinfos 

electorales de la oposici6n; desde esta perspectiva, el sistema uni

partidista evolucionaría de manera natural al bipartidismo. Esta 

visi6n simplista no considera algunos hechos relevantes que en nues

tra opini6n podrían representar elementos de negociaci6n del gobier

no mexicano. 

El Estado, en general el sistema político; ha s.ido 1a base para 
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el entendimiento y cooperaci6n de la naci6n mexicana con su podero

so vecino del norte; a lo largo de la historia, el Estado a la vez 

de punto de referencia y contacto se ha convertido en el interlocu· 

tor de los intereses mexicanos, en el 1Ínico árbitr'o de los actores 

internos en pugna y, específicamente, en el mecanismo privilegiado 

para garantizar los intereses estadunidenses en el país. ¿Que otra 

instancia política o partido puede garantizar un escenario parecido? 

¿existe un programa político y econ6rnico, estructurado y concertado, 

opuesto al del Estado? ¿existe efectivamente una capacidad real para 

conducir al país, en lo econ6rnico y en lo político, fuera del con· 

textó estatal? ¿se ha desarrollado una ideología nacional que aglu

tine demandas e intereses mayoritarios? en 1Íltirna instancia ¿existe 

una fuerza política que pueda garantizar la estabilidad y el creci· 

miento econ6mico sin entrar en conflicto con los diversos sectores 

del país? o en su caso ¿alg1Ín sector o partido determinado cuenta 

con la suficiente fuerza para negociar con Estados Unidos sin arries· 

gar nuestra condici6n de naci6n independiente? ¿le convendría a Es· 

,tados Unidos una debacle total del país? La respuesta a esta y otras 

interrogantes sería un rotundo no. En la justificaci6n hist6rica 

del sistema político se debe defender corno elemento clave el hecho 

de que el Estado es una fuerza política real para asegurar la esta· 

bilidad del país y la 1Ínica estructura con posibilidades de interlo· 

cuci6n con Estados Unidos. Además, se cuenta con el precedente de 

que fuera de todo recurso oportunista o electoral, o bien de toda 

crítica sistemática del partido, no existen opciones reales de cam

bio o proyecto político alternativo integral, de alcance nacional, 

que no sea el del Estado posrevolucionario. 
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Por lo anteri~r, será necesario mantener al Estado como prota· 

genista de la economía y la política; hay que dotarlo de la fuerza 

y el liderazgo que ha perdido en tres afias de ineficiencia e impo· 

pularidad. ·A mitad del sexenio el Estado ha sido presa del descré· 

dita y la desconfianza: se pone en tela de juicio un programa econ6-

mico que ha probado su inequidad y ha sido insuficiente para abatir 

la inflaci6n y superar los desequilibrios estructurales del aparato 

productivo; se intensifican las críticas sobre la corrupci6n y los 

fraudes electorales como mecanismos de preservaci6n del sistema. 

Las espectativas creadas en torno a la modernizaci6n y renovaci6n 

del Estado no se han cumplido; al mismo tiempo que se han roto las 

perspectivas de recuperaci6n econ6mica y subyace el escepticismo 

sobre el futuro del sistema político, también se ha deteriorado el 

poder de convocatoria y la credibilidad del discurso gubernamental. 

Como hemos reiterado a lo largo de nuestro trabajo, al menos en el 

corto plazo no hay nada que ofrecer en términos de c~ecimiento eco· 

n6mico y las esperanzas democratizadoras han sucumbido en aras del 

mantenimiento de un statu quo que no cuenta con elementos de nego· 

ciaci6n para continuar justificándose; se requieren cambios y trans· 

formaciones radicales que quizá el régimen delamadridista no esté 

en posibilidades de realizar, de continuar las tendencias que a lo 

largo de este trabajo hemos tratado de analizar. O bien se llevan 

a cabo relevos en el gabinete que permitan la creaci6n de nuevas 

espectativas y el surgimiento de un nuevo liderazgo político, o 

bien, como seftalábamos en el escenario anterior, se postergan las 

reformas y se heredan los resabios de una crisis que no se pudo 

controlar. Resulta sugerente señalar que nos inclinamos por la 

primera al terna ti va, la cual de madurar se verificaría en el· penúl -
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timo afio del sexenio. En base a la experiencia pre-electoral de 

períodos anteriores, la conformaci6n de un liderazgo emergente 

determina disputas y enfrentamientos en los altos niveles de go

bierno, que por lo demás se han presentado prematuramente en·el 

tercer afio del régimen delamadridista, pero dada la importancia 

de las concesiones en materia econ6mica, esta posibilidad consti

tuirá un factor real de negociaci6n con Estados Unidos: cada día 

que pase representa la pérdida gradual de poder del gobierno y, 

de manera opuesta, un menor lapso para aspirar al cambio. En es

te contexto vislumbramos al menos dos obstáculos para el rescate 

del Estado. 

En primer lugar, si consideramos que en el escenario de cri

sis la ónica manifestaci6n de liderazgo ha sido social, y fue mo

tivada por el terremoto de 1985 que, guardadas las reservas que im

puso el momento, demostr6 que la intermediación oficial puede ser 

superada, nos encontraríamos con un gran vacío de alternativas po

líticas o proyectos específicos para contrarrestar la hegemonía 

del sistema. La izquierda, como hemos visto, depende del propio 

sistema para su subsisten~ia y es incapaz de aglutinar en un s6lo 

cuerpo integrado las facciones y diversas posiciones qu~ la confor

man. La derecha, con su activismo y virulencia en el norte y las 

zonas urbanas del país, no ha logrado conformar un programa polí

tico nacional que rebase las fronteras territoriales de su campo 

de acción. Ante la carencia de opciones reales en lo político, el 

grueso de l.a ciudadanía se ha refugiado en actitudes hostiles, ais

lacionistas, a cualquier tipo de participaci6n política; si el ci

nismo f ei abstencionismo representan vías de asimilación·º rechazo 
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al sistema, el escepticismo y la desconfianza son sus manifestacio

nes hacia los partidos de oposici6n. De hecho la crisis ha motiva

do un ambiente de incertidumbre en la poblaci6n, un fértil terreno 

donde se han engendrado actitudes conservadoras en los estratos de 

mayores ingresos por la p6rdida de sus privilegios y de superviven

cia y desesperaci6n en las clases desprotegidas. La crisis ha mo

tivado tambi6n una oposici6n casi unánime al r6gimen delamadridista, 

a su programa econ6mico y sus actitudes conservadoras, aunque tal 

oposici6n no se haya traducido hasta el tercer afio de gobierno en 

mecanismos u organizaciones sociales con poder de convocatoria o 

asimilaci6n de las demandas y perspectivas de la mayoría de la po

blaci6n. 

El vacío de opciones políticas, de continuar la crisis, puede 

significar un cheque al portador para la oposici6n de_ derecha, que 

ha demostrado por muchas maneras una gran capacidad para absorber 

las inquietudes y demandas de un buen número de ciudadanos; el pe

ligro que entrafia para la estabilidad del sistema una mayor influen

cia conservadora quizá no se vea reflejado en las elecciones de 1986, 

sino se presente en toda su magnitud en el cambio de poderes de 1988. 

Un hecho es irrefutable: en cualquiera de sus formas, la influencia 

conservadora será nociva para seguir justificando la legitimidad 

del sistema. Si fracasa electoralmente durante 1986 la efervescen

cia política en el norte del país podría trasladarse a todo el terri

torio, quizá con la excepci6n de las zonas atrasadas del sureste, 

complicando el panorama electoral para finales de sexenio; si de 

manera hipotética obtiene alguna posici6n de elecci6n importante ha

brfa razones suficientes para pensar en un repunte p_olític'o: .o. ideo·" 
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16gico derechista con consecuencias imprevisibles al corto plazo. 

Ganando o perdiendo elecciones la oleada conservadora estaría en . 

vías de convertirse en un actor real de la política interna. 

En segundo lugar, resulta sugerente sefialar que el vacío po

lítico interno podría ser llenado por otro actor que, favorecido 

por las concesiones econ6micas y la debilidad del gobierno, capi

talice a su favor el escenario de crisis: Estados Unidos. Como se-

1\alamos en páginas anteriores, las presiones de Washington contie

nen un ingrediente adicional al mero intervencionismo y marej ada.s 

de críticas y declaraciones hacia México: minar la capacidad del 

Estado para decidir los tiempos y ritmos de una integraci6n y de

pendencia económica con Estados Unidos y paulatinamente cambiar el 

sistema político, el equilibrio de fuerzas internas y debilitar los 

espacios de soberanía que se ha reservado el Estado mexicano para 

intervenir en la economía y regular los patrones políticos y socia

les. El apoyo a las fuerzas de la derecha, las actividades de un 

embajador y la exposici6n pública de los defectos y contradicciones 

del sistema político son apenas un esbozo de un proyecto a gran es

cala para desestabilizar y transformar cualitativamente el escena

rio político interno. De hecho, a mitad del sexenio Estados Uni

dos está actuando indirectamente en la política interna¡ los pro

t~gonismos y protestas mexicanas en su mayoría corroboran los afa

nes intervencionistas del vecino del norte, pero a diferencia de 

los grupos conservadores que apoyan abiertamente las actitudes es

tadunidenses y explotan los vicios del sistema para ganar espacios, 

las fuerzas progresistas e incluso sectores oficiales no cuentan 

con factores reales. de defensa del sistema, ya que por un lado no 
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se han cumplido las espectativas creadas en 1982 y por otro lado 

el programa econ6rnico y la vulnerabilidad financiera han clausu

rado los resquicios políticos para manejar la crisis y reducir 

los costos sociales de la misma. ¿Que habría que hacer para con

trarrestar la influencia conservadora y cerrar los espacios que 

se abrirán para la intervenci6n estadunidense por las concesiones 

econ6rnicas? 

Corno tal, el Estado Mexicano representa la síntesis de los 

ideales revolucionarios y la fuerza orgánica que aglutina los di

versos intereses nacionales. Sin embargo, el unilateralisrno del 

régimen delamadridista y la reiteraci6n de un programa econ6rnico 

y un proyecto renovador cuyo ónico·sostén ha sido una imagen crea

da para satisfacer los intereses hegem6nicos de Estados Unidos han 

debilitado a grado sumo la credibilidad y la confianza en las ins

tituciones y creado un clima de oposici6n casi generalizado. Pre

tender cambiar o reformar una estructura política y econ6mica a 

partir de un ejercicio· solitario del poder ha disminuido conside

rablemente la capacidad de convocatoria del Estado y su margen de 

maniobra en representaci6n de las mayorías nacionales; más aón 

cuando los principales favorecidos de la etapa posrevolucionaria, 

·las clases medias, altas e intereses foráneos, han encontrado que 

sus espectativas y seguridades se han evaporado por el peso de la 

crisis. El ónico sostén real, y por ende fuente de legitimaci6n 

del Estado, es el pueblo; por encima de él se ha planeado y orga

nizado el desarrollo del país, pero las grandes mayorías naciona

les han .estado al margen de sus beneficios. 
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En los tiempos que se avecinan, remarcados por las concesio

nes econ6micas y el debilitamiento' de la capacidad de autodeter

minación externa, el pueblo mexicano deberá ser el punto de apoyo 

del Estado. La debilidad del régimen delamadridista ha residido 

en gran medida en su falta de identificaci6n con las mayorías; ni 

antes ni después del pavoroso terremoto de 1985, ni con el fácil 

recurso de justificar los errores internos por la intromisi6n del 

vecino del norte, se han logrado fortalecer los nexos que en teo

ría deben existir entre gobernados y gobernantes. La defensa de 

la soberanía y el interés nacional, superados los reductos de la 

hegemonía posrevolucionaria, no se podrá cristalizar sin la ape

laci6n y el concurso de las mayorías, 

Se dá por descontado que el gobierno concederá reformas eco

n6micas a Estados Unidos para capear la crisis a corto plazo. He

mos aclarado también que el hilo más débil de la crisis es la pér

dida de los espacios soberanos para autodeterminarse a nivel ex

~erno y seguir manteniendo la hegemonía en el escenario interno. 

El interés nacional, en este escenario, radica en el rescate del 

Estado a partir de su id~ntificaci6n con las grandes mayorías na

cionales; la fortaleza del Estado, su legitimidad y hegemonía de

penden de esta identidad. Sólo con el consenso y apoyo del pue

blo el Estado podrá recuperar la iniciativa política y la recto

ría económica; habrá que cambiar actitudes y perspectivas econ6-

micas, fortalecer el diálogo y la concertación y proteger el sa

lario y el empleo, entre muchos aspectos. En otras palabras, re

definir el proyecto nacional sobre la base de una estrategia que 

pondere más que el cumplimiento de programas inspirados en el ex-
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terior, un verdadero acercamiento a las necesidades de las mayo

rías. En la medida en que el ejercicio político interno pondere 

un esquema de recuperaci6n basado en el consenso mayoritario y se 

materialice en políticas concretas el conjunto de espectativas 

creadas en torno a la crisis, en esa medida se contará con un in

terés nacional, el interés de las mayorías, y se podrá defender 

una soberanía, políticas y decisiones emanadas del y para el pue

blo, con el apoyo y solidaridad de las mayorías nacionales. 

En nuestro escenario anterior sefialábamos que el régimen de

lamadridista podría constituirse en un puente para asegurar la 

continuidad del sistema en 1988, pero tal característica lo obli

garía a postergar las reformas y trasladar los desequilibrios al 

pr6ximo gobierno. En este tercer escenario las disyuntivas son 

diferentes, ya que en esencia el tiempo político para rescatar al 

Estado es demasiado reducido y no hay nada que garantice que en lo 

que resta del sexenio se lleven a cabo políticas concretas en bene

ficio de las mayorías." De ahí la posibilidad de conformar lideraz

gos emergentes que, mfo y con la existencia de disputas internas en 

pos del poder, favorezcan la creaci6n de nuevas espectativas polí

ticas y sociales que puedan contribuir a sortear la crisis. 

El costo político que implicarán los rezagos de.lo que no ·pu

do realizarse en el régimen delamadridista será ~uy·alto. Sea cual 

fuere el resultado del proceso pre-elect0r.al._.1rn los pr6ximos meses, 

el rescate del Estado parece sei el purit.O:prioritario'de la agenda 
- - .·· ,, ; . '"" 

política. De la Madrid entl".egaráun:pa{s dividido pÓr la crisis, 
' .. - .,. -:-~·-, ,;.,;;~,;<-;.::;._\,•-_.:-'·;:,.::._ - " • ' . 

con reducidos márgenes de.a~~Í.~n p~r~'~j~~~e~la soberanía política 
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debido a las concesiones econ6micas y un Estado con escaso poder 

de convocatoria, acechado por la desconfianza y el escepticismo 

de la mayoría de la poblaci6n. Sin embargo, y pese a las presio· 

nes estadunidenses, a6n es tiempo para rectificar y cambiar de 

rumbo; de la legitimidad y fortaleza.de un Estado nacional, y ~or 

encima de los intereses de la clase o de grupo, subyacen las mejo· 

res causas nacionales y la vocaci6n por ser independientes frente 

al enemigo: Estados Unidos. 
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CONCLUSIONES 

El proyecto nacional, 'nuestro futuro como naci6n independiente 

y soberana, esd en .un grave peligro ante el debilitamiento de los 

elementos de negociaci6n que conformaron nuestra posici6n frente a 

Estados Unidos y moldearon nuestras espectativas de convivencia sin 

. el riesgo de una intervenci6n directa del vecino del norte. 

La defensa de la soberanía nacional ha sido el elemento. central 

de la historia de nuestras relaciones con Estados Unidos. 

Las ideas de "ejemplaridad" y "superioridad" estadunidenses, 

condensadas en un proceso de independencia definitivo en el siglo 

XVIII, un estilo de desarrollo proclive al éxito y la libertad in

.dividua! y en un sistema político que postula el republicanismo· y 

la democracia como valores fundamentales, se desenvuelve en un 

escenario caracterizado por el coloniaje de las monarquías europeas, 

la tiranía y la restricci6n de las garantías individuales y las tra

bas y dificultades para los intercambios comerciales. Los trece 

estados originales de la Uni6n Americana eran en esencia, el ejem

plo vivo del progreso. 

El concepto básico de la expansi6n, terr
0

itorÍ.al ;rim~~6. marí-

tima después y política e ideol6gica en grariii sup~h;°~~J;;c~~ · ¡~s 
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tiempos modernos, da origen a un Destino Manifiesto que proclama 

el establecimiento de "frontiers"; la liquidaci6n de 1 ími tes y fron· 

teras prec~sas ·que se opusieran al gran proyecto americano. 

Tres aftos después de la declaraci6n de independencia, el go

bierno de Guadalupe Victoria recibe a Joel R. Poinsett, primer em· 

bajador y representante plenipotenciario de Estados Unidos. Poinsett, 

testigo de varios procesos de emancipaci6n en América del Sur, se 

convierte en el emisario del Destino Manifiesto y en el promotor 

de una doctrina que aftos atrás el presidente Monroe anunci6 para 

provenir el intervencionismo europeo y garantizar la agricultura y 

el comercio estadunidenses. El desarrollo agrícola, basado en la 

conquista de espacios estratégicos, requería de un escudo que se in

terpusiera entre América y Europa; de ahí el énfasis n la Doctrina 

Monroe y la defensa de los espacios vitales, únicos medios que ga

rantizarían la "frontier" agrícola de la competencia industrial y 

comercial inglesa. 

La huella de Poinsett es imborrable. Durante su gesti6n se es· 

tablece la primera frontera hist6rica entre México y Estados Unidos, 

perpetuada .vorazmente por el expansionismo en la etapa de Butler, y 

se definen las principales tendencias que dominarán la vida inde

pendiente de nuestro país en el siglo XIX. Poinsett también fue el 

arquitecto de la intriga y el descaro como formas de intervenci6n en 

México, legado que aftos después perfeccionaría Butler al utilizar 

las reclamaciones y el pago de la deuda externa como elementos de 

presi6n, y a la postre como fundamentos políticos para obtener con· 
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cesiones y privilegios de nuestros gobiernos. El protagonismo es

tadunidense contaba con un medio ambiente favorable: de 1821 a 1850, 

en tres décadas de vida independiente, Méxfco se r.evuelve en la zo

zobra y la inestabilidad; desfilan 50 gobiernos, se manifiestan los 

primeros intentos por imponer un.a monarquía y se sufre una invasi6n 

europea. 

Las oposiciones y disidencias al orden interno se convierten en 

luchas viscerales en pos del poder; por su propia debilidad los in

tereses en pugna centran su atenci6n en el reconocimiento externo 

de sus proyectos políticos. México se convierte en el escenario de 

una guerra velada entre los imperios europeos y Estados Unidos; en

tre dos modelos, el monárquico y el republicano, ambos con vocaci6n 

y espíritu de hegemonía, pero carentes de la legitimidad y el con

senso necesarios•para dominar el panorama interno. Fueron tiempos 

adversos, en donde la defensa de la soberanía sucumbi6 ante el 

"factotum" del reconocimiento externo, sin él no habría proyecto na

~ional y por ende soberanía. Las consecuencias hist6ricas del en

frentamiento de varios protagonismos vinculados al exterior fueron 

funestas. 

A partir del Tratado Guadalupe-Hidalgo de 1848, se establecen 

definitivamente los "frontiers" territoriales, pero el espacio vital 

de Estados Unidos requiere de canales marítimos para fortalecer el 

comercio. De nueva cuenta, como en el caso de México, el decadente 

imperio espafiol sufre el embate de expansionismo estadunidense. Sin 

embargo, las fronteras marítimas tuvieron que esperar dos décadas y 
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desplegarse al desenlace de la guerra civil. 

En las .últimas d6cadas del siglo XIX Estados Unidos se concen

tra en sus problemas internos, tiempo propicio que le permite ade

más reformular los t6rminos de su política exterior sobre la base 

de una naciente industrializaci6n y un proyecto financiero que su

peran el tradicional enfoque de la conquista territorial. 

A diferencia de Estados Unidos, nuestro país enfrenta la segun

da mitad de siglo mutilado territorialmente, dividido y enfrascado 

en cruentas luchas internas por la hegemonía política y con redu

cidos espacios de autodeterminaci6n por el peso agobiante de una 

deuda externa que sin perspectivas ~eales de pago, requería de am

plias concesiones a nivel interno. Los enfrentamientos entre con

servadores y liberales evidenciaron de nuev~ cuenta la fragilidad 

de las instituciones y la vulnerabilidad del país ante las presio

nes de las potencias extranjeras. 

Los conservadores, ávidos de prebendas aristocráticas y de for· 

mas de gobierno monárquicas, fijan su atenci6n en Europa. Con el 

pretexto de una moratoria en el pago de la deuda externa, el país 

sufre una nueva intervenci6n armada que culmina con la importaci6n' 

de una monarquía europea que rige los destinos de la naci6n por va

rios afias. Los liberales, firmes promotores del republicanismo, 

establecen nexos con Washington en busca del ansiado reconocimien

to político, llegando incluso a sacrificar la soberanía territorial 

con el Tratado McLaine-Ocampo. Hasta la restauraci6n de la Repú-
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blica, después de las Leyes de Reforma, nuestro país vuelve a ser 

el escenario del enfrentamiento Europa-Estados Unidos; la soberanía, 

la capacidad de tomar decisiones sin la interfere~cia extranjera, 

sucumbe nuevamente debido a los protagonismos internos y las conce

siones económicas y políticas derivadas de los compromisos contraí

dos en el extranjero. Estados Unidos juega un papel fundamental en 

el rescate de la naci6n, a6n a costa del sacrificio de la soberanía. 

La Rep6blica Restaurada, formalmente establecida con el régimen 

de Porfirio Díaz, coincide con el fin de la guerra civil estadun.i

dense y la entrada de Estados Unidos al escenario internacional co

mo potencia hemisf6rica. Los "frontiers" agrícolas y comerciales 

adquieren una solidez estratégica· con el dominio de ambos oceános 

y la conquista Je los mercados orientales. La prioridad del gran 

proyecto americano ya no se vincula a la posesión y administración 

directa de territorios, sino a la fórmula comercio-materias primas

inversiones como base de la apertura financiera e industrial del mo-

0delo de desarrollo estadunidense. La "frontier" se convierte en po

lítica e ideológica y sirve tanto para justificar la "ejemplaridad" 

política como para crear un ambiente propicio para el desenvolvi

miento económico. La dictadura porfirista se amolda perfectamente 

a esta situación, convirtiendo a Mlixico en el paraiso para las in

versiones y el comercio estadunidense. 

Los largos afias de dictadura porfirista reencauzan las luchas 

políticas y crean un clima· de te'nsiones y desequilibrios sociales. 

que culminan en 1910. ·Desde principios· de siglo, nuestro país se 
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había convertido de nueva cuenta, como si fuese una regla general 

de nuestra historia, en el escenario de luchas entre las potencias 

europeas y el gigante del norte. La dictadura porfirista se mantie

ne libre de agresiones externas hasta que rebasa la frontera esta

blecida por Estados Unidos; las riquezas petroleras y la estrategia 

de Díaz para disminuir la presencia estadunidense en México recu

rriendo al apoyo europeo, no hacen sino agravar los conflictos in

ternos y demostrar que la soberanía no representaba un elemento esen

cial del proyecto nacional. Los primeros brotes de oposici6n al ré

gimen porfirista se manifiestan con el Partido Liberal de los herma

nos Flores Mag6n, quienes desde la ciudad de San Luis, en Estados 

Unidos, establecen la primera junta revolucionaria. El gobierno es

tadunidense preveía una crisis política en México y parecía dispues

to a defender sus in ter.eses. 

El período revolucionario vive varias fases, en las cuales los 

destinos y esperanzas de las diversas facciones que se disputan el 

poder reiteran otra vieja inercia de la política mexicana: los pro

tagonismos internos, para su reconocimiento y proyecci6n, recurren 

al apoyo externo para hacer valer sus intereses. Tan s6lo cabría 

recordar que Madero, con la anuencia del gobierno de Washington, se 

refugía en aquel país para proclamar el Plan de San Luis; también en 

territorio estadunidense se fragua el primer intento de conspiraci6n 

contra el régimen maderista por parte de Bernardo Reyes. El apoyo 

logístico y material de Estados Unidos a las fuerzas revolucionarias 

del norte del país, el desembarco de tropas en Veracruz en 1914 y 

su influencia relativa en la etapa de maduraci6n del régimen cons-. 
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ti tucional, como oposición impU'.cita a un protagonismo europeo en. 

el escenario interno, configuran, entre otros, algunos rasgos e~en

ciales que demuestran que la soberanía, como ejer~icio político au

t6nomo, ha sucumbido en aras del "factotum" del reconocimiento y·e1 

apoyo externo. 

Los sacrificios a la soberanía nacional, las presiones y prota

gonismos internos vinculados al exterior y los resabios de conce

siones y privilegios a Estados Unidos por compromisos financieros 

adquiridos, también están presentes en la década de inestabilidad 

política que antecede a la formaci6n del actual sistema político 

mexicano. Tal y como lo sefialamos en el apartado correspondiente 

al período de c0nsolidaci6n del Estado, el ejercicio de la sobera

nía y la represcntaci6n del interés nacional coinciden con dos gue

rras mundiales y una correlaci6n de fuerzas que convierten a Esta

dos Unidos en la primer potencia occidental. 

Los· elementos básicos d.el sistema político mexicano, la adop-

ci6n de una estrategia econ6mica con relativo éxito y la justifica-

ci6n de una soberanía que se explica a partir de un ejercicio ju-

risdiccional del poder, como medio legítimo de defensa. frente al 

intervencionismo estadunidense, establecieron una frontera especí

fica para el enfrentamiento o la negociaci6n entre ambos países; El 

equilibrio de poder a nivel internacional y el surg_imiento del ·So

cialismo como alternativa a la hegemonía occidénfal· -inauguran una 

nueva etapa en nuestras relaciones •con ·.Estados Uní.dos:; ··•éón 'la even-
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sarrollados, el Estado mexicano ejerce su soberanía basado en la 

solidez de sus instituciones y en la continuidad de un sistema po

lítico que .garantiza la estabilidad y el crecimiento econ6mico co

mo frenos al protagonismo soviético en nuestro país. 

La defensa de la soberanía mexicana, basad3 en su Estado, con

firi6 un carácter especial al enfoque de seguridad nacional esta

dunidense durante la "Guerra Fría"; el ejercicio jurisdiccional del 

poder y la hegemonía estatal brindaban amplios espacios de maniobra 

a Estados Unidos en su confrontaci6n con la Uni6n Soviética. En su 

frontera inmediata tenía una "zona de colch6n" segura y confiable, 

tanto para su desenvolvimiento econ6mico como para el fortalecimien

to de su "ejemplaridad" política en América Latina. M6xico se con

vierte en el "caso de excepci6n 11 de la política de seguridad esta

dunidense y al contar con elementos de negociaci6n internos, le es 

permisible una actitud internacional activa y relativamente indepen

diente. 

La frontera establecida entre México y Estados Unidos, referida 

a un espacio de.soberanía que se reservaba el Estado mexicano para 

resolver' sus conflictos'internos sin la interferencia estadu~idense; 

. permiÜ~ .. una convivencia que aunque impregnada por conflictos meno·

res p;·r~urÓ hasta los af\os setenta. Mientras el Estado garantizace 

la. e~t~b.iÚd~d y el crecimiento del país, los términos de las re.la~ 
• ci~¡;.,; }'"e;{ pfecepto estadunidense de seguridad nacional sedaÍi fle-" 

__ xibles_, _brindarían un amplio margen de maniobra a los ·gobiernos me

xicanos: ¡:iara definir su proyecto nacional. 
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La hegemonía del Estado y la continuidad del sistema político 

interactuaron en dos sentidos. Por un lado, para promover especta

tivas políticas, econ6micas y sociales, que a la P.ostre se convir

tieron en los medios de legitimaci6n de una estructura política y 

un modelo econ6mico con más de cinco décadas de eficacia. Por otro 

lado, el Estado fungi6 como un mecanismo de defensa necesario para 

contener una intervenci6n estadunidense y garantizar al mismo tiem

po sus intereses en el país. La frontera política que se interpo

nía entre la soberanía mexicana y el intervencionismo de Estados 

Unidos dependía de la capacidad del Estado para salvaguardar el equi

librio de fuerzas interno y mantener la estabilidad política. 

A lo largo de nuestro trabajo hemos tratado de bosquejar algunos 

rasgos esenciales del deterioro de los elementos de negociaci6n que 

se reservaba el Estado para consolidar su hegemonía política, inter

pretar y representar el interés de las mayorías y adjudicarse un 

proyecto nacional basado en su protagonismo directo en la política 

"y en la economía. 

La crisis ha rebasado el terreno económico para situarse en la 

esfera política. Los problemas internos, la apertura de los espa

cios para la disidencia y oposici6n, han salido del control políti

co del Estado y parecen evidenciar uno de los aspectos negativos de 

la historia de nuestras relaciones con Estados Unidos: los protago-

' nismos internos, es decir los grupos y sectores que luchan por el 

poder y se oponen a la hegemonía del Estado, parecen vincularse en 

sus.perspectivas e intereses particulares hacia Estados Unidos. 
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Los grupos de la derecha más reaccionaria, el clero, el empre

sariado e incluso varios segmentos de la clase media, aún sin con

tar con un proyecto alternativo o una influencia de nivel nacio

nal, están tratando de minar el poderío estatal y transformar el 

proyecto nacional aprovechando los espacios y resquicios que la 

propia crisis ha abierto para los debates y el activismo político. 

De continuar la crisis política los grupos y sectores de oposi

ci6n, en busca de su reconocimiento y proyecci6n, recurrirán al 

apoyo externo, tal y como sucedi6 en los días posteriores a las 

elecciones en Chihuahua. 

Como en otros tramos de la historia, el escenario político in

terno podría convertirse en una 'justificaci6n.para la negociaci6n 

de la soberanía, más aún si consideramos que los espacios que tra

dicionalmente se reservaba el Estado para mantener su hegemonía y 

adjudicarse la interpretaci6n del interés nacional se han deterio

rado por la carencia de perspectivas reales de recuperaci6n e'con6-

mica y por la inexistencia de canales de legitimaci6n a la estruc

tura política. Bl Estado parece obligado a hacer concesiones, pro

mover la democracia y Uevar a cabo reformas radicales en materia 

econ6mica, pero esas concesiones probablemente incidirán negativa7 

mente en la 16gica misma de preservaci6n y continuidad del sistema 

político. 

A semejanza de otr_os períodos, el problem_a.de la;deudá exter~ 
na y en general el adverso a~~i~~~~ int:e~~~ciÓna1/ 26~sf~~Úy~n. fa'2.~ 

< ~-~i :·', 



tores nocivos para la defensa de ia soberanía. Obligado por· la 

vulnerabilidad externa el Estado mexicano parece sucumbir a las 

presiones de sus acreedores y del gobierno estadu~idense; en esen

cia ha perdido capacidad de autodeterminación, ya que el rumbo eco

nómico nacional no depende de decisiones internas. El ámbito de 

las concesiones económicas, como la reducci6n del tamaño del sec

tor público, la apertura fronteriza o el abandono de la regulación 

de las inversiones extranjeras, podría superar los espacios especí

ficos de la economía y las finanzas y favorecer el intervencionis

mo estadunidense en nuestro sistema político. 

En pocas palabras, cualquier concesi6n en materia econ6mica 

representa la péruida de importantes espacios para ejercer la sobe

ranía política. A nivel interno resulta sugerente sefialar que la 

apertura económica hacia los particulares pudiera dar pauta a ma

yores presiones de los grupos y sectores de oposición, confiriendo 

·.a sus actividades políticas un carácter de exigencias o reclamos, 

cuyo apoyo indudablemente provendría de Estados Unidos. En el pla-

·no externo las concesiones econ6micas, superada en junio de 1986 

una hipotética acci6n unilateral para el pago de la deuda externa, 

darán margen al desarrollo de maniobras intervencionistas y al di

seño de alternativas y programas cuya naturaleza atente contra el 

interés nacional y el modelo econ6mico y social emanado del perío

do posrevolucionario. 

El binomio. presiones internas-vulnerabilidad, exter~.ªJ'2dría 
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ser el preámbulo de una nueva etapa hist6rica de nuestro país; si 

bien en todo el trabajo hemos sostenido que el Estado mexicano de· 

be afrontar la inaplazable tarea de adecuar y modernizar las es· 

tructuras políticas y econ6micas si quiere conservar el poder, ta· 

les medidas deben estar apoyadas por la única fuerza capaz de le

gitimar cualquier acci6n o respuesta a· los desafios de dentro y· de 

fuera: el pueblo mexicano. En un escenario interno caracterizado 

por la desconfianza hacia las instituciones, la incertidumbre eco· 

n6mica, el resquebrajamiento de la unidad nacional en aras de in

tereses particulares, la mayoría de ellos contrapuestos y antag6· 

nicos, el debilitamiento de los elementos tradicionales de hegemo· 

nía, y en general del desgaste del' sistema político, el Estado 

continúa siendo el único mecanismo capaz de garantizar la estabi·· 

lidad, defender la soberanía y proyectar al pa!s hacia el futuro. 

Es un hecho que desde 1982 se han agudizado los conflictos, 

se han bosquejado los primeros intentos por convertir al país en 

el escenario de luchas internas por el poder inspiradas en el ex

terior y se han perdido importantes espacios de soberanía política 

y econ6mica. El Estado. mexicano se ha debilitado en grado sumo, 

existe la impresi6n de que después de cinco décadas de hegemonía,. 

el sistema político, las instituciones y el discurso posrevolucio· 

nario, han perdido vigencia y se en.cuentran inermes ante los pro· 

tagonismos internos. Una de las conclusiones más importantes del 

análisis político de los tres años de gobierno de Miguel de la Ma· 

drid es la siguiente: la soberanía política, su defensa y ejerci-



- 227 -

cio, no debe seguir manifestándose en la ret6rica o en construc~ 

ciones ideol6gicas de difícil asimilaci6n, sino en el terreno 

práctico, en el de las acciones concretas de los hombres que diri

gen al Estado. 

Al iniciar su mandato De la Madrid construy6 perspectivas que 

a la mitad de su período no se han cumplido o bien han quedado a 

medias. Aclarabamos que era necesario recuperar. la iniciativa po

lítica y regular los espacios econ~micos y sociales que se abrie

ron por. la crisis. Reiteradamente señalamos que lo que se hiciera 

o se.dejase de hacer, es decir las acciones y decisiones de go

bierno, sería la pauta a seguir para la defensa de la soberanía 

nac'ional o para una pérdida acelerada de la misma. 

Si bien es cierto que el ámbito de nuestro análisis s6lo con

sidera las acciones emprendidas hasta mayo de 1986, los sucesos 

·ocurridos en los meses siguientes, principalmente la nueva carta 

de intención con el FMI, la entrada al GATT y los resultados elec

torales en Chihuahua, nos llevan a sugerir que el gobierno delama

drista ha optado por una solución 'que se semeja, casi ~n su tota

lidad, con el bosquejo definido en ·nuestro escenario número uno: 

."mayor integración - mayor cooperación" con Estados Unidos. De 

tal ~uerte, la defensa de la soberanía nacional ha pasado a un se.

gundo plano en aras de un arreglo a corto plazo para salir· de la. 

crisis financiera. 
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Al momento de escribir estas líneas, aun no están claras las 

concesiones que deberá efectuar México a Estados Unidos, pero todo 

parece apuntar hacia una mayor dependencia económica y una poster· 

gación indefinida al problema de la deuda externa. En el terreno 

interno, con el reforzamiento de la ortodoxia económica, se prevee 

una pérdida mayor de espacios de consenso y legitimación del 

proyecto político. Los equilibrios de poder con la oposición de 

derecha, y en general con el grueso de los grupos sociales, inclu· 

yendo los sectores empresariales, será de tensión, de un continuo 

enfrentamiento que, sin duda, minará aún más el poder de interme

diación estatal en los procesos sociales. Quizá el único desqui· 

cio de control político se manifieste en los sectores corporativos 

del partido, que a pesar de la pro'fundización de los costos socia· 

les de la política económica, no estarían dispuestos a correr el 

riesgo de un rompimiento tajante en la estructura del poder, máxi· 

me cuando el período de la sucesión presidencial está tan próximo. 

En definitiva, las concesiones y la apertura económica que se 

'l P.revee para lo~ . próximos afios se combinará con una aguda fase de 

deteri.oro qel sistema pQlítico. Clausuradas, al menos en los si

guiomtes: do.s afios ;::las esperanzas de democratización y renovación 

políticá~§'.si~;pFspectivas reales de recuperación económica, el 

siste·~~-·~'dúúh~ mexicano ser~ menos capaz de atraer el consenso y 
·. '! ~ 

Ía··~redibfÜd'ad'd~r electorado para 1988. El poder de convocato

rí.a<ciér: Esi:'ado y.' su legitimación a través del voto serán cuestio· 

nados ;in~¡·st'.~~temerite. El gran pe 1 igro, y al mismo tiempo e 1 pun • 
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to de tensi6n del sistema, será el intervencionismo estaduniden~e 

en las elecciones presidenciales, ya sea en forma directa, o bien 

de manera indirecta, con el concurso y apelaci6n de los grupos de 

derecha. 

De acuerdo a lo anterior, el Estado mexicano deberá hacer 

frente a dos aspectos concretos en el marco de la· futura elecci6n 

presidencial: el resquebrajamiento de las bases tradicionales de 

poder y, parad6jicamente, a través de la propia justificaci6n del 

statu político y las concesiones econ6micas hacia Estados Unidos, 

la defensa de la soberanía y el interés nacional. 
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